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EYOOAOION. 



A TÍ solo te es dado comanicar el secreto de tu ciencia, 
dame pues, tus fuerzas en el árido camino de ella, esparce 
sobre mí los destellos de tu saber, ayúdame, acompá- 
ñame en el difícil sendero en que me has colocado, y 
gózate desde tu vida celeste en presentar al hombre, 
cada dia mas digno de su grande autor. 

Iluminado por tí tendré el valor necesario para no 
temer las miradas de los profanos, ó la fatua del ciego 
presuntuoso, cuyos ojos jamas te vieron cual yo te miro 

allá y bajo la tuya paternal y benéfica, hallaré la 

dulzura y bondad, del que vio pasar sus años en el 
estudio, para poder saber lo árido que es el camino de la 
ciencia. 

I Qué importa que indigna de tu memoria sea la 
ofrenda de mi pobre obra? Sé el ningún 



mérito de ella^ sé que hai-á recordar ta nombre, sé que 
tomará la ciencia calor, sé que despertará de su sueño, 
sé que se discutirá, y que de ello saldrá la luz de tu alma, 
presentando lo que falta. 

No me has dejado vacilar en mi empresa, permíteme, 
saludar tu gran ciencia, y guia mi pluma en su defensa, 
para mayor gloria de una alma que tan feliz brilla en el 
paraíso de los buenos. 



DEDICATORIA, 



Si : Ochenta y nueve años han trascnmdo desde que 
un ilustre varón, unió á su ciencia su nombre, y él, á 
través de }a mano destructora del tiempo, ha existido in- 
perecedero siempre. 

Ya sea debido al respeto que merecen las obras de 
un sabio, ó bien á que la sublimidad de la ciencia ha 
tenido pocos iluminados para tratarla, esta ha yacido sin 
mas adelantos, que los que le dio su propio autor. 

Dormida, y cual si se hallara poseída del frío de la 
muerte, ha visto pasar sus dias respetada; respetada, 
y nada mas. 

Tiempo es ya, pues, de que sacuda el polvo de los 
archivos, siquiera no sea mas que para dar una prueba 
de que aun existe, y para que veamos con admiración, la 
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vida llena de virtudes con que brilló su autor, como 
primer pastor de la Iglesia de Znricli, trayéndonos á la 
memoria cien obras literarias del obispo liberal; testi- 
monios fehacientes del gran talento á cuyo recuerdo de- 
dica su humilde trabajo, un admirador de Lavater. 

Mamano Aouibbb de Venero, 
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LA MIRADA. 



^^ Existe entre noáotros una lengua especial que habla 
sin producir ningún miedo; una lengua muda que se 
dirige al corazón, y que nace del alma. 

^^ Esta lengua es la mirada. 

"i No 08 habéis encontrado nunca en medio de loe 
mares dilatados, cuando las olas amenazaban romper el 
valladar de la tierra, conmovidas por la tempestad? 

'^ Pues bien ; la mirada de los marineros os daría á co- 
nocer toda la importancia del peligro. 

" I Vi vis enamorados de una muger ? ¿ Queréis saber 
si sois correspondidos ? Habladle de vuestro amor y 
contemplad sus ojos al mismo tiempo. La mirada es el 
espejo del alma. 

^^ El alma de los niños es el vaso de la inocencia. lia 
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mirada de un nifio, como dice Chateanbriand, siempre nos 
hace recordar á nn ángel, ó adivinar nn cielo. 

^Una niña de quince anos lleva en sus ojos la historia 
de su corazón* 

^Su mirada es un libro donde se leen la modestia 
unas veces, la coquetería otras, la ternura muchas, y el 
amor casi siempre. 

" El brillo de los ojos es el fuego de la juventud. 

*^ Unos ojos apagados revelan padecimiento en el alma. 

^^ Sin embaí^, la mirada del moribundo es una mi- 
rada limpia y serena; pero aquella serenidad debe ser, 
porque el arrepentido contempla el cielo cuando jura, y 
nadie puede morir sin arrepentirse." 

Anósoío. 



IS 



AL LECTOR. 



Debbe mis primeros años abrazé la carrera militar, y 
después de haber terminado mis estudios en ella, me 
dediqué, como por pasatiempo, á los de la frenología, 
fisiología y fisionomía; cuyos libros me hicieron adquirir 
una marcada tendencia á la constante observación de las 
personas que se encontraban cerca de mí. 

El deber de subalterno, me hacia estudiar á mis jefes ; 
el de mi mando, á mis subordinados ; y el continuado mo- 
vimiento con que viaja un militar, me facilitaba innume- 
rables amigos y conocidos. 

Investigando siempre, hube de lograr formarme un 
sistema de clasificación, que si bien imperfecto, porque 
en él á cada paso se me oírecian notables contradicciones, 
que no acertaba á esplicarme, no por eso dejaba de tener, 



en mi concepto, algnn fundamento, atendiendo principal- 
mente á la generalidad de los resultados en la mayor 
parte de los casos. 

Las peripecias de mi carrera, me presentaban grandes 
cuadros dignos de estudio, y parecerá increíble, pero no 
perdia uno solo de sus detalles ; y esta minuciosa observa- 
ción, llegó á hacerme adquirir entre muchos de mis jefes 
y compañeros, el concepto de distraído, cuando solo era el 
efecto de la mas decidida atención, que mi imaginación 
dedicaba, casi exclusivamente al estudio, que me habia pro- 
puesto hacer ; y que tan amenos y aun provechosos mo- 
mentos me proporcionaba, en medio de los azares de la 
vida militar. 

Llegó esta idea á fijarse en mí de tal modo, que codi- 
ciaba y procuraba en la guerra, aquellos lances en que 
mas pudiera ejercitar mi estudio. Kada me importaba el 
perder ó el ganar, pues aun perdiendo en cierta ocasión 
por redondo, esto es, próximo á entrar en capilla para 
ser fusilado con otro amigo, en el castillo de la Seo de 
Urgel en 1845, tuve occasion de estudiarle, cuando ocul- 
tamente lloraba, no precisamente por el hecho de ir á ser 
pasado por las armas, sino — decia él — ^por el disgusto que 
su muerte habria de ocasionar á su novia. 

Tanto en las sorpresas que he dado, y he recibido, 
como militar ; cuanto en las acciones ganadas y perdidas ; 
en la alegría y en la tristeza ; en los ayes del herido, y 
en las baladronadas del fanfaiTon ; siempre, siempre he 
sonido adelante en mi estudio, no queriendo ser mas 



que frenólogo á medias, fisiólogo en tres partes, y fisiogno- 
mónioo en todo. 

Mi estudio, no tenia al principio mas objeto que el 
de buscar un remedio con que distraer los sinsabores de 
mi carrera, y cuando en él bailaba este gran consuelo, no 
era posible rechazarle ; así es, que le debo el no haber 
tenido jamás jefes que pudiera llamar malos, que no es 
poco decir, porque cuanto peores eran, mejores tipos me 
presentaban para mi estudio ; así como, cuanto mas duros 
fueran los trances del ataque, mas caricaturas que ver y 
mas peripecias que investigar. 

Yo recuerdo con veneración esos primeros rudimentos 
del sistema, que he llegado á formar, porque ellas me 
hicieron vivir largos años con mi cabeza y no con mi 
corazón, y tan feliz, como se puede considerar el que 
sigue una carrera, en la que se está condenado á ser mas 
un autómata que un hombre. 

Cíon el objeto de continuar mi estudio fui á Méjico, 
para donde muchos me vieron salir sin explicarse la 
causa de mi viaje; y en aquel país, á mis estudios revo- 
lucionarios de España, añadí los de la República, en 
la que me han sobrado ocasiones de estudiar aquella 
sociedad, en el orden, y en el desorden; y en donde yo 
mismo he pasado de jefe del ejército, á guerrillero ; cono- 
ciendo todos los matices políticos, y lo mismo al deno- 
dado pÍ7ito^ que al feroz comancTiej 6 al astuto y suspi- 
caz jarocho. 

Así la acometividad de los Stiretíos^ la destructividad 



de los AUooej la adqniávidad de IO0 de San PálAo^ la 
artacia de los TolimanefoSj j los tigres Hítatenos: todas 
esas individualidades lian sido sometidas á mi estadio ; 
en mía palabra, á todas las conozco. 

La escuela lia sido á lo vivo, y no á lo pintado ; por 
manera que la verdad de mis ol>servaciones no puede ser 
mas general, porque los tipos de mi estadio, los lie to- 
mado tanto de Francia, Italia y España, como de Puerto- 
Bico, Cuba, Méjico, Canadá y los Estados-Unidos, es de- 
cir, tanto de la vieja Europa, como de la joven América, 
sin dejar de visitar los establecimientos presidiales de 
todos los numicomnios, las casas de dementes, etc. 

Después de mi constante trabajo fisiognomónico gene- 
ral, vine á fijarme particularmente en los ojos, espejo del 
(dmaj que dicen algunos, y que en mi sentir representan el 
mas importante papel en la expresión fisonómica del 
hombre. 

De nai especial estudio de los ojos, si bien con justa 
relación á los demás órganos de la fisonomía, be deducido, 
que existe un lenguaje universal, conocido, desde el uno al 
otro polo, y que dicho lenguaje está expresado por signos 
fijos é inmutables. 

Este resultado innegable, á mi modo de ver, me ha 
decidido á consignar este, que no pretendo sea mas que 
un ensayo ; el fundamento de mis investigaciones y el re- 
sultado lójico de las mismas, que vienen á constituir un 
sistema fisiognomónico especial, cuyo lenguaje existe prin- 
cipalmente en los ojos. 
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No pretendo liaber llegado á la perfección en el es- 
tadio á que me refiero en esta obra, y estoy por el con- 
trario íntimamente persuadido de sus numerosas faltas; 
que otra pluma mejor cortada que la mia^ podrá subsa- 
nar en su oportunidad, y cuando mas conocido este sis- 
tema fisiognomónico, con mayores datos, se puedan fijar 
las bases de uro manera mas extensa. 

Por lo demás, me be decidido á publicar mis observa- 
ciones, sin pretensión literaria alguna, y solo con el ob- 
jeto de dar á conocer una verdad, de la mas alta con- 
sideración social ; porque si en los ojos existe un lenguaje 
universal, susceptible de llegarse á comprender fácil- 
mente, y de sujetarse á reglas, debe procurarse fijar 
estas, en cuanto sea posible, para que todos puedan apre- 
ciarlas como merecen y basta donde alcance cada cuáL 

Mis deseos de fundar este sistema fisiognomónico espe- 
cial, en razones sólidas, me ban obligado á consultar y to- 
mar en consideración, lo que sobre el particular ban con- 
signado diversos autores respetables ; y de su estudio be 
deducido mi mayor convicción, puesto que lejos de con- 
tradecir en concepto alguno mi sistema, lo apoyan in- 
dudablemente ; pues si bien conceden expresión á los sen- 
tidos, no localizan ni ban localizado dicba expresión, y 
mucho menos le ban dado un lenguaje terminante. 

Mi sistema avanza mucbo mas: da valor á los sen- 
tidos, aprecia y estudia situaciones y movimientos, con 
exactitud suma ; determina la expresión de los sentir 
mientes del alma^ y formula la manifestación expresiva 
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de las pasionea^ p(»r el importantíahno óigano de la Ti- 
món. En una palabra ; localiaa un Irágoaje fisiognomó- 
nico especial, en los óiganos eaierioies del sentido de la 
YÍsta^ ó sea en la parte visible del ojo, y lo que los anar 
tómicos llaman sos d^ensas ; sin que por esto se crea 
que mi sistema es ezcln&ÍYÍsta^ puesto que no presdnde, 
^i s^ondo término, de los demás óiganos de la fiso- 
nomía. 

Tal es mi sistema fisiognomónioo, producto de una asi- 
dua 7 dilatada investigación, y de im detenido estudio; 
tanto mas laborioso, cuanto que falto de denda, escaso de 
numen natural, y solo fuerte para no arredrarme ante 
ningún obstáculo que se opusiera á mi propósito, llevado 
adelante durante mucho tiempo con una voluntad de 
bierro ; lo be debido todo al constante y dilatado estudio, 
que be becho en las distintas razas y tipos, que ban ^tado 
al alcance de mi ansiosa investigadon. 

Ardua ba sido mi tarea, difícil la empresa; pero 
creo poder tener la satis£EU)cion de baber inidado una 
idea, que si no es nueva, porque mhH Tunrwni sul acíe^ 
como dijo un sabio, no ba sido iniciada, al menos según 
mis noticias, basta abora ; y repito, que si bien no pretendo 
baber llegado á la perfecdon, me cabe por lo m&ios el 
bonor, de baber abierto ima senda á la investigadon de 
otras inteligencias superiores á la mia ; y abrigo fundadas 
esperanzas de que en esa senda, quizás está la perfecdon, 
no muy lejana. 

En mi sistema be considerado el órgano de la vista 
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como el medio prindpal de conducción de las impradoneB 
externas, que- ponen en combustión al cerebro con todo sa 
pred(»Dainante poder ; impresiones que creo necesarias al 
almazara la manifefttacion de siia aüaa faoultades^ j de 
las que nace, en mi concepto, un lenguaje universal j no 
desconocido, pero que no lia sido fijado hasta abora. 

T á fé que los sentimientos del alma no podian tener 
mejor intérprete que los ojos, obra tan admirable, que ella 
por sí sola convence de la existencia de un supremo 
Hacedor. 

La respetable pluma de F. Lliis de Gr&nada ha dicho, 
hablando de los ojos: ^'La cual confiesan los profesores 
de la ciencia, ser la mas artificiosa, mas útil y mas ad- 
mirable de cuantas el Criador formó en nuestros cuerpos." 

TuHo, hablando también de la vista, dice: "La cual 
Providencia formó y asentó maravillosamente los senti- 
dos, que son los intérpretes mensajeros de las cosas en la 
cabeza, como una torre .alta para el uso necesario de la 
vida. Porque los ojos, que son como atalayas de este 
cuerpo, están en el lugar más alto, para que mejor ejer^ 
citen BU oficio, viendo de allí muchas diferencias de 
cosas.'' 

Algo semejante pudiera tomar de Sto. Tomas, Sn. 
Pablo y Sn. Gregorio, así como de los divinos cantos de 
David ; mas baste consignar por ahora, que he fijado mi 
estudio en el sentido, ante el cual todos los hombres han 
tenido que admirar al sublime artífice de todo lo creado. 

Y feliz yo mil veces, si por lo menos dando á conocer á 
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la humanidad el lenguaje fisiognomónico de los ojos, alcanzo 
tan solo la gloría de demostrar una vez mas; la alta sabi- 
duría de Dios, cuyos divinos destellos, iluminaron los ojos 
de sus Santos discípulos, para reconocerle en todo su poder 
y grandeza. 

Accepit panem^ et JBenediadt ao fregit et aperti eunt 
octdi eorurriy Gognoverunt eum, — ^Luc. 24, V. 30 et 31. 



RAZONES EN QUE SE FUNDA EL SISTEMA Y 
REGLAS A QUE SE SUJETA. 



Hb considerado el órgano ¿e la vista como el principal 
naedio de conducir al cerebro las impresiones externas, 7 
como el órgano especial de la manifestación de los senti- 
mientos del alma ; porqne entre los cinco sentidos del 
hombre, no hay ningono que aventaje al de la vista ; y 
ann diré mas, qne pueda ni compararse á esta ; porqne 
todos los demás son tan materiales por sí mismos y tan 
concretos á sa fancion precisa, que no pueden jamás 
obrar con generalidad, y sí solo como auxiliares de la 
vista. Ella es el general en gefe de la cabeza humana, y 
los demás sentidos son, por decirlo así, sus jefes inmedia* 
tos, que pueden y deben concurrir á los planes generales, 
pero que cuando obran por sí solos ; siempre están sujetos 
á las restricciones de su precisa y especial función. 

No se me oculta que muchos dan una supremada 
absoluta al sentido del tacto sobre todos los demás, á los 
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cuales consideran como una modificación del primero; 
pero fácilmente se comprende, qne aparte de existir una- 
notable diferencia en el modo de comunicar al cerebro 
sns respectivas percepciones los demás sentidos, se puede 
asegurar, que el tacto es nn sentido de simple impresión, 
mientras que la vista es el verdadero sentido de aprecia- 
ción, en el hombre ; aparte de esto, repito, es notoria la 
dificultad de localizar un lenguaje universal, en el sentido 
del tacto, cuyo lenguaje seria siempre tanto mas imper- 
fecto, cuanto que exigiria el contacto inmediato, no 
mempre fácil. 

Por lo demás ; no estoy muy lejos de aceptar la teoría 
que hace intervenir al tacto, para que se efectué la iu^- 
presion en todos los demás sentidos ; porque cierto es, 
que sin el contacto de los rayos de luz con la expansión 
del nervio óptico que se llama retina^ no se efectuaría el 
fenómeno de la visión ; así ^omo tampoco podrían existir 
las impresiones del gusto y del olor, si los átomos ó partí- 
culas sápidas y olorosas, no se pusiesen en contacto con 
las membranas mucosas del pakdar y pituitaria. 

No porque yo haya preferido el sentido de la vista 
para localizar mi sbtema del lenguaje fisiognomónico, se 
entienda que desprecio las importantes funciones de los 
demás sentidos ; nada de eso. De que yo considere su- 
perior ej de la vista para mi objeto, no se deduce que 
desconozca en los demás sentidos, las útiles funciones que 
llenan, y que son indispensables al concurso general de 
las altas dotes de la inteligencia humana, con relación á 
todo lo creado. Pero sí sostengo, y sostendré siempre, 
que el órgano de la vista es el que mejor se presta á 
localisar el lenguaje de los afectos, y que con razón se 
llama á los ojos el espejo del alma. 



La fiJta de un sentido, priva naturalmente al hombro) 
cU cierto número de fondones; p^T> cnal si la potencia 
qne les da vida, fdese siempre la misma; parece que la 
eantidad correspondiente al órgano en inacción, se distri- 
buye á los demás, dándoles por lo tanto, mayor potencia, 
la cual excita su acción de tal mo*do, que perfeccionando 
la £ftcultad perceptiva que les es peculiar, adquieren ima 
exquisita sensibilidad de impresión, á expensas del sentí* 
do imperfecto ó inutilizado. 

Así, cuando el alma pierde alguno de sus cinco sentí* 
dos, adquieren los demás un grado de exquisita perfección 
y sensibilidad, y parece que esa mayor perfectibilidad, 
viene á suplir la falta del que no existe ; pero en el caso 
de perderse el sentido de la vista, si bien los demás ad- 
quieren un aiunento de facultad perceptiva, no por eso 
suelen en manera alguna la falta de aquel importante 
sentido; porque el pobre ciego tiene cerradas las venta- 
nas por donde penetran los rayos de la luz divina, que 
alumbrarían su inteligencia, y lucba impotente en los in- 
sondables abismos del caos, en que la carencia de este sen* 
tído le sumerge. Náufrago en la oscuridad mas horro- 
rosa^ y lanzado por el vendaval de su delirante imagina- 
ción, palpa los objetos que le rodean en el mundo exte- 
rior; pero su alma ha muerto para las fruiciones de la 
belleza estética. 

Oigamos lo que sobre el particular dice el Santo Tobias, 
que con tanta paciencia sufria la falta de la vista : salu- 
dándole el ángel, y diciéndole que Dios le diese alegría^ 
respondió: ^^¿Qué alegría puedo yo tener viviendo en 
tinieblas y no viendo la lumbre del Cielo?" 

Aristóteles dice : "Y esta es la causa de ser tan pre* 
eiado este sentido ; porque como el hombre por ser criar 



tara radonal, nataralmente desea saber, y este sentido de 
la vista le descubre diferencias de cosas; de aquí le vieiue 
preciar mucho este sentido. Mas otra cosa tiene mas ex* 
célente, que es ver por él las maravillas de las obras de 
Dios, por donde se levanta nuestro espíritu al cono^i* 
miento de éL" 

David dice: ** Veré Señor tus cielos que son obras de 
tus manos : y la tierra y las estrellas que tu fundaste.'' 

Fray Luis de Granada: " Porque si perdiese un hom- 
bre la vista {qué baria? ¿Á dónde no iria á buscar el 
remedio ? Y j qué gracias daría á quien se lo diese ? Y 
con ser esto así, y saber los hombres que Dios es el qtie 
les dio la vista, y el que se la conserva, no les pasa por el 
pensamiento darle gracias por ello." 

Que las causas extemas ponen en combustión al cere» 
bro, es una verdad tan notoria que no necesita demostra- 
ción; porque evidente es, que sin las impresiones que 
reciben los sentidos en sus órganos exteriores, impresiones 
que son conducidas al cerebro para su percepción, esta no 
existiría y las funciones del cerebro serian sumamente 
limitadas ; sin que valga decir, que la imaginación aislada 
de los objetos exteriores, puede crear notables imágenes; 
porque si lo hace, no es porque ella tenga esa facultad in» 
nata, sino en virtud de reminiscencias de impresiones 
anteriores, que reproduce combinándolas hasta lo infinito- 
La vista es sin duda el sentido predominante, ó mas 
bien el mejor auxiliar de la imaginación, porque él es d 
que comunica y hace percibir al cerebro las imágenes de 
los objetos exteriores, formando el verdadero caudal de 
reminiscencias que constituyen principalmente la inven- 
tiva de la imaginación. 

Noto que la sucesiva ilación de las ideas, me ha 
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Ikvado á ttn terreno asas resbaladizo y peligroso ; princi- 
palmente para qtden^como yo, no puede blasonar de pro- 
fondos ocmocimientosy en las por sí tenebrosas cuestiones 
metafísicas y ideológicas, y en las que la materia desem* 
peSa el último» papel ; llenándolo todo el espiíitualismo 
puro, que la inteligencia humana no alcanzaría á com- 
prender, sin el poderoso auxiliar de la fé« 

Pero ya no es tiempo de retroceder : he llegado á un 
lugar en que las puertas de la metafísica se abren á los 
ojos de mi razón ; y si bien no pretendo tener la audacia 
de penetrar en ese, para mí sagrado recinto, me atreveré, 
sin embargo, á investigar desde su dintel, algo de sus in- 
sondables misterios ; siquiera sea con la guia de la fe, y 
apreciando lo que sobre el particular lian dicho las emi- 
nencias de la ciencia. 

El alma es la, que posee todas las facultades humanas; 
pero {qué es el alma y cómo se comunica con el cuerpo ? 

Grave cuestión es esta, y sobre la que poco nuevo 
podré decir yo, después de haber sido tratada por autori- 
dades respetables bajo todos conceptos en la materia ; por 
lo que creo lo mas acertado consignar aquí, en cuanto á 
mi propósito conviene, la opinión mas generalmente adr 
mitida en la cuestión presente. 

" El alma es un ser permanente, no inherente á otro, 
á manera de modificación." El alma es sustancia^ Todos 
sentimos que dentro de nuestros cuerpos hay una cosa que 
nos habla, que dirige nuestro entendimiento y voluntad ; 
este es precisamente el yo de los yoistas. Este ser que 
piensa en nosotros, es el mismo que siente, y este principio 
constituye la unidad de conciencia, como una es, el yo de 
lo que creo que en mí piensa y siente. 

Infinitos han sido los pareceres sobre este y otros par- 
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tícalares de la cuestión del alma^ y del como se comunics 
con el cuerpo ; é infinitas por consiguiente las discusiones 
j los razonamientos mas ó menos fundados, con que cada 
uno lia sostenido su opinión ; pero como quiera que, 
aparte de ser enojoso é impropio de esta obra, el detener- 
se á tomar en consideración tan encontrados pareceres, 
tócase también el inconveniente de que no todas las doc- 
trinas que sobre el particular se han dado a luz, son todo 
lo ortodoxas que parece natiu-al debieran ser, en particu- 
lares tan delicados ; y en los que, como he dicho antes, es 
im poderoso auxiliar la fé de nuestras creencias. Por 
todas estas razones, repito, me concretaré á consignar 
aquí la doctrina mas generalmente admitida, y que con- 
sidero mas razonable, y que adopta también el distin- 
guido filósofo Español Dr. Dn. Jaime Bálmes ; á quien 
no me desdeño en tomar siempre por modelo, tanto en 
esta como en las otras cuestiones que en algún modo se 
rozan con las doctrinas filosóficas. Y es evidente que 
adoptando como adopto, las máximas del sabio Bálmes, 
estoy menos expuesto á equivocarme, y á caer en el ridí- 
culo de pretender crear nuevas doctrinas, respecto de 
materias que no conozco á fondo, como lo he protestado 
antes, y en las que difícilmente podrá decirse, en mi hu- 
milde sentir, nada mejor de lo que ha escrito el citado 
filósofo Catalán. 

Dice Bálmes en el § 309 de su filosofía elemental : 
que "A ciertas impresiones recibidas por los órganos, cor- 
responden determinadas afecciones en el alma; y recípro- 
camente, á ciertos actos del alma, corresponden determi- 
nados movimientos del cuerpo." 

De esto se deduce que en el momento en que se 
presenta á la vista un objeto, este, cuya imagen se pinta 



en la retina^ produce tma impresión en el nervio óptico, 
que es trasmitida al cerebro, en donde el alma la percibe 
y aprecia Pero en el alma hay también movimientos 
de impresiones redbidasí que se comunican al exterior: 
siente un presagio, preveo una desgracia, ó está bajo la 
influencia de una pasión ; y entonces con nuestro cuerpo 
tembloroso ó prevenido para contrarestar el mal, expre- 
samos por medio de los sentidos, y principalmente con el 
de la vista, nuestros internos temores ; con lo que se evi- 
dencia, que el alma se comunica con el cuerpo, ora per- 
cibiendo las impresiones de los objetos extemos, ora 
comunicando al exterior sus propias afeccionea 

He dicho que seguiria la opinión de Bálmes en esta 
obra, en coanto tuviese relación con los principios filoso- 
fieos que habria de tomar en consideración en ella ; y en 
este concepto debo manifestar, que en' mis observaciones, 
para formar el presente sistema del lenguaje universal 
de los ojos, he seguido las reglas prescritas al arte por 
aquel filósofo, haciendo aplicación de ellas á la formación 
de mi sistema. Examinemos dichas reglas. 

Begla l^ ^^ La íntima naturaleza de las cosas nos es 
frecuentemente desconocida ; de ell§i sabemos poco y de 
una manera imperfecta.'' 

Es decir que, en la parte " íntima " hay un límite des- 
conocido, y que si bien es verdad que en lo absoluto poco 
sabemos con relación á la suprema inteligencia de Dios, 
no es menos cierto que el hombre investigando logra pe- 
netrar los arcanos de la naturaleza, hasta donde alcanza 
el límite de su inteligencia, dando agigantados pasos en 
la via del progreso, y llegando á descubrir verdades que 
se ocultaron á aquellos que no pasaron del límite que 
quizá creyeron insuperable. 
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Los hechos vienen cada dia á probamos, qne los hom- 
bres con sns continuas investigaciones nos dan á conocer 
descubrimientos importantes. El telégrafo eléctrico, por 
ejemplo ; ese sorprendente descubrimiento, el mas impor» 
tante de nuestro siglo, es la prueba mas evidente de lo 
que puede la inteligencia humana. 

Los fenómenos de ese áUmbre h'ujoj como le llaman 
los Pintos del Sur de Méjico ; son un sublime triunfo de 
la inteligenda y un importúité secreto sorprendido á la 
naturfdeza. Pero si bien palpamos sus efectos, la inteli- 
gencia no ha alcanzado aun á fijar por completo la natu- 
raleza íntima de sus causas. 

Y sin embargo, el hecho es una verdad incontestable ; 
y seria eminentemente ridículo desechar el grandioso des- 
cubrimiento del telé^afo, no obstante la importancia de 
los resultados, eolo porque no alcanzamos á comprender 
la naturaleza íntima del fenómeno. Semejante modo de 
raciocinar seria absurdo, porque el hombre debe aceptar 
todo lo que le facilite la ventaja de una línea ganada en- 
las vias de la ciencia y del progi'eso. 

En nuestros dias la proyectada navegación svhmor 
rma dd Sr. Monturiól^ está llamando con sobrado fun- 
damento la atención del mundo ; y si bien, los repetidos 
ensayos practicados, hacen esperar que ese invento sea 
un hecho positivo; no por eso nos es conocida la base 
en que se funda, y la cual constituye el secreto del in- 
ventor. 

No obstante ; se tienen fundadas esperanzas en el re* 
Bultado, que tan glorioso será para nuestra patria, y se 
protege al autor de tan importante descubrimiento, á fin 
de que lo lleve adelante, pues no cabe rechazar ese ade- 
lanto, cuando los ensayos han producido los mejores re- 
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snltados, y cuando los hombres de la ciencia han opinado 
sobre él de la manera mas favorable. 

En todas las ciencias se están haciendo eternamente 
investigaciones sobre las cansas de fenómenos qtie no se 
explican ; pero el investigador no llegará á penetrar en la 
oscuridad de la ciencia^ si los ojos de su investigación no 
están iluminados por la fosforescente luz de la inteligencia, 
que produce la sublimidad divina de la inspiración del 
entendimiento. 

Begla 2\ ^La mejor resolución de muchas cuestiones^ 
es el conocimiento de que no es posible resol verlaa" 

Nadie puede dudar de esta verdad ; pero no por eso 
puede entenderse que el hombre no debe investigar con- 
stantemente^y observar moral y filosóficamente con juicio 
recto, proponiéndose buscar y descubrir la verdad ; porque 
aun cuando no llegue al término de sus afanes, habrá 
razonado lógicamente, si su investigación tiene un ñmdar 
mentó ; y digo esto, porque es una verdad incontestable, 
que no hay posibilidad de resolver problemas sin datos; 
6 de hacer investigaciones sin antecedentes. 

Regla 8\ ^^ Como los seres se diferencian mucho entre 
si, en naturaleza, propiedades y relaciones ; el modo de mi- 
rarlas y el método de pensar sobre ellos, han de ser tam- 
bién muy diferentes." 

Hé aquí la regla que principalmente he tenido que 
s^uir, al hacer los estudios que han dado lugar á este sis- 
tema fisiognomónico ; porque no era posible que yo estu- 
diase y calificase lo mismo el lenguaje fisiognomónico de 
los ojos, en un hombre üustrado, que en un estupido, to- 
da vez que la aecretividad^ por ejemplo, constituye en el 
primero xma facultad hija de su buen criterio, mientras 
que la misma cualidad en el hombre no ilustrado, produce 
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por lo general en él, una refinada artncía llena de 
superchería. 

Así^paeSyen lasi^laeá que he scgetado la formax^ion, 
de mi sistema fisi(^nomónico, he tenido especial cui- 
dado en la apreciaron de esas notables diferencias y 
circunstancias, procurando fijar las reglas del todo con- 
formes con la verdad de mis variadas é infinitas obser- 
vacionea 

Así es, que conocidas las r^lasde mi sistema fisiogno- 
mónico de los ojos, y adquirida la práctica y golpe de vista 
de la observación, podrá el fisiognomonista, hacer el estu- 
dio de cualquier persona, ya en el original, ya también en 
un buen retrato; fijando las cualidades del sugeto, con tanta 
y aun mas exactitud, de aquella con que lo hacen el fisió- 
logo y frenólogo puro, Y esto es tanto mas cierto, cuanto 
que es una verdad notoria, que nunca las protuberancias 
craneoscópicas, ni las semblanzas de los temperamentos de 
las personas, podrán presentar una manifestación tan ex- 
presiva de los afectos y de los sentimientos del alma, como 
los ojos, que son el espejo de esta, como se los ha llamado 
siempre, no solo por las eminencias científicas, sino tam- 
bién por el vulgo. 

Esta práctica hija del estadio y la continua investiga- 
ción de muchos años, es la que yo poseo y no puedo tras- 
mitir á nadie, por lo mismo que el músico ensenará toda 
la música, ó el modo de usar el instrumento A, ó B, pero 
no su agilidad ó ejecución, ni su inspiración, su senti- 
miento; porque aquello es hijo del estudio, y esto de una 
cualidad particular, así como tampoco podrán un pintor 
ó un poeta, trasmitir á otra persona sus propias inspira- 
ciones, su námen ; por mas que ensenen las reglas de la 
pintura y de la poesía. 
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Regla 4^ '^Ski laa eiencias que tienen por objeto la 
naturaleza, es preciso fundarse en la observación.^ 

Las páginas de esta obra demostrarán, que no he des- 
preciado esta importante regla ; porque el estudio de mi 
sistema se ha formado consultando infinitos autores; y 
sobre todo, estudiando en el gran libro de la obra de Dios, 
durante el curso de mas de quince años. 

Regla 6*. "De nada sirven las reglas, si el hom- 
bre no está poseido de un profundo amor á la verdad, 
y si no sabe despojarse de sus pasiones, para ver en 
las cosas lo que hay realmente, y no lo que él desea que 
haya.** 

Solo con la mas profunda convicción de la verdad de 
mi sistema, es como yo pudiera haberme decidido á publi- 
carlo, después de muchos años de constante observación, 
como he dicho. Tengo por consigaiente, el convenci- 
miento de no haberme hecho ni hacerme ilusiones sobre 
el particular ; pues de otro modo, poseo bastante amor 
propio para nó haberme arriesgado en una empresa, en 
que, por lo menos, habia de alcanzar el no muy honorí- 
fico título de visionario. 

Réstame, para llenar las reglas del Sr. Bálmes, con- 
siderar bajo qué punto de vista debe clasificarse la cues- 
tión de mi sistema. 

"La cuestión de posibilidad ó imposibilidad, puede ser 
metafísica, física, ordinaria y de sentido común." 

No es posible que Dios haya dado á la humanidad 
un órgano tan perfecto y delicado, y sin el cual, el alma 
careceria del medio de expresar muchas de sus innumera- 
bles facultades, inútilmente ; porque en las obras de Dios 
nada hay inútil. 

La importancia del sentido de la vista es tan notoria^ 
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qne jamás ha dudado el hombre de eDa^ y antes por el 
contrarío, la ha reoonoddo riempre. 

VaríoB autores he consultadosobreelparticiilar, j nin- 
gano se ha permitido negarle ¿ este sentido, h» altas 
faenltades en qne tanto han fijado la atención infinitos 
sabios. 

Lnego existe la posibilidad, no negada, del prindpio 
de mi sistema. 

La regla exige también que este sea lógico, moral 
yfisico. 

Un razonamiento probado por los hechos, creo qne 
será lógico, j podrán señalársele las reglas que deben se- 
guirse, para que siempre dé los mismos resultados. En 
cnanto á lo moral de este sistema fisiognomónico, baste 
tener presente, qne lo contrarío á este precito, no sería 
conciliable con nna educación tan recomendada en el curso 
de la obra : y en cuanto á la parte física, es de advertir, 
que es el órgano mas bello y perfecto del hombre, y que 
él nos proporciona los goces de la ciencia estética, que es 
la ciencia de la belleza. 
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AUTORES CONSULTADOS,— ALGUNAS DE SUS 
OPINIONES,— MIS OBJECIONES A LAS 
MISMAS. 



Como He dicho anteriormente, varios son los autores 
que he estudiado y consultado sobre el particular objeto 
de esta obra; y este estudio me ha confirmado en la 
opinión de, que si bien el sentido objeto de mi inves. 
tigacion, estaba perfectamente estudiado y conocido anar 
tómica y fisiológicamente, su lenguaje fisiognomónico 
era completamente desconocido, siendo para todos, hasta 
ahora un misterio. 

Los autores que he consultado son varios ; pero como 
mas conocidos y adecuados al efecto, he aquí los princi- 
pales: 

ViCQ d'AzY», Félix. — ^Traite d^anatomie et de phy- 
siologie. 

Mayeb, Jean-Christophe-André. — Traite anatómico* 
physiologique du Cerveau, — ^Description anatonúque du 
eorps humain. 

Gaix, F. J. y G, Spubzheim. — ^Recherches sur le 
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syBtéme nerveuz, en general, et sor cdai du eerfeau en 
particulier. 

Gall, P. J. — Sur les fonctions du cerveau. — Órgano- 
logie. — ^Influence du cerveau sur la forme du cráne. 
Revue critique de quelques ouvrages auatomlco-physio- 
logiques. — Otras obras sobre la frenología. 

Spubzheim, G. — ^L'anatomie du cerveau et du systéme 
nerveux. 

Bboussaib, F. J. — Cours de Phrénologie. — ^Traite de 
Pliysiologie,appliquéeála Patholgie. 

LoNGET, EVan^ois-Achille. — Traite d'anatomie et de 
physiologie du systéme nerveux de Thomme et des ani- 
maux. 

BoNNET, Charles. — ^Essai de Psycliologie. — ^Essai ana- 
lytique des facultes de l'ame. 

Lecat, Claude- Nicolás. — ^Traite des sens. — ^Traite de 
l'existence de la nature du fluide des nerfs, eta — Traite 
des sensations et des passions en general, et des sens en 
particulier. 

MuLLEE, J. von. — ^Elements of Physiology. 

VoLKMAKN, Alfred Wilhelm. — Anatomia Anima- 
lium. — ^Neu Britáge zur PLysiologie des Gesichtssinnes. 
— ^Y en unión de F. H. Bidsler, Die Selbstandigkeit des 
sympathisclien Nervensyienis. 

HuFELAND, Christoplí Willielm. — Sobre los fenóme- 
nos del magnetismo animal — y su contrincante polémica 
contra la frenología de Gall. 

MoEEAu DE LA Sarthe, Jacques-Louis. — ^L'Art de 
connaltre les hommes par la physionomie, par Lavater, 
avec des additions importantes. 

Adelon, N. P. — Physiologie de Tliomme. 

Balaies. — Filosofía Elemental. 

Lavater, J. Gaspar. — Essais Pbysiognomoniques. 
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CABAjns, P. J. G. — Bapports dn Phywque ct du 
moral. — Traite de la part des organes dans la formation 
des idees, de Tinfluenoe des ages, des sezes, des tempera' 
mentSy des maladies, du régime, ainsi que de la réaction 
du moral sur le physique. 

Transcribiendo algunas de sus opiniones se compren* 
derá la disidencia entre unos y otros. 

Lecat, Obraa fieiólógicaey tomo 2^, hablando de la pe^ 
oepcion contralla que bace el cerebro respecto de la posi* 
(áon en que se pintan los objetos exteriores, en la re» 
tina, dice : ^^El gran maestro que el alma ba seguido en 
esta reforma, es el sentimiento de tocar. Esta sola sen- 
sación es el juez competente, el juez'soberano de la sitúa* 
cion del cuerpo." 

Bonnet, Traüé des secUona tenMneusea et muscvlavrea^ 
bablando de los movimientos del globo del ojo, dice: 
^^ Resulta de esta disposición, en la que no se ba tenido 
ningv/n cuidado en d movimiento relativo dd qjOj que 
este órgano ocupa en la cavidad de la órbita una posi- 
ción determinada, en la que es sostenido por el aparato 
de una aligación especial ; de tal modo, que los músculoB 
de que está rodeado, á pesar de la debilidad de su des- 
arrollo, pueden producir movimientos de ima precisión 
extrema.'* 

Longet, 'Draité de phy&ioloffie, tomo 2**, hablando de 
las partes protectoras de los ojos (sus cejas) dice : ^* Estos 
usos tienden á la protección del órgano de la vista y á 
la expresión de los sentimientos del alma." ....... 

Y continúa diciendo. " Respecto á la relación de la 
expresión de las pasiones, las cejas juegan de un modo 
importante. Tres músculos, el subdliar, el orbicular, de 
los párpados, y el frontal, las mueven en diferentes direo» 
dones. El músculo frontal, las eleva y las al^a la una 
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de la otra, eaando la paiaona está conmovida por la ale- 
gría. El subciliar y él orbicular las acercan y las bajan, 
cuando domina la cólera, el odio, ó la envidia." Pág** 119 
Iiablando de las pestafias dice : ^^ Sea lo que fuere, los 
párpados se levantan y se bajan alternativamente , i se 
podría averiguar la causa final de este movimiento ? por- 
barémos demostrarlo por los usos de las pestañas." 

Grall, rebatiendo las doctrinas expuestas por Buffon 
y Lecat, cuando hablaron del modo inverso con que los 
objetos se pintan en la retina, dice : ^^ El ahna no aventar 
ja al sentido de la vista, puede estar esta advertida que 
la vista la engaña; mas ella solo recibe las impresiones 
tales como se las comunican los ojos, por muy erróneas que 
sean." Tomo i 454. 

Bálmes, después de baber descrito anatómicamente el 
ojo, dice : 

'^ Basta el ojo para demostrar la existencia de un su- 
premo Hacedor." Füosofia demenUd^ pag, 128. 

Adelon. " j Qué idea puede tener de los colores, de 
las imájenes y de los cuerpos, el desgraciado cuyos ojos 
jamás han sido heridos por la luz ? i Se puede formar 
una justa idea de im país que no hemos visto ? Sin 
vista, de todo hablaríamos como un ciego lo hace de lOs 
colores." 

Se ve, pues, que Lecat da una alta supremacía al tac- 
to; pero ya anteriormente he manifestado mi opinión sobre 
este particular, por lo que omito repetirla aquí. , 

Bonnet se fijó algo en el sentido de la vista, pero no 
tanto que se detuviera á explicarnos como se efectúan los 
movimientos de extrema precisión, que tanto llamaron su 
atención, concretándose á indicar, que existían tales movi- 
mientos, sin estudiarlos á fondo. 

Longet observó también; pero no se detuvo á dar len- 
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¿naje perfecto á los ojos, á los cuales les concedió^ sin em- 
bargo, la expresión de los sentimientos del alma, con la 
ayuda de las cejas : se explicó las funciones de los múscu- 
los, y les dio una apreciación bastante ligera ; compren- 
diéndose que su escrito llena las condiciones de la anato- 
mía, pero no las de la fisiognomonía. 

Gall, da mayor supremacía á este sentido, pues sujeta 
el alma á la vista, y cree que aquella recibe los objetos 
como se le dan, aun cuando reconozca el engaño, ó antes, 
esté prevenida para él. ¡ La vista pretende engañar al al- 
ma, mas esta, advertida, no se deja engañar! lindo ardid 
que concede á la vista facultades de engaño, que declaro 
no poderme explicar ; siendo mucho mas razonable supo- 
ner, que la vista es necesaria al alma para el ejercicio de 
sus facultades, ora perceptivas ora expresivas; y que apre- 
cia los objetos del modo que ellos la impresionan. 

El Dr. Bálmes con su mirada científica, proftinda, in- 
vestigadora, observó y admiró por sí ; siendo muy de 
sentir que fuese tan somero en sus investigaciones, respec- 
to del sentido en cuestión. Sus observaciones son, sin du- 
da, altamente filosóficas y eminentemente deistas; pero 
nada fisiognomónicas. 

A las justas reflexiones que brotaron de la científica plu- 
ma de Adelon, nada tengo que añadir; y es incontestable 
que este autor ha sabido apreciar también toda la impor- 
tancia del sentido de la vista, en sus relaciones con las fa- 
cultades del alma. 
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UGEEAS NOCIONES DE LA FRENOLOGÍA Y 
LA FISIOLOGÍA CON KELACION AL PRE- 
SENTE SISTEMA FISIOGNOMÓNICO 
DE LOS OJOS. 



La utilidad que puede reportar á este estudio el tener 
una sucinta idea de la frenología y de la fisiología, me lia 
inducido á consagrar algunas lineas á este objeto. 

La frenología considera el cerebro dividido en muchas 
partes, qué llama órganos con facultad perceptiva ó efec- 
tiva, teniendo cada uño su función propia, conociendo las 
facultades intelectuales ó morales, por las protuberancias 
del cráneo. 

El haber confundido estos órganos materiales con el 
ser espiritual que los emplea, ha dado lugar á que el sis- 
tema se haya visto combatido por Hufeland, Moreau de 
la Sarthe y Bálmes ; no pudiendo estos convenir en que, 
cuando se atiende al volumen y figura del cerebro, se 
prescinda de las demás propiedades del órgano, pues si el 
volámen y figura de las partes, dan mayor perfección ó 
imperfección, no conceden tampoco, que deje de influir 
la naturalessa y organización de ellas ; así que, por estas y 
otras razones no menores, han distado mucho de egrtar 
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conformes en ras opiniones, respetables y notorias emi- 
nencias científicas. 

No obstante : la frenología signe sn marcha hoy, con 
el entosiasroo con qne la defiende la inteligente plnma 
del Sr. Gnbí ; y es indudable qne si contara con mnchos 
Cnbíes, haría i^pidos progresos; pero por desgracia el 
charlatanismo la explota con el descrédito qne es con- 
ñgniente, cansándola notable daño. La facilidad con 
qne algunos ilusos se lanzan á hacer juicios frenológicos, 
desvirtúa mucho el sistema; y á la manera que pulnlan 
los Dulcamaras en las ciencias médicas, no faltan tam- 
bién, dvÍMmaras frenológioos. 

La fisiología enseña á conocer la relación de lo ex- 
terior, con lo interior; de la superficie visible, con lo 
que encubre invisible ; de la materia animada y percepti- 
ble, con el principio no perceptible, que le imprime el 
carácter de vida ; en fin, del efecto manifiesto, con la 
fuerza oculta que lo produce. 

Encerrada la frenología en su exclusivismo, no tiene el 
vasto campo en que se presenta la fisiología dando valor 
hasta á lo mas mínimo, así es que viene apreciando lo in^ 
terior con un cúmulo de apariencias externas, que le per- 
miten con facilidad suma, juzgar con una exactitud, ante 
la que el buen sentido no puede presentar oposición. 

He dicho antes de ahora, que mi sistema del lenguaje 
universal fisiognomónico de los ojos, no es exclusivista; 
puesto que acepta, en cuanto tiene relación con él, no solo 
la importancia de los demás sentidos, sino también todos 
los principios, en cuanto estén en relación con este sistema, 
y muy principalmente el de la espiritualidad del alma. 

Con tales antecedentes ; veamos si hay ó no fundadas 
razones para creer en la existencia del lenguaje fisiogno- 
mónico de los ojos. 
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INNEGABLE EXISTENCIA DEL LENGUAJE 
FISIOGNOMÓNICO DE LOS OJOS. 



A fin de desvanecer toda duda, y demostrar con maa 
datos la innegable existencia del lenguaje fisiognomónico 
de los ojos, detengámonos un momento en la considera- 
ción de los infinitos hechos revelados por las miradas que 
se nos dirigen constantemente, 6 que hemos sorprendido ; 
Y cuya traducción nos hace conocer, quizá sin equivocar- 
nos, ciertas y determinadas propiedades del hombre, 
obligándonos á veces á normar nuestras acciones, en el lar 
berinto de la vida en sociedad. 

Tal mirada, no nos inspira confianza; cual, nos la qui- 
ta; esta, nos roba la tranquilidad sumiéndonos en sospe- 
chosas reflexiones; aquella, nos anima é inspira simpatías. 
¿ No es un alerta, la mirada del malvado) ¿acaso los mil 
presentimientos que nos rodean, dejan de tener su origen, 
por lo general, en lo que investigan nuestros ojos? 

Existe en la vida humana un secreto instinto que nos 
obliga á permanecer en constante observación de las &k>» 



nomías, en los diversos actos de la vida, fijándonos espe* 
cialmente en los ojoa 

Á los pocos meses de haber nacido un niño oye que 
le gritan 6 le llaman, y sus ojos se ^an investigando si 
le riñen ó si juegan con él, para cuyo estudiosa imnóbiles 
BUS ojos en los del objeto de su atención ; mas, como el 
niño no sabe aun distinguir bien, suele equivocarse ; y 
llora tal vez, por lo que debería reirse. 

Poco á poco va distinguiendo mejor esas diferencias; 
pero siempi^e con su mirada Jija en los ojos de la persona 
que á ól so dirije. j Quién le ha dicho que en los ojos 

puede descubrir la verdad que busca? Su propio 

instinto. 

Es innegable que desde la infancia consultamos las ná- 
radas do nuestros padres, queriendo leer en ellas su apro- 
bación ó desaprobación de lo que hacemos ; así es que, en 
ol momento que acabamos de cometer una falta, miramos 
quó efecto ha producido en el ánimo, de ellos, para lo que 
nos fijamos en sus ojos. 

liOs niños comprenden nuestro enojo, y nosotros adi- 
vinamos en sus ojos, cuando han cometido alguna travesura 
que nos ocultan. 

I Es cierto que tal fenómeno se efectúa sin el uso de 
la palabra ? 

I Podrá negarse que hay niños, que con una mirada de 
sus padres, comprenden todo lo que se les quiere decir ? 

Pasan los primeros años ; y si entramos en un colegio, 
á los pocos dias conocemos lo que quieren decimos las 
miradas de nuestros profesore& 

Guando ya hemos salido de la infancia, nos hallamos 
por lo r^ular sujetos á otras personas, que son nuestros 
saperioies ^i diferente escala, y de quienes dependemos 
ó menos directamente, ó con mas ó menos libertad 
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de podemo8 sustraer de su mando. ¿Y acaso no facemos 
un estudio por medio del cual llegamos á oompr^ideilos 
sin que nos hablen ? 

De la ligereza con que hacemos algunas veces el estu- 
dio fisionómioo de las personas que nos rodean, ó de 
aquellas con quienes tratamos, nacen los mas crueles de> 
sengafios ; y esto, por lo regular, sucede en la juventud ; 
ya porque en esa época de la vida el hombre en general 
se fija poco en todo; ya porque puede decirse, con no 
poco ñmdamento, que en esa edad todo se ve al través de 
un prisma falaz de color de rosa. 

Pero llegamos á la edad de la reflexión, y entonces in- 
vestigamos, con el celo y la cordura que nos inspiran los 
recuerdos de los desengaños recibidos, y quizás caemos en 
el extremo contrario, de hacemos desconfiados y recelosos. 
En este caso, nuestra experiencia suele no servimos de nar 
da^ para foi^nar buenos juicios de los que nos rodean, 
puesto que el que hacemos, es casi siempre inexacto, por- 
que carece de imparcialidad, de buena fé, y sobre todo, 
de confianza. 

En una palabra: la prevención con que solemos for- 
mar nuestros juicios, respecto de las personas á quienes 
nos conviene conocer en lo posible, hace que aquellos 
sean tan erróneos como los que se formularon en la inex- 
periencia de la juventud; pudiéndose decir que en un 
caso pecamos por exceso, y ^i otro por defecto. 

Por lo demás ; es incontestable que el estudio fisiog- 
nomónico de un individuo, hecho sin una preocupación en 
favor ó en contra, puede proporcionarnos un conocimiento 
mas que aproximado, de su carácter y facultades. 

Los grandes hombres de estado, y muchos reyes tenidos 
por personas de saber y penetración, han formado por la 
practica de sus investigaciones, un estudio casi infalible, 
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para conocer á loe demás, á cnya aplicadon se ban deUdo^ 
por lo regular, loa felices éxitos de las grandes empresss; 
porque la mirada investigadora del observador, hasabido 
penetrar, por decirlo .así, hasta el fondo del alma de 
aquellos hombres, á quienes elegian para llevar d cabo la 
idea concebida. 

Es indudable que existen en la humanidad signos 
exteriores que están en absoluta armonía con los movi- 
mientos del alma; y cuyos signos se expresan por loa 
sentidos, siendo en mi concepto el mas importante d de 
la vista. 

Notable es, por cierto, el fenómeno de las simpatías 7 
antipatías espontáneas, con las que tan infundadamente 
aceptamos unas personas ó cosas y repelemos otras ; sin 
poder dar otra razón que la de que lo hacemos, por que 
sí, ó por que nó ; que importa tanto, en mi concepto, 
como la vaga expresión de simpatía y antipatía. 

Pero el hecho es, que algo existe en nosotros, qoe 
nos inclina á favor de unas personas y nos repele de 
otras. 

Y por otra parte, \ á cuántos errores nos conducen, 
sin embargo, las simpatías y antipatías espontáneas ! 

Á cada momento nos vemos obligados á reformar 
nuestros pareceres, respecto de personas que á primera 
vista nos fueron simpáticas, ó antipáticas: y ¿esto por 
qué ? porque quizás hemos confiado al malvado, lo que 
el hombre de bien debia obtener, ó hemos propuesto 
al bueno lo que solo el malo podia aceptar. 

En las carreras del estado no es, por cierto, en las 
que menos se sufren las fatales consecuencias de la sim- 
patía y antipatía ; y por desgracia lo malo suele triunfar 
de lo bueno, en la mayoría de los casos. { Será porque 
lo malo procura encubrir su exterioridad con deslum- 



25 

brantes adornos, y lo bueno se presenta siempre cual es, 
y con la verdad sencilla y desnuda ? 

Pero {qué relación tiene la antipatía y la simpatía 
con los ojos ? dirán algunos. ¡ Oh ! mucha, porque indu- 
dablemente ellos son los verdaderos conductores de las 
primeras impresiones, y por ellos se investiga hasta el 
fondo del aln^a, cuyos sentimientos se producen al 
exterior en el límpido brillo de sus pupilas, y en la ani- 
mada expresión de las partes externas de ese importante 
órgano, que en sus diversas faces y proporciones, estereo- 
tipa, por decirlo así, la naturaleza y afecciones íntimas 
del hombre; presentando á nuestra consideración, óralos 
sablimes rasgos de la belleza del genio, ora las raquíticas 
semblanzas de la nulidad. 

^^ Cabanis explica los efectos de la antipatía y sim- 
{mtía por las leyes naturales de la materia. /^Cuanto 
mas se alejan, — <lice — ^las combinaciones de impliddad 
del elemento, tanto mas ofrecen ellas comunmente en sus 
afinidades, aquel carácter de elección, cuyas leyes consti- 
tuyen al parecer, el orden fundamental del universo.'* 

" Itfis materias organizadas y mas particularmente las 
vivientes, sé producen originariamente por los mismos 
medios, en virtud de las mismas leyes ; á las que quedan 
BDJetas en todos los posteriores progresos suyos, hasta su 
final disolucio'n.'' 

" De ello resultan inmediatamente todos los fenóme- 
nos directos con los que se manifiesta la espontaneidad de 
la vida.'' 

Luego agrega : ^^ La simpatía, ó la tendencia de un ser 
viviente hacia otros seres de la misma 6 diferente especie, 
pertenece al patrimonio del instinto ; y ella es en algim 
modo el instinto mismo." 

^ Desde que en un ser suponemos sensadonea^ inclina» 
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patía nos aparta de éL" 

^^Las impresiones de la vista son la fuente de muchas 
ideas y conocimientos; pero ellas producen, ó á lo menos 
ocasionan, una infinidad de determinaciones afectivas, que 
no pueden referirse enteramente á la reflexión." 

No falta quien pretenda también explicar el fenómeno 
de las simpatías y antipatías por medio de una hipótesis 
fisica, en que juega el principal papel la electricidad y el 
magnetismo. 

Suponen que las personas ó cosas cuyo fluido eléctrico 
ó magnético sea de naturaleza contraria al nuestro, nos 
inspiran simpatías por la fuerza de atracción con que nos 
llaman hacia sí, sucediendo lo contrario cuando la natura- 
leza de los fluidos de ambas personas sea la misma, pues 
en este caso, según la conocida teoría de la electricidad, 
cuyo principio general es que los -fluidos de distinta natu- 
raleza se atraen, y los de igual naturaleza se repelen, las 
personas sienten una antipatía invencible, por causa de 
la repulsión de sus fluidos eléctrico ó magnético. 

Pero aun admitiendo la hipótesis anterior, vendremos 
á parar, en último resultado, que las simpatías y antipa- 
tías se comunican principalmente por el importantísimo 
órgano de la visión ; toda vez que, es un hecho notorio el 
de que, los que admiten la influencia del magnetismo ani- 
mal, consideran como principal conductor de él, el sentido 
de la vista. 

Por lo demás, el autor de este sistema del lenguaje 
fisiognomónico de los ojos, es algo mas espiritualista, y se 
explica el fenómeno, en su concepto, con alguna mas vero- 
similitud por la incontestable expresión de los afectos del 
alma, que se comunican al exterior por el delicado ó inte» 
rasante sentido de la vista. 
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EL LENGyAJE EISIOGNOMÓNICO DE LOS 

OJOS ES UNIVERSAL; SI BIEN CON 

LAS PARTICULARIDADES CARAC- 

TERlSTICAS DE CADA TIPO. 



Si el lenguaje fisiognomónico de los ojos no fuese ge- 
neral, sería imposible llevar adelante el objeto de esta 
obra; porque en tal caso no podrían fijarse reglas, sobre 
dicbo lenguaje, sin ser tan numerosas las excepciones co- 
mo las mismas reglas. 

La generalidad de ellas hace que este lenguaje sea 
universal, porque los ojos de los hombres en todos los 
países del mundo, comunican al cerebro de la misma ma- 
nera las impresiones extemas, y expresan del mismo modo 
los sentimientos del alma ; y si hay alguna diferencia^ 
solo es la particular característica de cada tipo. 

De lo cual se deduce, que no hay movimiento alguno 
de acdon en el hombre, en el que los ojos no jueguen el 
principal papel, constituyendo el lenguaje expresivo de 
la acción que se ejecuta, ó de la afección bajo la cual se 
obra. 

Son notables las diferencias de expresión de los ojo0| 
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aegon la influencia á que se encuentra sometido el indi- 
viduo; diferencias no difíciles de apreciar, y de las que se 
nos presentan numerosos ejemplos diariamente. 

En efecto : una persona rodeada de gozes j & quien 
la capricliosa suerte sonrie, tiene los ojos alegres, cliispean- 
tes y juguetones; pudiéndose decir que la felicidad se le 
derrama por los ojos. 

Esa misma persona sufre un contratiempo, y en vano 
es que procure ocultar su pena ; sus ojos no brillan, y se 
presentan opacos, existiendo una laxitud^ completa que 
les liace aparecer tristes y adormecidos en sus movimien- 
tos; y si su desgracia continúa, sus ojos Uegan á adquirir 
un mustio abatimiento, que revela de una manera eviden- 
te el estado de aquella alma; lleganáo al extremo de 
que, si las causas de tal desgracia eran desconocidas á los 
demás, y se hacen públicas algún dia, á pocas personas 
sorprenderá como una novedad la noticia, porque pocos 
habrá que no hayan admirado de antemano en los ojos 
de la victima, el abatimiento de una alma lacerada^ 

Y es tanto mas notable esa revelación que la huma- 
nidad hace al mundo exterior por medio de los ojos^ 
cuanto que, por mas que llame á la razón en su auxilio y 
procure disimular los sentimientos de su alma, ellos se 
revelan en la expresión de su mirada, en la que se tras- 
parenta el secreto de la afección que inútilmente preten* 
de ocultar. 

Es una verdad que en todas las situaciones y en todos 
los actos de la vida, los ojos expresan con un lengu:aje ter- 
minante lo que el alma experimenta ; observación que no 
habrá persona alguna que no haya hecho mas de una vez. 
Así por ejemplo, los ojos de la riqueza y de la felicidad, 
no son por lo regular apagados y mustios ; mientras que 
los de la desgracia y la pobreza, llevan impreso el seUo del 
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desatiento y la desesperacíoii, 8Í no es que revelan la su- 
blimidad del sufrimiento resignado. 

Pero particularicemos aun mas los ejemplos de nues- 
tro estudio, en determinados actos de la vida. 

Si dirigimos nuestras observaciones á los actos religio* 
sos, notaremos diferencias marcadas de expresión en la 
mirada de cada cual, según la importancia que le merezca 
el acto. 

Observad los ojos del que ora con verdadera fé, y ellos 
os revelarán el respeto y la dulce veneración del verdade- 
ro creyente. 

Ved á otro que acude al templo y ora^ sin otro objeto 
que el de aparentar sentimientos religiosos que no posee, 
en cuyos ojos no existe el menor vestigio de devoción ; 
presentando su mirada indiferente y fría, un completo con- 
traste con el interés y aun sublimidad del acto ; estando 
representado en sus ojos, el indiferentismo natural, que se 
retrata en todo lo que hacemos por costumbre 6 mera 
conveniencia, sin que en ello tome parte alguna el sen- 
timiento. 

Atended, por último, al que solo ora por obligación, 
y veréis en sus ojos un ceño de mal humor, el cual no le 
permite mirar con dulzura, ni álaimágen á cuyos pies está 
de hinojos. 

Si de los actos religiosos pasamos á los bélicos, amo- 
rosos, y otros, habremos de encontrar nuevas pruebas de 
la verdad del lenguaje fisiognomónico de los ojoa 

En efecto : dos ejércitos enemigos se encuentran frente 
á frente y en momentos de librar una batalla. En aquellos 
supremos instantes, en que reina un silencio sepulcral, exa- 
minemos la fisonomía de cada cual, y sus ojos nos revela- 
rán el estado de los ánimos; pudiéndose distinguir los 
valientes, de los de menos valor; y estos, de los timoratos 
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ó cobardes ; porque los ojos del valiente tienen una calma 
firía é indiferente, dando miradas de satisfacción ; los de 
aquellos de menos valor, pestañean con mayor afán, j di- 
rigen miradas dudosas, investigando hasta el mas pequeño 
gesto de sus jefes ; y los cobardes abren mucho los ojos, 
no pestañean y tienen en ellos estereotipado el terror de 
que están poseidos. 

En cuanto á los actos de amor, ¿ quién no conoce el 
expresivo lenguaje dé los ojos ? ¿ quién no recuerda los 
primeros pasos de sus amores ; aquellas escenas, en que 
una mirada dice mucho mas que cuantos discursos pudie- 
ran hacerse, y que cuando llega el momento de que la 
lengua hable, ya todo lo han dicho los ojos ? 

Los felices mortales que están bajo la influencia del 
amor, hallan escritas correspondencias enteras en los 
corazones de sus amadas, así como ellos las reciben, sin 
que se las transmitan por medio de palabras ni por 
eÍ9crito, sino únicamente leyendo en los ojos del objeto 
adorado. 

He dicho anteriormente que los hombres de todo el 
globo expresan por medio de los ojos, ya la acción que se 
ejecuta, ya la influencia bajo que se obra. Así las im- 
presiones de odio, de alegría, de envidia, de satisfacción, 
de esperanza, de amor, de celos^ se expresan con igual 
lenguaje mímico, y principalmente en los ojos, de todo 
la humanidad ; si bien con las modificaciones propias del 
estado de civilización en que se encuentren. 

El que escribe estas líneas, ha tenido ocasión de con- 
firmarse en esta verdad, en el horroroso momento en que 
iban á ser decapitados varios indios salvages. 

Aquellos bárbaros, á pesar de su estoico desprecio de 
la vida, dirigieron miradas de amor á sus mugeres, eleva- 
ron sus ojos llenos de amor religioso al cielo, fijaron 
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popilas con cnrioBidad en el lugar donde debían ser de- 
eapititados, dieron miradas de inteligencia investigadora á 
sos asesinos, dándolas también de valor y de amor propio ; 
y por último, envolvieron en una mirada de alto y 
sublime desprecio, á los que para civilizar necesitan cortar 
las cabezas de sus prisioneros. 

Y, aunque ageno de esta obra, me permitiré consignar 
aquí, que el bárbaro no desconoce absolutamente lo que 
es la civilización ; pero que se resiste á aceptarla, hasta 
el extremo de que aun obligados, como boy lo están los 
indios de Méjico y otras repúblicas bispano-americanas, 
á vivir en medio de la civilización ; ellos no ban adelan- 
tado ni un paso en sus costumbres, prefiriendo tener sus 
riquezas enterradas, antes que comprar telas para mejorar 
sus trajes ú otros objetos que deberían llamar su aten- 
ción. 

Sin que pueda decirse que esto sea por su falta de in- 
teligencia, porque en tal caso no se explicaría que adop- 
tasen, como adoptan, el adelanto de las armas de fuego, 
que manejan con admirable maestría. De donde se 
deduce, que ellos en general no desconocen la civilización, 
j)ero se resisten á entrar en ella. 

Para concluir los pormenores peculiares á este capí- 
tulo, réstame solo presentar á la consideración del lector 
un conocidísimo y evidente ejemplo del lenguaje fisiog- 
nomónico de los ojos. 

El acto de un desafío, aquel en que dos hombres cru- 
zan sus espadas frente á frente, no puede dejarnos duda 
alguna del expresivo lenguaje de los ojos. Cada adver- 
sario con la mirada fija en la del otro, parece querer 
penetrar hasta el fondo de su alma, para adivinar sus 
intenciones, y sobre todo para conocer la dirección de 
sus ataques, aun antes de darlos: uno y otro se leen, por 
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decirlo así, y se adivinan ; y esto es tan 'cierto, cnanto 
que semejante circunstancia hace largo é interminable 
las mas veces el lance, coapdo son dos. tiradores de igual 
fuerza; y en muy pocas ocasiones el que resulta herido 
dejó de conocer antes de que partiera á fondo su contrario, 
adonde se dirigía ; debiéndose generalmente el fracaso á 
la casualidad, falta de ligereza, ó á ima parada débil por 
confiada^ ya que no sea* á estar descubierto, creyéndose 
bien colocado en su guardia 

No menos interés é inteligencia, revelan las miradas 
de los padrinos del duelo, que con mayor calma y sangre 
ñisL, nada pierden de cuanto pasa, y rápidamente cambian 
del uno al otro con sus inteligentes miradas, el lenguaje 
del interés que inspira el golpe perdido, por el que se 
presenta, ó por el que se deja á su contrario ¿no es 
acaso esta la escuela de los tiradores de florete? ¡no 
deben observarse constantemente los ojos del contrario 
s^un lo prescriben las buenas reglas de la esgrima ? El 
que escribe estas líneas recuerda que así lo aprendió en 
BUS buenos tiempos. 

Si después de cuanto llevo dicho, aun puede quedar 
duda de mi verdad; en este caso, fácümente se convencerá 
de su error, aquel que dave su^ ojos en las rejas de las 
cárceles y los presidios. Allí verá, minuto por minuto, 
ojos que le dirán, estudíanos; y al muy poco tiempo 
alcanzará el saber clasificar los delitos, sin equivocarse. 

También es necesario clavar los codos horas y horas 
enteras, en las rejas de los establecimientos de dementea 

Allí se vei^á á los hombres y á las mugeres, sin la ca- 
reta que llevamos en la vida. 

AJlí veremos los ojos del amor en todos sus grados, y 
todas las pasiones en su gran desarrollo. 

Allí está la verdad sin disfraz. 
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Allí está Ia pasión que domina á cada ser, j que la 
razón y la educación no nos permiten presentar mas que 
refrenada y encubierta. 

Allí por último, se podrá ver si los ojos de cada de- 
mente, presentan una mii-ada diferente, cuyo lenguaje 
dará á conocer el estudio con toda su verdad. 

üi vano hasta hoy ha sido que el anatómico haya bufih 
cado en los cráneos las laceraciones de la demencia, que 
también con asiduidad desea hallar la cranescopia. En 
vano; los afectos están en los ojos, únicos autores de la de- 
mencia, que con su engaño extravían y pierden el buen 
raciocinio del alma. 
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CAUSAS GENERALES QUE PUEDEN INDUCIR 

A ERROR, AL HACER EL ESTUDIO DEL 

LENGUAJE PISIOGNOMÓNICO 

DE LOS OJOS. 



Aun cuando no es posible consignar en nA solo capí- 
tulo, todas las causas que pueden inducir á error en el 
estudio del lenguaje fisiognomónico; q^e propongo sin 
embargo dar aquí una idea general de las preocupaciones 
})^manas, que tanto perjudican á toda clase de investiga- 
ción, puesto que no se ven las cosas como ellas son en sí, 
sino según las acomodaticias prevenciones de nuestro áni- 
mo: así como de las disposiciones naturales en que debe 
encontrarse el individuo, para que los juicios que se for- 
men se aproximen en lo posible á la verdad. 

Hay momentos en la vida, en los cuales permanecemos 
con la vista fija en un objeto, y aunque lo vemos no pen- 
samos en él, ni en nada ; de tal manera qae si se nos ha- 
bla, es tal el estado de inacción del cerebro, que ni enten- 
demos lo que nos dicen. En tal situación del ánimo, la 
máquina perceptiva está, por decirlo así, sin funcionar, si 
bien se encuentra en aptitud de hacerlo, tan pronto como 
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cese la especie de marasmo en que se encuentra nuestro 
ser. 

De donde se deduce, á nuestro modo de ver, que hay 
instantes en que, si bien los órganos están dispuestos á 
recibir las impresiones de los objetos exteriores ; el cere- 
bro no percibe las impresiones con perfección, ni funciona 
expresando los afectos del espíritu ; en cuyo caso la fiso- 
nomía se presenta á manera de un espasmo de las facul- 
tades. Y es evidente que ; si en tales momentos nos pro- 
pusiéramos hacer el examen de su fisonomía, solo podriar 
mos concretamos á sus proporciones físicas; pero de nin- 
guna manera estaríamos en aptitud de estudiar la poten- 
cia expresiva de los órganos. 

En los ojos, objeto de nuestro propósito, admiraremos 
por ejemplo, su hermosura, sus delicados ^^;/K^ y cantor- 
vos, y quedarémoH nuia ó menos prevenidos en su feívor; 
pero nuestra investigación no podrá ir mas allá, sin ries- 
go de incurrir en notables errores, porque cualquier jui- 
cio que intentiírjjinos formar del individuo, en semejante 
situación, seria por demás aventurado, puesto que no es- 
tudiábamos el órgano en el estado normal de sus funcio- 
nes, sino en el anormal de las mismas. 

Por otra parte; el hábito de estar en unión constante 
de determinadas personas, hace muchas veces que pasen 
desapercibidas pai*a nosotros, cualidades mas ó menos ca- 
racterísticas. 

El trato natural de familia es tan monótono y regular, 
que con dificultad puede dejar de presentamos á todos 
iguales, sin que nuestra imaginación se detenga á encon- 
trar las diferencias que existen entre las personas que 
constituyen nuestras familias; porque el uso constante 
de vemos, hace que estemos ligados maquinalmente sin 
impresión de excitación. Pero sin embai*go, aun en este 
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mismo estado que tan poco favorable creemos para nues- 
tro estudio, hay accesos de dolor y de alegría, de malestar 
y de bienestar, de satisfacción y de fastidio; que se pres- 
tan á un estudio particular, á que nos excita el mismp 
estado anormal .con que se nos presentan, en tales casos, 
las personas á quienes estamos acostumbrados á mirar 
con sobrada indiferencia; se entiende en cuanto á hacer 
un estudio de sus condiciones. 

Así como un amigo á quien vemos constantemente, 
llegamos á mirarle con el mayor indiferentismo, sin que 
por eso dejemos de quererle ; así otro por el que quizás 
sentimos menos afecto, pero al que vemos menos amenu- 
do, nos produce su presencia una sensación mas agrada- 
ble, y le si^ificamos mas trasportes de cariño y de apre- 
cio. 

Mas á pesar de lo que acabamos de decir, y aun en el 
estado de inacción del cerebro y de los órganos, tienen 
los ojos un signo característico, que es fuerza apreciar, 
porque él es el primer dato que obtenemos en el momen- 
to que nos miran. 

También es de notar, que los signos característicos 
con que se nos presentan, no son siempre infalibles, por- 
que en estos puede haber grandes modificaciones, tanto 
mayores cuanto mayor haya podido ser la influencia que 
haya ejercido en el individuo que se examina, su educa- 
ción y su estado social; pudiendo suceder fácilmente, que 
los ojos que nacieron para brillar ante un ejército, los 
veamos en el coro de una iglesia, por haber equivocado 
completamente las disposiciones de su naturaleza; así 
como en el ejército pueden encontrarse ojos cuya fisono- 
mía sea mas adecuada á la paz y mansedumbre de la 
iglesia^ que para brillar con el fuego entusiasta de la glo- 
ría de las batallas. 
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Y de aLi ese maleístar que €* bastante genenl en 
ciertah? personas, que por uii instinto natoraL, están eona- 
taixtemente ciifegustadari de su carrera ó profesión, no pu- 
diéndole amoldar ¿ ella, j>or comi>render infrtintiTaniente, 
que no hn adaptable i «u carácter y disposiciones nar 
t Urales. 

Y est^ diíígufíto es tanto mayor, cuanto que ya no ea, 
kí lió ]>o«í}j1(.-, j>or lo menos verosímil, volver atrás; mocho 
menos, cuando la posición adquirida ha costado quizis d 
inmení><j sacrificio de los mejores anos de la juventud, y 
de algunos bienes de fortuna. 

De aquí se deduce, que en el presente sistema fiñog^ 
nomónico, el investigador, si quiere formar un juicio vc^ 
dadero del órgano que examina, debe despojarse com- 
pletamente de to<la preocupación, respecto al estado sodal 
que íK'Upa la persona examinada; tanto porque, conio he 
dí<;ho, no siempre las carreras y profesiones están en ar- 
monía con las disjx^siciones naturales de los que las po- 
wjíín, cuanto jx^rque al hacerse el examen fisiognomónioo 
de unos ojos, deberá ser en el concepto de lo que en sí 
ííXpresan, haíñendo completa abstracción de la, posición 
HíK'ial del individuo y aun de su educación ; porque estas 
í!¡r<!iuistancía8 podrán disimular en parte los afectos na- 
turahiH del hombre; pero nunca serán bastantes á ocultar 
á un espíritu obsei'vador, las verdaderas cualidades inna* 
tiiH de la p(;]sona, porque estas se revelan al exterior, de 
unu inanííra positiva, por el lenguaje expresivo de la 
íisonornía humana. 

Para (íl hombre de mediana inteligencia y de alguna 
exj>erí(íncia, aílc^uirida con una constante y metódica ob- 
»erva<íion ; no es muy difícil que llegue á poder formar 
juicios, íhí rio dííspreciable exactitud, respecto de las cuali- 
dades (1(5 las píirsonas á cuya observación se dedique ; sin 
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que obste á ello la engafiosa máscara con que la human- 
idad acostumbra pretender encubrir ó disimular sus pro- 
pios instintos. 

Y á fé que no podrán escapar de la investigación, ni 
los entes parlancliines cuyo cúmulo de ideas, soltadas con 
la ligereza que los caracteriza, son unos torbellinos, que ni 
por un momento pueden dejar de hacerse conocer, á pesar 
de su efímera locuacidad ; ni los que pretenden ocultar 
su nulidad en una circunspecta reserva^ dándose ima im- 
portancia que no tienen, y encerrándose en un silencio 
misterioso y un aire petulante ; permitiéndose cuando 
mas alguna sonrisa de duda^ y tal cual gesto de aproba- 
ción ó desaprobación, nunca bien definido; ni menos 
aquellos que con la oposición por norte, todo lo contra- 
dicen con ínfulas de eruditos, logrando en realidad tener 
maestros gratis, en aquello mismo sobre que disputan sin 
fundamento, y solo para verse favorecidos con las explica- 
ciones de los que de buena fé tratan de convencerlos, sin 
advertir la superchería de quien, á manera del grajo vano 
de la fábula^ procura adornarse con las plumas del pavo- 
real, vistiéndose con galas agenas, para lucirlas como si 
fueran propias. 

Tales entes, repito, no podrán escapar á la investiga- 
ción, que ha de sorprender al través de su mentida más- 
cara de hipocresía, los mas recónditos instintos de su 
alma, dándoles en rostro con sus verdaderas cualidades, á 
despecho del doblez y del disimulo. 

Con tales antecedentes, podemos, pues, consignar el 
principio general, de que; en nuestro himiilde sentir, el len- 
guaje fifidogñomónico de los ojos, está llamado á penetrar 
en el fondo del corazón humano, al través de la careta 
que todos llevamos en el eterno carnaval del mundo. 

La humanidad representa por lo general un carácter 
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mas ó menos interesante en la comedia de la vida social, 
en cuya comedia tomamos cada cual nuestro papel ; sin 
que falte quien represente muchos á la vez, obteniendo 
mas aplausos por la maestría, con que los caracterizan 
todos; y no es posible que impugnemos tal proceder, 
porque bien, sabemos, que por virtud nadie deja de 
desearlos, á no ser que convencido cada cual, no de 
su inpotencia, porque á esta no se atiende; sino de su falta 
de osadía, se abstiene de representar diferentes pape- 
les, conformándose con desempeñar uno solo ; y eso no 
siempre con habilidad suficiente. 

Que examinada la sociedad con el microscopio de 
la verdad, se convence de que es necesario que el obser- 
vador tome papel en esa gran comedia, representando el 
carácter de tonto grave, ó ya convirtiéndose en mero 
espectador de la farsa social, burlándose de ella y de los 
payasos que la componen. 

Es verdad que para el hombre sensato y virtuoso es 
un gran sacrificio lo primero ; pero siempre será mejor, 
por mucho que le cueste decidirse, ser cómico y desempe- 
ñar su papel, que tenérselas que haber con una sociedad 
sublevada, cuya hori'orosa grita ahoga la voz de la verdad, 
para que triunfe la farsa, la mentira, la adulación, el ser- 
vilismo, la envidia, el odio y todos los elementos del mal. 

No es posible contener con el freno de la virtud al 
hombre que desbocado por el vicio, ó loco por la ambi- 
ción, 6 sometido á otra fútil idea, desprecia la maldición 
con que sus víctimas sellan su tumba ; se rie de lo que él 
califica de farsas del otro mundo, y quiere vivir gozan- 
do de las que él cree verdiades de este. 

Pero prescindamos délos indudables dogmas de nues- 
tra santa religión, que nos demuestran la existencia de 
otra vida para el alma ; convengamos en que después 



41 

áe la muerte ya no hay nada, absolutamente nada*; no 
nos fijemos en considerar cuál es la misión que hemos 
traido al mundo; supongamos que vinimos á él solo 
para la vida material y que, concluida esta, terminó todo, 
estando facultados para obrar como mejor nos plazca, por- 
que á nadie tenemos que dar cuenta de nuestro presente 
ni de nuestro pasado en esta ni en la otra vida* Aun en 
tan insensata hipótesis, i cómo se explica que tan celosos 
seamos de nuestra honra, y tanto nos preocupe el no dejar 
manchado nuestro nombre en la memoria de nuestros hi- 
jos? i Por qué nos congratulamos con la grata esperanza 
de vivir en la posteridad con la memoria del bueno y no 
en la del malo ? i Acaso nos puede ser indiferente De- 
var á la tumba la maldición de nuestros semejantes ? 

Seguramente que no ; y la inteligencia humana no 
alcanza & justificar ni aun comprende semejante cinismo ; 
y si bien es una verdad que nada puede contener ese extra- 
vio de la razón en algunas persanas, deber es, de todo 
hombre que piensa bien, no dejarse arrastrar por ese tor- 
bellino, dando al mismo tiempo la voz de alarma á la inex- 
perta juventud, infundiéndole, no supersticiosos y ridícu- 
los temores; pero sí indicándole el camino de la verdadera 
moralidad é ilustración, á fin de que evite en lo posible 
los escollos de la vida humana, y que al terminar su pere- 
grinación en la tierra, cierre sus ojos el dulce sueño de 
los justos. 

Mas para obtener tan dulce beneficio en el momento 
del crepúsculo vespertino de la vida, es necesario normar 
nuestro proceder en ella, de un modo que satisfaga á los 
buenos principios, y honestamente á nuestras necesidades 
y exigencias sociales ; estudiando á la humanidad, para 
saber contemporizar con el buen ó mal efecto que nos 
produzca su trato. 
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I^ historia uuiversaL la historía del mondo, ha veni- 
do con inJiuiíot? ejemploe justiñeando, que los crímenes 
coalquien que stra la '.grandeza de su objeto, han merecido 
siempre la rtpDjr.aciva gtntraL porque la memoria del 
criminal pasa á 1*."S >igl*:ss rcideada de maldición ; y por 
eso los ¿ranJe? h^'h«>? de Tit«io, Xeron y Domiciano, 
cuQoa p>iriii l^>rrar di* la histozia. ni aun atenuar, los 
horror^ de sus mal^Iades : paJiiéadose decir con funda- 
mento. que esas niagnídoas n^^uras del cuadro de la huma- 
nidad, ^epultaric sus ::lorIas en el mas inmundo lodazal 

Por el o.^crrarlo : Gnux\ Saturnino y Druso, llevarán 
sus nombres á la inmortal: iad drl bien; y sin embargo, 
acaso un«>s y o»:n>s luvieron el mi^nio objeto; pero la obra 
fie lc»s nial'->¿ lUe yor Ic-s eree::^ del despotismo y la tiranía 
sin perdonar el onoira: y la de lv>s buenos se obtuvo por 
v\ ea:nir.o rtvio de la ju?:io:a. 

í> V'Uir?, rvMrLie qv.c- :vr d:s:icros y contrarios 
:;.-.::>•. ¡ ■.;: le 1'.:,;:^:-^ .» l.>s r^:<"^>> nnes: pero la razón 
h ;::-.:'4r.;i y \ r^ y rlr..^:; :-*> -1^- ::uf>:rv:«s dogmas i*eligioso3, 
r. >* prí>:T:"rv^:-. e". : rr-lrCíi-r ;- t-^f í^. . que nos inclina por 

Trisv- íti t*r-er q:iv v:\:r e:«n::uuarüente prevenidos 
"//;/ra la rjyy.tira, hi íiilivia y el engaño : j:»ero así debe 

'u-*/'/^r'<^\ 'íir"ir.':'y vra guri-ilia i:o Sílamente^respecto de los 
'í^;;,í>. -;:.o ^arr:'!/'-!» <]e n-isotriis mismos: procurando 
'//;.'^;' ; >/* :.ms' /^ ' f -ot-r- '1-/ ir.u>5tro amor propio, que tan 
?4;.'-s//;,' //> 1/i^ v-'^j':-*:- c-'n ?u h:pc'»eriía halago. 

K '•r^*';')^, í\í: ]íi humauiílad. del>emos empezar á 
/j.v^/;'/ j/y; 1,'y^^Ar^f- i::i>iij«»>. v fiviite á frente con nnes- 
*/.i ;y/'yj/j;a '"/í.^'j-ijcíri *, U'Wrii*\o bastante sindéresis para 
í.j//< '..•-; \', «^'v: v;jjí/aij nuestras cualidades morales y 
'jicjy'y;?.' j^í>í-> jj:iti3j';i]í'-, r-iij Ijacernos ilusiones, siempre 
j>'. í^'.'. • ;r.ij(>, ;;; J^ ír/jjjquíl'nlaíl <le la vida. 
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De este modo, y con. una constante disposición á 
hacer todo el bien posible á nuestros semejantes, será 
menos enojosa la peregrinación de nuestra existencia; 
siendo de advertir, que deben abrigarse disposiciones á 
hacer el bien, sin tomar en cuenta para nada la gratitud 
6 la ingratitud de los favorecidos : la verdadera virtud 
no está por cierto en obrar bien por interés alguno, ni 
por temor de ninguna especie, sino solo por deber de 
conciencia. 
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COMO FUNCIONA EL SENTIDO. 



Es inconcuso, que en el fenómeno de la visión, rv;pre. 
senta un principal papel la luz, ó sean las alteraciones del 
fluido himinicOj en combinación con la naturaleza de los 
cuerpos con que se pone en contacto. La naturaleza 
intima de ese fluido no está perfectamente conocida ; si 
bien por sus efectos, se han llegado á Ajar algunas de sus 
propiedades mas características, sobre todo respecto á 
su acción física y química, y á los fenómenos de la colora- 
ción. 

La ciencia óptica es la que estudia todos los fenó- 
menos que tienen relación con el fluido lumínico^ y en 
los que este es el agente principal. 

Pero á nuestro propósito, bastan las ligeras é indis- 
pensables manifestaciones que sobre el particular hace- 
mos en esta obra, dejando mayores explicaciones, para 
las obras didácticas especiales de la materia. 

Tócanos aliora, hacer algunas reflexiones respecto 
de la potencia perceptiva y expresiva del órgano de la 
vista, en las diferentes épocas de la vida humana. 
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FACULTADES DEL ÓRGANO DE LA VISION 
EN LAS DISTINTAS ÉPOCAS DE LA VIDA. 



Ha llegado el momento en que debemos estudiar las 
funciones de los ojos, en las distintas épocas de la vida, 
investigando de que modo se efectúan esas funciones y 
cómo deben apreciai'se; porque no basta decir vi tal 
ooea^ es necesario conocer si se ha visto bien. 

Los períodos en que se divide la vida del hombre, 
dan actividad á sus facultades desde la impotencia al 
perfeccionamiento, y de este á la inutilidad: de modo 
que las facultades están en justa relación al poder vital de 
la persona. 

La debilidad con que venimos al mundo, va desapare- 
ciendo según crecemos ; así como, la impotencia viene 
también con mayor rapidez, cuando, llegados á la mayor 
altura de la edad virU, empezamos á descender por la 
via de la ancianidad y la decrepitud. 

En el joven existe el poder ; en el viejo el no poder ; 
y como este principio es universal, salvo rarísimas excep- 
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dones, no es posible dejar de tgmar en cnenta esta circuns- 
tancia, al apreciar cualquiera de las facultades humanas. 

De donde se deduce, que la esfera de actividad de la 
vida tiene un período de ascenso y otro de- descenso ; en 
el primero de lo señales dichas facultades crecen, se de- 
sarrollan, y llegan á su mayor grado de poder y energía ; 
mientras que en el segundo período, van perdiendo pro- 
gresivamente su fuerza de acción, hasta estinguirse com- 
pletamente. 

Por ejemplo : un anciano de ochenta años que tiene 
tendencias de amatividad regulares; es lógico deducir 
que á los cincuenta las tendría buenas, á los cuarenta 
muy notables, y á los treinta superlativas. 

Otro anciano posee una memoria regular, y es evidente 
que á los treinta anos esa facultad seria buena ; así como 
si el anciano posee alguna astucia, seria á los treinta años 
un grande astuto, y del mismo modo, si es valiente, en su 
juventud sería denodado y aun quimerista. 

En una palabra : con tales antecedentes, podemos apre- 
ciar lo que fiíímos por lo que somos, pues la potencia ac- 
tual de las facultades, señala la actividad que poseyó el 
individuo en las distintas épocas de su vida, con una pro- 
babilidad casi absoluta, salvo en casos anormales. 

En cuanto á los fenómenos de precocidad, que á prime- 
ra vista parecen estar en contraposición con el principio 
de que, la potencia de las facultades humanas están en re- 
lación con la de las personas ; es de advertir, que tales 
fenómenos no son mas que casos raros que como excep- 
ciones de la regla general, confirman como es sabido, la 
misma regla. 

Además ; tales precocidades suelen no tener la im- 
portancia que se supone, no siendo á veces mas que res- 
plandores fugaces que se apagan conapletamente, apenas 
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lucen, quedando otras ocasiones estacionarios todos los 
principios de perfeccionamiento humano. 

En la Habana, y en la época presente, hemos visto 
dos de esos fenómenos ; los niflos' Teresita Carreno, y 
Francisco Sola y Camps, dos precocidades ; la primera en 
el piano, y el segundo en la resolución casi instantánea, y 
solo con el auidlio de la memoria^ de los problemas mate- 
máticos é 

Sobre las facultades de estos niños, se ha divagado 
mucho, y quizás se ha desbarrado mas bien : han supues- 
to que la nina Carrefio habia libado ya á la mas comple- 
ta perfección, comparándola con los primeros maestros del 
arte, y llevando la hipérbole al extremo de considerar á la 
niña artiBta, superior al eminente Mozart: herejías artís- 
ticas que hubieran pasado sin correctivo alguno, á no har 
berselo impuesto muy oportunamente el distinguido es- 
critor que redactad periódico dominical, ^^ El Moro Mvza^^ 

En cuanto al niño Sola, tampoco ha faltado quien lo 
haya supuesto un genio en las ciencias matemáticas ; en 
mi humilde sentir, con sobrada ligereza, y valorizando de- 
masiado una idea ; porque hasta ahora el citado niño Sola, 
únicamente ha dado pruebas de su facilidad, en la resolu- 
ción de los problemas numéricos, que constituyen la Arit- 
mética, y no lo mas difícil de las ciencias matemáticas. 

¿Quién podrá aseguramos que las facultades del niño 
Sola, para los cálculos numéricos, sean generales á todos los 
demás ramos de la ciencia? ^ Acaso no podrá suceder, 
como hay numerosos ejemplos de ello, que un niño siendo 
uní eminente aritmético, no llegue sin embargo jamás, ni 
á una medianía, en los demás ramos de las matemáticas, 
tales como el álgebra, la geometría, trigonometría, y cál- 
calos superiores? 

Pero de todos modos insisto en que esas precocidades 
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no destruyen, en concepto alguno, el principio que dejó 
sentado mas arriba, respecto á que las fundones de las &- 
cnltades humanas están en relación á las distintas épocas 
de la vida ; y en cuan£o á las facultades de los citados niños, 
Teresita Carrefio y Francisco Sola , permítaseme decir, 
que, en mi concepto, ha habido alguna exageración; pu- 
diéndose solo asegurar que en ambos hay elementos para 
üegar á ser eminencias eA sus respectivas especialidades; 
esto en el concepto de que sean sometidos á una inteligen- 
te dirección, pues ni uno ni otro están en aptitud de haber 
llegado á la perfección, habiendo hasta imposibilidad física 
de que así sea. 

Dejando ahora aparte esta digresión, en que me he 
detenido, siquiera sea por lo notablemente que ocuparon 
la atención de la populosa Habana, esas dos precocidades , 
continuaré el hilo de mi narración, sobre mi sistema del 
lenguaje fisiognomónico de los ojos. 
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ESTÉTICA. 



CoNSiDEBAimo como considero, de la mas alta impor- 
tancia, para la mejor inteligencia de mi sistema^ el conod- 
miento de la estructura del ojo y sus funciones; llenando 
completamente el objeto lo que sobre el. particular dice 
el eminente filósofo, Presbítero D. Jayme Bálmes, en sus 
Nociones de Estética^ he creido conveniente limitarme á 
transcribir aquí, como lo hago, lo que dice aquel célebre 
publicista, á fin de que tomen la instrucción necesaria al 
objeto de esta obra, las personas que no tengan oonod- 
mientos anatómicos y fisiológicos. 



"ÓKGANO DE LA VISTA." 



"El órgano de la vista es el ojo: especie de instru- 
mento óptico, sumamente delicado, y que manifiesta la 
proftinda sabiduría que ha presidido á su construcción. 

'*E1 ojo es un globo de figura esférica imperfecta, pues 
está lijeramente aplanado por delante y por los lados. 
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" Su estructnra es la siguiente. Una membrana exterior, 
llamada esclerótica, cubre toda su superficie, excepto los 
dos agujeros que tiene delante y detrás ; es de color blan- 
co, opaca^ dura, de la consistencia necesaria para ser como 
la caja de la máquina. En el agujero de delante, y en su 
borde exterior, está pegada, como un vidrio de reloj, otra 
membrana transparente llamada córnea. Estas dos mem- 
branas se hallan tan perfectamente unidas, que se ha lle- 
gado á disputar si la una era continuación de la otra. 

** Dejando, empero, semejantes cuestiones á los anató- 
micos y fisiólogos ; solo observaremos, que la córnea se 
distingue ; por su delicad^a, su trasparencia y también 
por su estructura. El agujero de detrás da paso al ner- 
vio óptico, como veremos mas abajo. 

"A la esclvótica están pegados los seis músculos, 
cuatro rectos y dos oblicuos, que sirven para el movi- 
miento del ojo. 

" La esclerótica está cubierta en su parte interior por 
otra membrana negruzca, llamada coroides, la cual hace 
las veces de un tapiz negro, para que el ojo sea una ver- 
dadera cámara oscura. 

" La coroídea no llega á cubrir la córnea, pues que si 
llegase, le quitaria la trasparencia y no podriamos ver; y 
además deja también expedito el agujero posterior de la 
esclerótica para no impedir el paso al nervio óptico. 

" Detrás de la córnea y á cosa de una línea de distancia, 
se halla el iris, membrana circular, de varios colores, y en 
cuyo medio hay un agujero llamado pupila. Esta no se halla 
en el verdadero centro del círculo, pues deja un poco mas 
de espacio por las partes de las sienes que por la de la 
nariz. La cara posterior del iris está cubierta de tm bar- 
niz negruzco, y se llama úvea. 

" El iris tiene la propiedad de recogerse ó dilatarse se- 
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gtm las impresiones de la liiz; lo cual produce inyersaí- 
mente la contracción ó dilatación de la pupila, quedando 
el agujero mas estrecho cuando la membrana se dilata^ y 
mas ancho cuando esta se contrae* 

"El nervio óptico, atravesando por el agujero poste- 
rior de la esclerótica y coroides, se dilata sohre la superfi. 
de de esta, y forma una tercera membrana llamada reti- 
na, órgano principal de la vista 

" Estas membranas dejan entre sí espacios que se lle- 
nan de varios himiores, todos adaptados á que el órgano 
ej^sa bien sus funciones, 

" En la cavidad contenida entre la córnea y el iris, se 
halla un humor acuoso, claro, transparente, dotado de la 
singular propiedad de no coagularse nunca, ni por el firio, 
ni por el calor, ni por el alcohol, ni por los ácidos. Se 
halla encerrado en una especie de cápsula membranosa. 

" Esta cavidad, entre la córnea y el iris, comunicapor 
la pupila con otra llena del mismo humor; las dos cavida- 
des se Uamaa cámaras del ojo; son desiguales, siendo ma- 
yor la de delante. 

"Detrás de la cápsula que contiene él humor acuoso, 
se halla otra, que encierra el llamado cristalino. Está 
situado én la dirección de la pupila, es de xma xx)nsisten- 
cia mediana, y le forman capas concéntricas^ cuya consis- 
tencia es menor ¿"^medida que se alejan del centro, por 
manera que las extemas son fluidas ; es transparente como 
un cristal La membrana que le contiene es también 
transparente y además elástica, para dejar al humor los 
movimientos libres. 

" El cristalino está en forma lenticular, y en su centro 
tiene como dos lineas de espesor. 

^< El humor acuoso de la segunda cámara no le permite 
el contacto con la cara interior del iris ó la úvea; esta 
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separación tiene un objeto importante, porque estando la 
úvea cubierta de un barniz negruzco que se desprende 
con fiu^ilidad, su contacto hubiera empañado el cristalino, 
destruyendo ó debilitando la visión. 

" En la cavidad que resta entre el cristalino y la retina, 
se halla el humor vitreo, encerrado en una membrana lla- 
mada por los antiguos hialóides, y por los modernos, des- 
de Riolan, membrana vitrea. 

" Este humor es gelatinoso, viscoso, está distribuido en 
celdillas, es menos denso que el cristalino y mas que el 
acuoso ; llena las tres cuartas partes de lo interior del ojo ; 
su figura es la de una esfera á la cual se hubiese cortado 
un segmento igual á un tercio de su volumen. En su con- 
vexidad posterior está cubierto por la retina. 

'' Los ojos se hallan en un sitio elevado para descu* 
brir mejor los objetos ; y tan acertado es su lugar, que si 
se les imagina en otro punto se notará que estarían disloca- 
dos y ejercerían muy mal sus funciones. 

'^ Como su delicadeza es tan extremada, era preciso que 
estuviesen resguardados con suma precaución ; así es que 
se hallan en las dos cavidades llamadas órbitas, rodeados 
de paredes que los preservan. 

" La parte saliente del cráneo les sirve como de techo ; 
las cejas, al paso que frunciéndose templan la impresión 
de una luz demasiado viva, desvian el sudor que caería 
sobre ellos y los irritaría ; los párpados, como las hojas 
de una ventana, se cierran cuando necesitamos del sueño, 
y durante la vigilia, se mueven con suma agilidad, para 
disminuir la acción de la luz, ó evitar un objeto que pu- 
diera dañar el órgano. 

" Admirablemente próvido el Autor de la naturaleza, 
hizo nacer en los bordes de los párpados las pestañas, 
para que cubriesen y tapizasen bien las pequeñas hendí- 
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dtoras que pudiesen dejar los párpados cerrados ; y para 
que coB su incesaat¡^ movimiento durante la vigilia, sirvie- 
sen amanera de abanicos, ahuyentando los insectos y des- 
viando los demás cuerpos que revolotean por el aire. 

'^ Ciomo si no bastaran tan exquisitas precauciones, 
la pai'te anterior del^ ojo está cubierta con una membrana 
transparente finísima, llamada conjuntiva ; esta es á ma- 
nera de un ciístal, que preserva el órgano, de la influencia 
del aire mientras están abiertas sus ventanas. 

" Un órgano tan delicado, y que para recibir la im- 
presión de la luz no podia estar cubierto con membra- 
nas fuertes y tupidas ; se hallaba expuesto á secarse con 
el contacto del aire, padeciendo continuas irritaciones; 
esto lo ha prevenido el Autor de la naturaleza, colocando 
en la parte anterior de la órbita, una glándula, órgano 
sectario* de un humor que de continuo lo humedece. 
Este humor son las lági*imas, y su cantidad se aumenta 
con la serosidad que sale de la conjuntiva. Así se lailán 
los ojos en un estado de blandura que contribuye á su con- 
servación y facilita sus movimientos. 

" Basta el ojo para demostrar la existencia de un su- 
premo Hacedor. 

"La visión se hace de esta manera. 

" Los rayos luminosos que salen de los objetos, atravie- 
,san la córnea y el humor acuoso de la primera cámara ; 
en esta sufren una refracción por la mayor densidad del 
medio ; aproximados á lo perpendicular por la refracción, 
entran en la segunda cámara por la pupila ; de allí pasan 
al cristalino, que con su mayor densidad y su forma len- 
ticular los refringe con mas fuerza ; en seguida atraviesan 
el vitreo, y por fin llegan á. la retina, donde pintan in- 
versamente los objetos ; esto es lo de abajo arriba y lo de 
izquierda á derecha, y reciprocamente. 
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^ Pintada la imájen en la retina y conmovido el nervio 
óptico, se trasmite la impresión al <yrebro, y entonces 
hay la sensación qne llamamos ver. 

^^ Cuando la luz que hiere la retina es demasiado viva, 
el iris se dilata, con lo cual la pupila se estrecha y deja 
pasar menos rayos ; así es que la dilatación de la pupila 
es tanto mayor cuanto lo es la oscuridad en que nos 
hallamos. 

^^ De esto dimana la desagradable impresión que se ex- 
perimenta al pasar repentinamente de un lugar oscuro á 
otro iluminado ; pues estando dilatada la pupila recoge 
demasiada luz. 

^ Por el contrario, al pasar de un lugar iluminado á 
otro que lo esté menos, no vemos tan bien, porque es- 
tando contraída la pupila no puede recoger los rayos de 
luz, que se necesitan en mayor número para ser mas dé- 
biles. 

" Pasado algún tiempo, la pupila se pone en el punto 
conveniente y se restablece el equilibrio necesario para 
la visión." 
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LOS OJOS DIVIDIDOS EN CUATRO CATEGO- 
RÍAS; Y QXnNTA, EXCEPCIONAL. 



Al hacer mis primeros exámenes fisionómicos, notaba 
las marcadas diferencias que existen en' los distintos indi- 
viduos ; y cuyas diferencias no correspondían, como era na- 
tm'al, en mi poca experiencia; pero la práctica del estudio 
de mi sistema, me ha proporcionado formular una clasifi- 
cación de las diferentes categorías de los ojos, en relación 
con el desarrollo y perfección del órgano, en unión de otras 
circunstancias que señalaré; clasificación, que después 
de alguna práctica, hace que el observador puede fijar, 
casi á primera vista, las generales del caso que se presen- 
ta á examen. 

Las principales categorías en que he clasificado los ojos 
humanos, son cuatro; existiendo una quinta categoría, 
que pudiera llamarse excepcional; por las razones que 
manifestaré mas adelante. 

Los caracteres distintivos de las citadas categorías 
son los siguientes. 
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PRIMERA CATEGORÍA, 



Ojos grandes, rasgados, y bastante abiertos ; de pro- 
nunciado lagrimal, largas y sedosas pestañas ; arco ^upeí*- 
^v/rdUar alto ; cejas con ondulaciones mas 6 menos capri- 
chosas. Parte intelectual del cráneo muy desarrollada. 



SEGUNDA CATEGORÍA. 



Ojos de regular tamaño, medianamente abiertos ; la* 
grimal deprimido, pestañas comimes nada notables, cejas 
casi sin ondulación, y si bay alguna, no repetida. 
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una altura, á la^cüal nanea pudieran haber llegado por 
BUS cualidades personales» 

Yo no me refiero, ni puedo referirme, á tales entes: 
hablo de los verdaderos hombres grandes, no de los de 
&r8a; y mi sistema tiene por el contrario la gran ventaja 
de desenmascarar á los hipócritas, y á las nulidades^ que 
no son mas que un simulacro de eminenciaa 

El genio, la sublime inteligencia, siempre estarán de 
acuerdo en esos rasgos fisionómicós con mi sistema, y en 
mi clasificación. 

En las ciencias y en el foro abundan los ojos de pri- 
mera categoría. 

Los ojos de segmida r/itefforíaj corresponden á las in- 
teligencias regulares; locuaces, pero " no profundos, de 
fócil comprensión y viveza, pero superficiales en general 

Para el estudio de esta especie de ojos, conviene hacer 
observaciones en las medianías que nos rodean, y qué de 
continuo tratamos. 

Esta categoría de ojos, es muy común en el comercio 
y en el ejército; sin, embargo, en estas profesiones se en- 
cuentran ojos de primera cat^oría; en cuyo caso, las per- 
sonas que los poseen son los genios de sus carreras res- 
pectivas. 

De ahí se deduce que las reglas dadas respecto á la 
primera y segimda categoría de ojos, no son absolutas; 
porque así como habrá ojos de primera categoría que 
no podrán llenar sus funciones y pasarán á segunda, los 
habrá también de segunda, que podrán tenerse como de 
primera; influyendo en ello los efectos de la educación, 
aplicación y estudios; así como la perfección ó imperfec- 
ción del organismo del individuo. 

Es por consiguiente indispensable, saber apreciar to- 
das las circunstancias que deben concurrir á prefijar las res- 
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pectivas categorías de los ojos por este sistema; lo cual 
requiere principalmente práctica en la observación y cla- 
sificación. 

Los OJOS de tercera categoria^ son generalmente de dis- 
posición pobre; y aunque no carezcan de inteligencia los 
que los poseen, Imy dificultad en comprender. 

En el servicio doméstico de personas blancas, en la 
agricultura, y en general en las personas que se dedican 
á trabajos corporales, es general esta categoría de ojos. 

Los OJOS de cuarta categoría^ corresponden á una vi- 
veza extraordinaria ; escasa disposición para el estudio, 
de fácil raciocinio, poca locuacidad, recelo exagerado. 

En las cárceles y presidios se encuentran en abun- 
dancia, pero no es difícil hallar también en tales lagares, 
ojos de todas categorías ; sucediendo muchas veces, que 
existen en esos centros de hombres criminales, ó solo 
culpables, inteligencias superiores ; extraviadas por una 
mala educación, que colocan al hombre ante la sociedad, 
tal vez solo con la buena cualidad del valor. Pero como 
dice el barón de Holbach : " JEl valor sin reflexión ni 
instrucción^ es un atolondramiento^ ó una feí^ocidadT 
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REGLAS Á QUE DEBE SU JETAESE EL JUICIO 
FISIOGNOMÓNICO. 



Paea poder examinar con acierto los ojos, y formar 
mi juicio fisiognomónico, con seguridad ; debe el observa- 
dor tener presentes determinadas reglas, á que lia de su- 
jetarse estrictamente, si no quiere exponerse á formar un 
juicio lijero, y quizás completamente errado. 

He aquí dichas reglas. 



Importa principalmente que la persona que va á exa- 
minarse, se encuentre en un estado de completa salud; 
porque los órganos no tienen igual fuerza de vitalidad en 
estado morboso, que en el normal de sus ftmciones. 

2*. 

Ha de tomarse también en consideración, la organiza- 
ción física de cada ser, y apreciar su temperamento, por- 
que este puede influir mucbo en las funciones de los ór- 
ganos. 

.5 



66 



Z\ 



£3 estado y la edad de la persona; así como sa edu- 
cación y posidon social 



Atención fija^ detenida y no interrumpida, para que 
nada se oculte á nuestra investigación, con la cual debe- 
mos penetrar, ran duda^ en cuanto sea posible, hasta lo 
mas profundo del corazón humano ; para sorprender en él 
al hombre, tal como sea en realidad, y no como aparenta 
ser. 

5*. 

Todas las impresiones que nos produzca esa detenida 
observación, habrán de llegar á nuestra mente sin herir- 
la^ para lo cual debe presidir en el examinador un ánimo 
Mo, desimpresionado y ageno completamente á toda pre- 
ocupación ; pues de otra manera, en la apreciación que se 
ha^ estarán caracterizadas las predisposiciones del inves- 
tigador ; que creyendo formar un juicio exacto, no habrá 
hecho otra cosa, que examinar al través del engañoso pris- 
ma de sus preocupaciones, lo que no podrá ver mas que 
en los colores de su mismo prisma. 

6\ 

Por último: al examinador debe caracterizarle un de- 
cidido amor á la verdad, que es lo que es^ como lo ha di- 
cho un filósofo, definiéndola con sublime sencillez. 

El fundamento de las anteriores reglas es incontesta- 
ble ; puesto que, por ejemplo, es inconcuso que toda enfer- 
medad influye tanto en lo físico, como en lo moral de la 
persona ; y por consiguiente, las ideas y los afectos serán 



61 

distintos en el estado morboso, del saludable del indivi- 
duo, puesto que cada enfermedad produce fenómenos es- 
peciales, en los distintos casos. 

En cuanto á la organización física del individuo so- 
metido á observación, es indudable que tiene suma im- 
portancia ; porque sin calcular el estado de desarrollo de 
los órganos, no seria posible apreciar, sin exponerse á er- 
rores, su potencia vital ; pjiesto que es una verdad que los 
afectos son relativos y dependientes del estado de las 
fuerzas orgánicas. 

Por las mismas justas razones, es también de tomarse 
en consideración el temperamento de las personas; si bien 
no siempre los signos j circunstancias del temperamento, 
pueden apreciarse de una manera absoluta. 

Hufeland y Moreau de la Sarthe, al combatir á Gall, 
dicen : que el color de la piel indica disposición mas ó 
menos activa ; y el excelente observador Zimmermann, 
asegura: que se deben atribuir los diferentes temperar 
mentes individuales ó nacionales, al sistema nervioso. 

Respecto á que por solo el color de la piel, puede 
fijarae el temperamento, es una opinión demasiado aven- 
turada, en mi humilde sentir ; si se tiene en cuenta, sobre 
todo, que en ciertos casos, y cuando se trata de personas 
que no sean de un color blanco, y de cutis transparente, 
será muy difícil hacer una apreciación exacta, si no se 
tienen en cuenta otras señales. 

El estado y la salud del individuo, es generalmente 
un dato importante, porque ambas cosas pueden influir 
potablemente en el carácter ; asi como la educación, que 
en sus diferentes grados, modifica de una manera directa 
los instintos naturales de la humanidad. 

De las otras reglas nada mas diré, porque es demasia- 
do notoria su importancia; pero no por eso dejaré de 
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hacer especial mención de la última, ó sea de la que 
recomienda un decidido amor á la verdad ; porque dicha 
regla es la que debe caracterizar al observador ; que en 
la dignidad é independencia que se debe siempre á la ver- 
dad, no ha de doblegarse á consideraciones de ninguna 
especie, convirtiéndose en despreciable adulador de vani- 
dades agenas ; y sí juzgando siempre con rectitud y sin 
faltar á esa verdad que debe ser tan venerada. 

Dadas, pues, las reglas á que deben sujetarse estric- 
tamente los. exámenes fisionómicos de mi sistema ; paso 
á ocuparme de la apreciación de las facultades humanas, 
por medio de mi citado sistema fisiognomónico de los 
ojos ; dando á conocer los signos característicos de dichas 
facultades, en aquellos órganos ; así como el lenguaje par- 
ticular de cada uno. 
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CARACTERES ESPECIALES DE LAS DIVERSAS 

FACULTADES HUMANAS; Y LENGUAJE 

CARACTERÍSTICO DE CADA UNA, 

SEGÚN ESTE SISTEMA. 



Dabas las ideas generales respecto á los fandamentos 
de mi sistema fisiognomónico de los ojos, parece lógico 
que pase á tratar de los caracteres especiales, y lenguaje 
de cada facultad ; si bien en absoluta relación con los prin- 
cipios generales del sistema, cuyos principios quedan ya 
consignados en los anteriores capítulos. 

Para facilitar el estudio de esta parte de mi obra^ 
lie adoptado la nomenclatura frenológica ; tanto por ser 
generalmente conocida, cuanto porque se adapta perfec- 
tamente, al objeto de designar con un nombre caracterís- 
tico, cada una de las diferentes facultades humanas. 

El método que me propongo seguir en este capítulo, 
es el de explicar los caracteres distintivos que en el ór- 
gano de la vista presentan las facultades y los afectos hu- 
manos, y su lenguaje especial ; ilustrando las apreciaciones 
liasta donde sea posible, atendidos los estrechos límites 
de la obra, con ejemplos adecuados á la facultad corres- 
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poBdiente. Siendo de advertir, que en algunas faculta- 
des habré de concretarme á su sola enunciación, sin otras 
explicaciones, por ser casi desconocidas en general, por 
el poco estudio que de ellas se haya hecho, hasta ahora. 
Las facultades j afectos humanos, los considero, para 
mi objeto, en número de treinta j sei^ 7 son los siguien- 
te& 
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NOMENCLATURA 

BB BIYEBSAS FACULTADES Ó PBOPXNBIOKBS DSL aÍNEBO 

HUMANO. 

1. — ^Amatividad. * 

2. — ^Filogenitura. 

3. — Habitatividad. 

4. — ^Afeccionabilidad. 

5. — Combatividad. 

6. — ^Destructividad, 
Alimentividad. 

7.— Biofilia. 

8. — Secretividad. 

9. — ^Adquisividad. 
10. — Constructividad. 
11. — ^Amor propio. 
12. — ^Aprobatividai 
13. — CircunspeccioiL 
14. — Benevolencia. 
1 6. — ^Veneración. 
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16. — ^Firmeza ó perseverancia. 

17. — Conciencia. 

18. — ^Esperanza. 

19. — ^Maravillosidad. 

20.— Idealidad. 

21.— Alegría. 

22. — limitación. 

23. — ^Individualidad. 

24. — Configuración. 

25. — ^Extensión. 

26. — ^Pesantez, resistencia. 

27.— Colorido. 

28. — ^Localidad. 

29. — ^Númeroa . 

30.— Orden. 

31. — ^Eventualidad. 

32.— Tiempo. 

33. — ^Melodía. 

34. — ^Lenguaje. 

35. — Comparación. 

36. — Causalidad. 
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1.— AMATTVIDAD. 



.CARAOTÍBES DISTIlínVOS, 

Ojos vivos, centellantes ; con miradas 
suaves y coquetas ; mas bien im poco cerra- 
dos que demasiado abiertos. 

LENGUAJE EN ACTIVinAD. 

Inmovilidad de las pupilas en el centro 
mismo de los ejes ópticos; suavidad en 
todas las demás partes del órgano, y muy 
particularmente en las cejas, yaciendo estas 
bajas apaciblemente. 

El lenguaje de este afecto tiene momentos en que 
está muy caracterizado ; pero solo me permitiré explicar- 
lo hasta cierto límite ; después del cual dejaré adivinar al 
lector fácilmente, lo que sería* inconveniente explicar con 
minuciosidad, por las razones que cualquiera comprende- 
rá desde luego. 
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Los ojos, en general, para expresar se mueven; y solo 
se fijan de ana manera absoluta en actos supremos de 
predominio. 

Asi, cuando los ojos expresan la pasión del amor, to- 
man él golpe de vista de dominio, aunque suavizado con 
cierta languidez. 

En la mirada de los enamorados hay sin duda, fija, 
cion y dominio ; pero encubierto y seductor. 

Esto está en perfecta armonía con el deseo de ser 
amado ; pero como el amor excluye, generalmente, al rigor; 
he aquí la razón de esa suavidad. 

Es demasiado conocida la expresión fisionómica de los 
ojos de dos amantes, que sin hablar se encuentran frente 
á frente, para que me detenga á explicarla. 

La inferencia de una mirada en semejante situación, 
es inmensa; y llega al extremo de la pasión y del peli- 
gro, si por acaso á esa mirada fija y fascinadora, se une 
el simple contacto de las manos ; porque entonces hay 
una verdadera acción magnética, que da al traste con 
la mas firme razón, estando aquellos dos seres absoluta- 
mente abstraidos de cuanto les rodea 

¡ Á cuántas calamidades puede dar lugar, ese estaco 
de la pasión del amor, en que una mirada expresa mas 
que den volúmenes, y im simple contacto de manos, de- 
termina el período, que pudiera llamarse de la 

fiebre amorosa ! 

Los padres de familia, y principalmente las madres, 
nunca serán demasiado cautos en evitar á las jóvenes el 
que se encuentren en tan peligroso estado, si quieren im- 
pedir conflictos de alta consideración, para la tranquilidad 
de las familias. 

Y cuenta que este alerta se los da un práctico en la 
materia; constante observador de las afecciones de la hu- 
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manidad, y no jubilado aun de la podaxMut influencia de 
laa pasionea 

Es tal la actividad que toma el ói^gano de la vista, 
bigo la influencia de la pasión del amor ; que no hay nin- 
guna persona verdaderamente enamorada^ que al separar- 
se del objeto de su amor, deje de sentir en' sus ojos ma- 
ypr calor que el ordinario, y sumamente humedecidos 
aquellos. 

£n la muger, por su delicadeza física, todo es ligereza 
y debüidad en su organización. 

Sus ojos centellantes y juguetones, tienen movmiien- 
tos mucho mas rápidos y menos fijos que los del hombre ; 
y sin embargo, cuando ama verdaderamenie^ toman sus 
ojos una inmovilidad casi absoluta, contra todos sus hábi- 
tos;' y expresan mas apasionadamente, por lo mismo que 
están menos gastados en la fijación. 

He ahí la razón porque las coquetas son tan difíciles 
de llegar á sentir una pasión verdadera. 

Pero, si llegan á ser presa alguna vez del dios ven- 
dado, llevan la pasión al mas riguroso extremo de locura ; 
lo cual se explica fácilmente, porque los ojos de la ve- 
leidosa coqueta, no se detienen por lo regular. Así es que 
Á alguna vez llegan á fijarse, el alma de aquella experi- 
menta una verdadera sorpresa, que la detiene mas en su 
observación, y que por lo mismo mas la apasiona y la 
subyuga. 

No debemos confundir la pasión que conocemos con 
el nombre de amatividad^ con otros afectos amorosos que 
tienen muy distinto origen y objeto ; tal como el amor 
fOial, el religioso, etc. ; cuyas afecciones serán también ob- 
jeto de esta obra, al tratar de* la fiLogetiitura^ de la vme- 
raoürn^ y demás facultades ó afectos correspondientea 

Por lo demás; nunca será un argumento contra lo 



76 

que queda dicho respecto de los caracteres distintivos de 
la amatividady tales ó cuales hechos, en que se señalan 
personas, que apareciendo ostensiblemente en el concep- 
to de hallarse bajo la influencia de la pasión del amor, 
no concuerda su expresión fisionómica con las reglas 
dadas de la amatividad; porque tales hechos, aparte de 
poder ser excepciones que confirmen las reglas genérale^ 
es mas verosímil que sean ficciones amorosas ; y que las 
personas que en ellas juegan, no sean mas que cómicos, 
que desempeñan con mas ó menos habilidad su papel; 
en el que solo se ejercita un artificio, sin interesar el ver- 
dadero afecto : de lo que son un ejemplo palpitante las 
meretrices, cuyas venales caricias, ficticia ó real hermosu- 
ra, y efímeros encantos, nada dicen al corazón ; porque en 
sus ojos no hay ni siquiera un destello de la expresión 
fisionómica del afecto amativo, ni de los angélicos contor- 
nos del pudor, sino cuando mas, una fingida expresión re- 
pugnante de lubricidad, antitesis absoluta de la verdade- 
ra pasión amorosa. 
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2.— FILOGENITÜRA. 



JjENaVAJ^ GABAOTEBÍSTIOO. 

Mthada tierna y agradable, perdiendo 
los ojos la fijación ó estabilidad, cual si se 
movieran por la volubilidad de los tiernos 
seres á quienes se consagra. 

Este instinto lo sentimos mucho antes de ser padres; 
y en él nos excede el sexo femenino. 

Es indudable que hay un deseo interno que halaga 
nuestro amor propio, al vernos reproducidos. 

El afecto de los padres hacia sus hijos, es sin duda 
el mas desinteresado, constituyendo un impoitantísimo 
arcano de la creación, que nos obliga á mirar con amor 
el fruto de nuestras pasiones ; y á atenderlo con entraña- 
ble solicitud, sin la cual esos seres débiles dejarían de 
existir, á los pocos momentos de haber nacido ; y la re- 
producción de la especie humana concluiría por extin- 
guirse completamente. 
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Por 600 la natnralesa, eiempre eminente, sabia, ha 
colocado ese afecto, tan elevado como imperecedero, en el 
corazón humano, pudiéndosele considerar como inherente 
áéL 

El afecto de JUogenUura se revela en el sexo feme- 
nino, desde los primeros años. 

La experiencia nos enseña, que los juegos de las niñas 
tienen por principal objeto, la imitación de ese mismo 
afecto en las mayores ; y así es que se las ve tratar con 
cariñosos trasportes á sus muñecas, á las que halagan, 
llamándolas hijos ó hijas. 

Y no es posible dejar de admirar la previsión del crea- 
dor, en esos tesoros de ternura, que ha reunido en el cora- 
zón de las madres. 
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8.— HABITATIVIDAD. 



STT LENGUAJE FISIOGNOMÓNICO B9 BASTANTE CONOCIDO. 

La. tendencia que muchos seres tienen, á habitar cier- 
tos lugares y aun determinadas casas, sin que la mejora 
en el cambio sea aliciente bastante á hacerles perder su 
cariño á determinadas localidades ; puede explicare por 
el apego que tenemos á nuestras costumbres, las cuales 
sufren alteraciones en los cambios, por insignificantes que 
sean. 

La civilización ha destruido, en gran parte, algunas 
vetustas doctrinas ; y por fortuna el instinto de la habita- 
tivtdad lo modifican los adelantos del siglo, dispertando 
el deseo y facilidad de viajar, y el mas razonable aun, de 
buscar su mejor bienestar, en la posición social que cada 
individuo ocupa. 

La frenología no está perfectamente segura respecto 
de la verdadera situación de este órgano en el cráneo. 
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4.— AFECCIONABILIDAD. 



LENGUAJE DESCONOCIDO. 

Ife un impulso orgánico, que induce á aproximarse los 
seres unos á otros, 

En mi humilde sentir, el amor es un elemento que 
contribuye á este afecto, al cual lo considero- unido como 
una necesidad de los seres, 6 como un medio de satisfacer 
mejor nuestras necesidades. 

Esta inclinación natural del hombre, es uno de los 
mas poderosos elementos de la sociedad, y la base del 
vínculo del matrimonio. 
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5.— COMBATIVIDAD. 



LENaXJAJE. 

Misada inteligente, noble, generosa y 
altiva; ojos vivos, de movimientos rápi- 
• dos ; cejas rebeldes, altas en el ángulo ex- 
temo; arco mpei'SurcQmr no muy alto, 
poca distancia de una á la otra ceja. 

En los grandes genios de la guerra^ que á la par se 
distinguen en la diplomacia; el arco supersnrciliar eq 
alto, y la frente espaciosa. 

En la milicia es donde puede estudiarse, en lo general, 
con mayor éxito este instinto. 

Mas como liay tendencias, comunmente, á tener á los 
militares en concepto de valientes, fijaremos, en cuanto 
sea posible, las reglas que pueden tenerse presentes, para 
no incurrir en error. 

La experiencia, que por haber sei-vido muchos aHos y 
desde su juventud en la milicia, tiene en este particular el 
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que escribe estas líneas, le autoriza para ^ar las dta* 
das reglas, con algon conocimiento de cansa. 

En efecto : es demasiado general el calificar de valien- 
tes á ciertas personas^ sobre todo si son militares, qne de- 
muestran un carácter brusco y son pródigos de palabras 
descompuestas, á la menor contrariedad; pues no bay 
que dejarse alucinar por las altanerías, porque ese mal 
genio, solo suele despicarse en el campo de instrucción, 6 
en el cuartel ; y debe tenerse muy presente, que no es 
Id mismo gritar y hacer alarde de mucho brio en esos 
lugares, que obligar á entrar en batalla á un cuerpo en 
un terreno accidentado y difíeü ; sobre todo, al frente del 
enemigo, y diezmando las balas contrarias, las filas que 
semandaoL 

La experiencia me tiene demostrado, que en tal caso, 
los que mas cliillaban en él cuartel, ya no chillan ; y toda la 
fanfarronada del campo de instrucción, se troca en humil- 
de amabilidad para con el soldado; al paso que, por el 
contrarío, los que en la paz no hacian un alarde inútil 
de valentía y de exagerada irritabilidad, eran los que se 
engrandecían en el campo de batalla, y entusiasmaban á 
la tropa, hasta la heroicidad ; en que no llevaban por cier- 
to la menor parte. 

De donde se deduce, que la valentía no es patrimonio 
exclusivo de esos entes díscolos, mal criados y coléricos, 
que nunca están bien, ni consigo mismos ; tipo que por 
desgracia abunda mucho en la milicia. 

El verdadero valiente, militar ó paisano, es generoso, 
afable, altamente cortés, y jamás se prevale de su posición, 
para deprimir á sus inferiores, á los que quiere ver siem- 
pre susceptibles y dignos. 

Mas como las dotes del valiente son ian bellas, mur 
chos pregonan que las poseen, aunque no sea mas que 
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para darse im bafio de orc^l, que desaparece en un mo- 
mento de prueba, en que se cubren tanto mas de ridícu* 
lo, cuanto mayor ha sido su necia vanidad; palpando el 
mas irrisorio desengaño, porque en vano es querer apa^ 
rentar que se tiene valor, cuando se carece de él. 

La subordinación militar, tan indispensable, no paede 
llegar, con todos sus mágicos efectos, á contener la pre- 
vención moral que en cada hombre produce la cobardía 
del jefe ; basta el sordo y ipudo trabajo mental de cada 
subordinado, para que el mando de aquel sea altamente 
pernicioso, siendo indudable que. no hay regimiento co- 
barde con jefes valientes; así como es una verdad incon- 
testable, que la cobardía es contagiosa en el campo de ba^ 
talla. 

Los valientes hablan muy^^j Jto on sociedad, á pesar 
de su silencio natural ; los que pregonan sus propios 
hechos, están muy lejos de ser valientes: así como el 
militar tacaño, el que tiene amor al dinero, no es posi- 
ble que tenga desprendimiento de la vida, porque el 
que obedece á pasión tan mezquina, no puede dar cabida 
i una idea sublime, que lo inmortalice en el templo de 
la gloria. 

En tina palabra ; es un hecho que hay militares de 
valor en todos los grados, sin que el uniforme sea el que 
lo dé, ni el que deba prevenirnos á suponerlo ; por nías 
que sea circunstancia indispensable en todo militan 

Las acciones grandes de generosidad que admiramos 
en la historia, solo son hijas de verdaderos valientes ; por 
lo mismo que todo lo bajo y degi*adado, pertenece al co- 
barde. 

El valor no es jamás el impulso colérico del momento, 
ni la furia pasagera ; el valor es el que, ante el peligi^o 
que se contempla sin espanto, saca nuevas fuerzas de su 
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misma resistencia, y se acrece y multiplica por la superio- 
ridad de aquel. ^ 

La inclinación del valor inspira generalmente al 
altercado ; pero esa tendencia la modifican los efectos 
de la educación; de otrp modo, el mas valiente seria 
el mas salváge. Los valientes por amor proprio, son los 
grandes efectos de una educación sublime, que no le 
permite al hombre sacrificar su dignidad ; prefiriendo 
la muerte á la ignominia, ó al ridiculo que arrastra tras 
A el cobarde. 
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6.— DESTRUCTIVIDAD. 



LENGUAJE FISIOGKOMÓNICO, 

Ojos casi cerrados; las pnpilas juegan 
dando miradas oblicuas y recelosas ; el iris 
algo rojo, cejas rebeldes ; arco superciliar 
bajo y saliente ; frente deprimida ; mirada 
jamás directa ni fija. 

Los frenólogos, si bien creen que existe el órgano de 
la Deetructividady solo lo miran como hijo de la necesi- 
dad de la nutrición, y aun se duda de su localidad y len- 
guaje. 

Sin embargo ; en mi sistema, es uno de los instintos 
mas caracterizados. 

La influencia de este instinto, en las personas que tie- 
nen verdaderamente la desgracia de poseerlo muy desar- 
rollado, es altamente modiflcable por la educación, y por 
el ejercicio habitual de los afectos contrarios, á este de 
que me ocupo ahora. 
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La destrnetividad es sin duda una de las bases car 
ractei'isticas de los asesinos de profesión ; de esos que 
experimentan nn verdadero placer en inmolar víctimas, 
y caya sed de sangre jam^ se ve snficientemente sa- 
ciada. 

Envíos ojos de tales seres, está impreso con caracteres 
indelebles, el instinto de la destrucción, y de la ferocidad : 
hay en la expresión fisonómica de sos ojos, mas de un 
rasgo de semejanza con la de las fieras ; sobre todo, si el 
individuo se encuentra en aquellos momentos en que el^ 
instinto e^ en acción. 

En tal caso el iris del ojo aparece enrojecido ; la car 
beza se inclina como, para ocultar la dirección de la mirar 
da, que se dirige al través del entrecejo violentamente 
fruncido. 

La inteligencia concibe fácilmente que las fieras, por 
razón del instinto de nutrición, tengan esa marcada ten- 
dencia á la destructividad ; pero no se explica lo mismo, 
ese lujo de ferocidad que caracteriza á algunos seres bu* 
manos ; porque no existe la misma apremiante necesidad. 

Sin embargo; el hecho es que tales seres existen y no 
dejan, por desgracia, de ser mas comunes de lo que de- 
biera esperarse de la humanidad, que cuenta con el poten- 
te regulador de la razón. 

Y á fé que no puedo dejar de permitirme, el citar un 
ejemplo de tales monstruos de la sociedad ; el cual he 
podido estudiar muy de cerca. 

En la cárcel de la ex- Acordada de la capital de Méjico, 
conoció el que estas lineas escribe, un finmoso malvado 
conocido por el apodo del - * Zopilote^ " para cuyo ludividoío 
eran un grande espectáculo, las frecuentes riñas que en la 
misma cárcel tenian lugar frecuentemente ^tre loe mis^ 
mos presos, puñal en mano. 
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En tales casos el llamado ^^ ZopUaté^ ae e&lañaba como 
ai presenciara üd grande espectáculo ; sos ojos se enroje- 
cían^ y solía decir lleno de gozo ¡cómo ae divierten los 
limos! Acrecía sn ansiosa inquietad relamiéndose los la- 
bios, como sí tratase de saborear el mas exquisito manjar: 
BU mano maquinalmente acariciaba su cuchillo ; y muchas 
veces, aprovechándose de los momentos en que el tropel 
de los presos huía á la voz del alcaide por una escalera 
que daba paso al piso alto, el Zopilote mojaba^ palabras 
textuales, eu joluma^ quizá en el mas infeliz de aquellos 
desCTacíados, el cual quedaba muerto en el acto ; llegan- 
do la ferocidad del asesino hasta burlarse impíamente de 
su victima, diciendo que habia muerto de un susto. 

Y sin embargo: ese famoso ^'^ Zopilote^ ese feroz asesi- 
no, expió como era natural, todos sus crímenes en el patí- 
biüo : y es de advertir, que en sus últimos momentos, de- 
mostró ser el mas despreciable cobarde. 

En esa misma cárcel de la capital de Méjico, existe 
un libro, en extremo curioso, en poder de' su aleude. 

En dicho libro están los retratos de todos los crimi- 
nales célebres que ha contenido dicha prisión : y á fé que 
aquella es una galería digna de estudio, por mas de un 
concepto. 

No terminaré de ocuparme del instinto de la destruc- 
tividad, sin hacer mención de los casos en que varías per- 
sonas han cometido y cometen crímenes horrorosos, bajo 
la influencia del citado instinto, que por una fatalidad, 
suele ser en ciertos casos insuperable para algunas per- 
sonas ; porque no de otro modo se concibe la perpetra- 
don de ciertos crímenes, en que nada explica el hecho, 
como no sea la influencia fatal y poderosa de ese instinto 
destruáior, que es superior á la voluntad de los desgra- 
ciados que lo poseen ; y cuyo instinto llega á constituir 
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en algunas personas una monomanía, qne no estamos muy 
lejos de creer, trastorna todas sus facultades. 

La historiar de los procedimientos criminales abunda 
en ejemplos de esta especie, y son muy conocidas infinitas 
causas célebres. 

Sobre el particular se pueden consultar con éxito las 
obras siguientes : 

Diecu^sion et novvéUe diecus&ion médico-légale sw la 
fóUe^ eidviee de Vexcrnien de plusieurs procée criminde. — 
" Geokget.'' 

Note médieo^ale sur, la mononumie liomicide. — 
Esquirol. 

QueatUms de juriaprudence médico-légale sur la mono- 
monte. — Collaed de Mabtigny. 

Du degré de compétence dea medecins dañe lea qtieationa 
judidairea rélativea á VaUénation mentóle. — ^Regnault. 
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AUMENnVIDAD. 



LENGUAJE. 

MiBABA alegre y ávida ; ojos saltones y 
chispeantes; arco supersnrciliar bajo; pero 
en elevación constante, lo que da á su fiso- 
nomía un carácter irrisorio. 

Este instinto está muy terminantemente expresado en 
los ojos, y en su estado de acción es muy fácil de apreciar. 

La necesidad, hija de la miseria, y por ella el ham- 
bre con todos sus horrores, nos presentan esos seres flacos 
y extenuados, de ojos macilentos y lívidos, llenos de dolor 
7 aun de vergüenza, al tener que pedir á otros seres, los 
despojos de su mesa, ó un pedazo de pan, sobrante quizá, 
del que se tiró al^favorito perro de la casa, en cuyo din- 
tel se presenta el pobre á mendigarlo. 

Nuestro propio egoísmo, cuando no peor, nuestro or- 
gullo, y aun mucho peor, nuestra falta de caridad, no 
aos permite fijarnos para mirar bien los fieros ligores 
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del hambre, cuya pintora es resistente á nuestros ojos, bar- 
to educados por nosotros mismos, á no fijarlos mas que en 

lo ilusorio y halagüeño : ¡ qué desgracia ! Pero 

en cambio blasonamos de religiosos, y nuestra vanidad lle- 
ga á presentamos delante de Dios, ostentando el lujo y 
la riqueza: ¡ qué mentiras ! 

Pero se me olvidaba que vivimos en el siglo de la 
ilustración, cuyas fuentes de riqueza pública, han hecho 
innecesarios los ranchos que la caridad cristiana repartía 
en las puertas de muchos templos, á los infelices men- 
digos. 

Deseo se comprenda, que la glotonería nada tiene 
que ver con los pobres; pero como unos comen por la ne- 
cesidad, y los otros por la glotonería, sepan los pobres 
que impetro la caridad pública para ellos, al anatematizar 
el vicio de tales seres. 

Vitupero con el nombre de glotones á esa claáe de 
hombres, que por su voraz apetito llaman cbn sobrada ra- 
zón la atención pública. I 

Su campo de batalla es la mesa, donde presentan una | 
inteligencia y avidez digna de admirarse ; pues fácilmente 
no se explica un apetito tan fiero y brutal. 

Su ligero masticar, su veloz trinchar, la viveza con 
que cambian de platos, sin que se escape uno solo de su 
investigador y ávido golpe de vista, ¿no es todo esto feno- 
menal y cuyas causas científicamente explicadas, solo nos 
le harian conocer, como los efectos de una monomanía, 
como lo es igualmente la embriaguez? 

Fuerza es confesar que tales se^es son dignos de comi- 
pasion, pues por sus hechos pasau á ser el ridículo de sus 
semejantes. ->^ 

En las personas de buen porte y educación, existe el 
instinto del apetito, si se quiere hasta el de la gastronomía^ 
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con cierto gusto delicado en los manjares, el cnal es pro* 
ciso tener enfrenado con la moderación; pues dando paso 
al instinto, puede producimos una afección que nos llegue 
á colocar en el ridículo, sin conocerlo. 

Es indudable que nadie nace borracho, pero las copi- 
tas repetidas de una diaria, vienen á pedir dos, tres, y has- 
ta jarros enteros de licor, que no serian capaces de satis- 
facer nuestro vicio. 

El estímulo que la bebida produce en el esófago, cau- 
sa un recuerdo constante de descontento en el estómago, 
que quiere satisfacerse, y no es posible ; porque es el vicio, 
que domina ya con toda su facultad, desconociendo la voz 
de la razón y embruteciendo al hombre. 
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7.— BIOFILIA. 



LEKGUAGE. 

Un pestañeo dudoso, incierto, receloso ; 
dando miradas siempre miedosas, los ojos 
pequeños en general, y de poca inteligen- 
cia. 

Este instinto es hijo del temor de perder la vida, na- 
cido de un exceso de conservación propia, siendo el antí- 
poda del valiente. 

En su mayor parte, nuestra cobardía, nace de los efec- 
tos de la educación : siendo altamente perjudicial el dis- 
pertar el miedo en los niños, es necesario desvanecérselo 
por cuantos medios sea posible, no permitiendo los cuen- 
tos fantásticos, cosas de espanto, ni terror, acostumbrando 
á los varones á todos los ruidos. 

Áfcierta edad, ya mayores de los cinco años, hacerles 
ceder por convicción, con halago y cariño, de todo lo que 
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tienen mas miedo ; enseBándoles la defensa, y aun laa 
precauciones, para que no espongan sn vida inpunemente. 

El manejo de las armas á los doee años, les da una 
garantía de bí miamos, dispertando en sn educación el 
pundonor ; porque un hombre pundonoroso jamás pasará 
por el ridículo del cobarde. 

En las señoras, hasta cierto punto, el miedo ea discul- 
pable, atendida la debilidad de su físico : esto no es 
autorizarlas á que tengan miedo ; pero á su valor, sin ser 
varonil, puede exsigírseles mucho. 

Si sois nuestras madres, las que cuidáis nuestros pri- 
meros años, ^qué amparo podréis prestamos, si vuestro 
miedo y por ól, el aturdimiento^ no os deja salvarnos de 
un peligro? 

Si tenéis valor; al verní^ en xm peligro, vuestra sere- 
nidad nos salvará. 

¡ Qué satisfacción para las que su valor les permita ai^ 
rebatar á su hijo de una muerte segura y pronta! 

¡ Qué pena para la que por su cobardía perdió á su 
hijo! 

Solo la educación puede damos estos resultados, es- 
tirpando vetustas doctrinas, y torpes preocupaciones. 

Una señorita debe saber ginmasia, equitación, j nata- 
ción. 

Disparar una arma corta de fuego, que podrá em- 
plear en su defensa propia, y aun en la de sus hijoa 

Vengan mugeres ágiles, robustas, fuertes y de valor, no * 
mugeres raquíticas, débiles, incapaces de matar un insecto, 
aun cuando vean que va á picar á su débil hijo ; al que 
abandonarían forzosamente en medio del mayor peligro. 

Los dias de romanticismo pasaron ya, y ha caldo en 
el ridiculo el afectado mimo : esto en nuestros diái# reve- 
la una muy pobre educación. 
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De plantas raquíticas solo pueden nacer flores peque- 
ñas y miserables, escuálidas^ sin color, sin olor, sin atrao- 
tivo. 

La mirada de este instinto, es parecida á la de los co- 
nejos. 
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8.— SECRETIVIDAD. 



LENGUAJE DE LOS ASTUTOS. 

MiBADA oculta con los ojos casi cer- 
radoSy al parecer ; párpados bajos, atis- 
bando por el ángulo extemo ; janeas miran 
de frente, j si alguna vez se ven obligados 
á hacerlo, su mirada es asimplada y fria^ 
arco et^persurcüiar hajOy y poca frente. 

LENGUAJE COK HABILIDAD. 

Mirada vivaraclia pero no fija; sus ojos 
toman con facilidad cuantos aspectos re- 
quiere la conversación, ya tristes, ya ale- 
gres, ya patéticos : es una gran facilidad 
cómica; arco eupersurcüiar regvHar^ y tam- 
6ien la frente. 
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LENGUAJE CON DSSTBEZA« 

Mirada cómica, ségan la reclaman sus 
altos trabajos, pero siempre orgoUosa y 
grande; frente devada^ cejas y arco evr 
pereurciUar muy alto^ ojos rasgados y 



LENGUAJE DE LA COQUETA. 

Ojos lindos, miradas decidoras, volu- 
bles, inquietas, llenas de capricho, rebo- 
sando miel, toman parte con ellos en toda 
conversación, con el carácter que esta re- 
clama ; el fingimiento le es natural, nunca 
forzado, lleno de viveza y propiedad ; arco 
swperoíUa/r largo y frente bonita. 

Los frenólogos llaman á este instinto astucia, habili- 
dad, y destreza ; mas como estos no son sinónimos, paso á 
considerarlos como es debido. 

Es indudable que existen seres, que tienen la propen- 
sión fea y ridicula, de quererse aprovechar de los secretos 
de los demás, para lo que se esconden, con el objeto de 
estar espuchando las conversaciones. 

Sin ninguna dignidad de sí propios, no ven el papel 
ridículo que harian, si fuesen sorprendidos en el acto. 

Parecidos estos, á los gatos, están acechando hasta el 
mas nimio movimiento, del asunto que tratan de inves* 
tigar, sin que siquiera les ataña. 

Semejante proceder lo rechaza una fina educación, 
como medio poco digno y caballeroso, pues no pasa de ser 
un rastrero ardid de Sagacidad y de Astucia. 

Otros seres mas privilegiados, por su talento, ju^aa 
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ese mismo ardid de sagacidad tan perfectamente, que sin 
haber descendido al pobre papel de los primeros, llegan 
á apoderarse de secretos y planes los mas arduos ; debido 
esto, á su alta inteligencia y propia disposición, hija de la 
capacidad con JuMidad. 

Aun existen otros, que en mas superlativo grado, lle- 
gan a conseguir su objeto, por medios tan delicados, finos, 
é incomprensibles, que es imposible ni traslucir su inten- 
ción ; revistiéndose de una coraza que hace inpenetrables 
sus pensamientos, pues jamás dejan asomar, ni una ligera 
impresión del sentimiento que el mal efecto les pueda pro- 
ducir. ^ 

En esos hombres de hierro, puede admirarse la habi- 
lidad de su arte, así como el primor de su propiedad, dig- 
na de su gran Destreza. 

De los astutos, puede sacarse poco provecho honroso, 
pues solo la policía echa mano de ellos, para los degrada- 
dos papeles de esbirros^ los pleitistas para sus lances^ y 
los ladrones para sus buzos. 

De los de habilidad con capacidad, suelen salir muy 
buenos cómicos, pues no cabe duda que este arte difícil, 
debe hallarse muy socorrido con las dos facultades. 

Muchos creen que el cómico ó actor, tiene mucha se- 
cretividad; nosotros la consideramos habilidad, porque 
el conceder lo primero, equivaldría á no conocer el carác- 
ter general y franco de los actores, cuya locuacidad, in- 
funde poca confianza de secretividad ; y sobre todo, el 
pensar de otro modo, se hallaría en contraposición, con 
todo lo que pasa de bastidores adentro en los teatros. 

Los hombres de hierro, son los astutos de habilidad 
y capacidad, de prímor y de destreza ; muy propios para 
los grandes diplomáticos, porque con su excesiva secreti- 
vidad, obtienen tríunfos muy grandes. 
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De estas dotee nacesi los verdaderos qiiíimoGiB politi? 
cofl^ eayas operadones liscea cambiar repentinAmeyíte la 
marcha de los negocioB de estado, y aun la &a de lae na* 
dbnes ; dqaado al mondo político, atónito con B^sgolpeei 

El maquiavelismo ju^a en esas cabezas privflfígimlafi^ 
mi qne los contengan los medioS| pues ellos solo inareliaii 
á a l^ywguT stu9 fines. 

Por desgracia esos hombres no son generales; j las 
nacáones tienen que confiar sus destinos al asar dd juego 
y al capricho del naipe; cuyos males^ á ser calculables, de^ 
berian multiplicarse^ por los que producen los odios de loa 
partidos. 

Hoy, considerado con detendon este punto, solo se 
puede convenir en que el timón de la diplomacia marcha 
sin direcdon dada, en todo el mundo, siguiendo la corrien* 
te de la revoludon moral, que por doquiera avanza ; asi, 
no es posible que en nuestros dias, admiremos ningún 
alto genio como hombre de estado. 

Es muy útil la secretividad, á los cortesanos y á los 
generales en la guerra ; porque sabido es que todo gene- 
ral debe aparecer inpenetrable para sus enemigoa 

Las coquetas poseen la secretividad en un grado supe- 
rior: desgraciadas de ellas si se dejan comprender; pobres 
planes si, al tropezar unos con otros, se explican fácilmente ; 
á Dios superioridad fascinadora, si se rompe el velo del 
ministerio coqueteril. 

Firmes en su marcha, gozándose en hacerse amar, sin 
ellas ni siquiera sentir, no deben dejar de dar todo el 
valor y misterio al apretón de mano, ni á sus sonrisas; 
á fin de que los mas apuestos, pierdan el juicio queriendo 
dar valor á lo que solo son ardides, capaces de enloquecer 
al mas cuerdo. 

Jamás una muger debe ofenderse de que la llamen co- 
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queta, si consigue su objeto; lo imperdonable en ella será, 
si la llegan á llamar con justicia, tonta. 

Este instinto, unido á una moderada circunspección, 
constituye un carácter franco; si á él se une el espíritu de 
inducción, forman el complemento del carácter del hom- 
bre eminentemente prudente. 
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9.— ADQÜISIVIDAD. 



LENGITAJE. 

Ojos chispeantes, pequeños y vivos; mi- 
rada ávida; ángulos bajos; cerrando algo 
los eirtemos con el parpado, elevan la ceja 
sobre su arco supersurciliar, también bajo ; 
y el todo de los ojos tiene una gran simili- 
tud con los de las monas. 

Este lenguaje es muy expresivo como vamos á ver : 

El usurero, el tacaño, el hombre miserable por la 
codicia, cuanda cuentan su dinero, abren los^ ojos con avi 
dez por el temor de que se lo roben, 6 que el dinero desapa- 
rezca; sin que para ello haya necesidad de que se hallen 
acompañados, pues aun estando solos hacen lo mismo. 

Cuando cuentan su dinero lo hacen con una avidez al- 
tamente visible. 

A un hombre que merezca el concepto de avaro y co- 
dicioso, para examinarle bastará proponerle un negocio 
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que ofrezca buenos gananciales ; en el acto, como un re- 
lámpagOy su avidez le hace dar miradas^ que él mismo no 
puede contener. 

Si se quiere ver mas exaltada su codicia, se le presenta 
un plan que encierre la idea de grandes gananciales, y su 
inquietud, su ansiedad, desde luego nos la presentan mas 
visible; pero libará á su colmo, en el momento que cuen- 
ta ya la parte de gananciales con sus manos; para ello 
seria necesario poderle observar en su casa á solas y sin 
espectadores, entonces y solo así, puede creerse en los de- 
lirios de la adquisividad ; á veces, ni aun baUa medio de 
contar bien su dinero ; le exaspera la falta de una peseta^ 
le enloquece su hallazgo, no encuentra sitio seguro donde 
guardar su talega ; ya la cambia repentinamente de lu- 
gar, ya la acaricia, la babla^ la besa ; basta que por fin 
debajo de su almohada la coloca y la da abrigo. 

En vano pretende dormir ; su sueño es interrumpido 
por el mas leve ruido, todo lo cree rumores de ladrones, 
y pasa la noche muerto de miedo, oyendo el trabajo de 
alguna rata, el subido de algún pájaro, el ronquido de 
algún perro, ó el golpe lejano de las patadas de los caballos 
de algún vecino ; todo esto es amen, de otros mil fantas- 
mas que le forja su imaginación. 

I Podrá haber seres mas dignos de compasión ? 

Su instinto de atesorar les roba su bienestar, su tran- 
quilidad, y con ella la felicidad ; teniendo siempre pen- 
diente su existencia de alguna pérdida, que indudable- 
mente pagan con la vida. 

De instinto tal, no cabe duda que pueden nacer los 
ladrones, pues para esto solo se requiere la acometividad, 
y la destructividad; y por esta escala, los asesinos, á cuyo 
medio deben apelar, para evadir el castigo. 

Si viniésemos á fijamos en busca de la causa primor- 



dial i no la hallariamoe en la falta de educación é instruo- 
cion. del pueblo ? 

Por otra parte, la imperfección del estado social i no es 
otra de las causas del robo ? 

Así, ¡ cuántos infelices habrán principiado por la 
imperiosa necesidad del hambre ! ; el uso ha venido luego 
á desarrollar el instinto, que se ha tomado en hábito : 
la impunidad ha dado audacia, se ha jugado en mayor 
escala luego ; y se ha llegado hasta tocar la helada mano 
del verdugo. 

Tristes verdades sin duda ; pero ante ellas, solo pe- 
diremos educación y trabajo ; único medio de cumplir los 
altos deberes, de los que están en el caso de velar por los 
pueblos. 

Oigamos por último lo que dice el apóstol S. Pablo : 

" Los que desean ser ricos, caen en tentaciones y lazos 
del demonio, y en muchos de ellos inútiles y dañosos, 
que llevan los hombres á la perdición. Porque la raíz 
de todos los males es la codicia, el que á este vicio está 
sujeto, de todos los otros es esclavo." 
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10.— CONSTRUCTIVIDAD. 



LENGUAJE FISIOGNOMÓNIOO. 

MiKADA pensativa, penetrante y reflexiva, 
al parecer distraida, por la inmovilidad 
de sus ojos, de una fijación alta en busca • 
del centro de las dos cejas en el nacimiento 
de la nariz : buena frente, regular el arco 
supersurciliar. 

Facilidad para construir armas, ceiTaduras, y otros 
oficios mecánicos, hasta el de relojero. 

Si la causa de la posición de la cabeza baja para 
trabajar, fuese el efecto de la mirada, en este caso, al 
examinar cualquier mecánico una pieza, teniéndola en la 
mano, ¿ no bajaria la cabeza ? ; y se notaria mas este len- 
guaje, si la pieza que se le presentase fuese complicada y 
minuciosa. 
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11.— AMOR PROHO. 



LENGUAJE PECULIAB. 

MiBADA algo de reojo, y comoja posición 
de la cabeza es erguida, parece que bajando 
el individuo algo los párpados, da una 
mirada, como si se creyera colocado mas 
alto que los demás seres de su especie, y 
ladea algo la cabeza. 

La creencia general de considerarse como superiores 
á los demás, hace que algunos ojos hablen con esa ridi- 
cula pretensión. 

Un tontucio, un pedante, hace el irrisorio papel de 
creerse superior á otros, porque un pescozón de la suerte 
caprichosa, logró embutirle en una posición ventajosa, en 
la que se enseñorea, mirando con desprecio al mérito, 
que tiene por patrimonio la desgracia, cuyos límites son 
la miseria ; legado de hombres muy ilustres, que perecie- 
ron en ella. 
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A pesar de la incompetencia del ignorante para con el 
hombre de saber, sufre este con -filosófica calma, esa injus- 
ticia de nuestro carnaval, llamado mundo ; porque Dios, 
que es infalible, dio al hombre de talento el buen criterio, 
para poder ver bajo sus pies á los tontos ; y es induda- 
ble, que el talento en la miseria, no cambiaría ni una de sus 
facultades, por el oropel de los necios en la riqueza. 

Los unos inmortalizan sus nombres con sus obras; 
los otros bajan al sepulcro llevándose toda su ignorancia, 
para que ni aun recuerdos queden de ella. 

Si el sentimiento de amor propio ^ viene acompañado 
de impulsos elevados y una buena inteligencia, es induda- 
ble que produce una dignidad muy laudable, el hombre 
se respeta y respeta con buen criterio á los demás. 

El egoismo y el orgullo, nacen de la falta de inteligen- 
cia ; y por ella una vanidad tonta, necia, y repugnante, de 
la que nace el descrédito, la maledicencia, y la calumnia ; 
por las mismas razones que nace del hombre de saber, el 
creer que se falta á sí mismo cuando se ensaña bajamente 
contra otros. 

El amor propio, inspira también el deseo de mando 
sobre los demás, pues el que tiene este sentimiento muy 
desarrollado, no puede monos de considerarse con dere- 
cho á figurar ; de modo que* los revolucionarios de oficio, 
todos han probado ser esta una verdad, pues todos aspiran 
á la espada y no al fusil. 

Cabe también en esa clase de hombres, una gran parte 
cómica ; y tendremos que convenir en ello, si nos fijamos 
en los venerables de los Masones^ ó en los maestros de los 
GcwboTUirios^ así como los de otras sectas y clubs revoludo- 
naríos, y en todos los que han adquirido la costumbre de 
mandar. 

Para que puedan apreciarse bien estos tipos, es necesar 
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rio haber estado por ' algunos afios, lejos de donde los 
gobiernos son monárquicos, y cuando se viene cerca de 
ellos, no se concibe ni se explica, como el hombre puede 
llegar á tal grado de fatuidad, por solo ser un empleado 
de gobierno. 

Terminemos, pues, pidiendo otra vez educación^ para 
qne eUa modifique los extremos, haciendo al hombre fino, 
tratable, libre de los malos efectos del quijotismo ; solo sí, ^ 
con la dignidad de un cumplido caballero. 

Bueno será que sepamos como religiosamente consi- 
deraba Sto. Tomás este órgano ; dice así : 

" Del amor propio nacen amor de deleites, amor de 
hacienda, amor de honra ; porque estos tres amores, proce- 
den de aquel primer amor.'' 

" Pues del amor de los deleites, nacen tres vicios capi- 
tales, que son ; lujuria, gula, y pereza." 

"Del amor de la honra, nace la soberbia, y del amcM* 
de la hacienda, la avaricia.'' 

" Mas, los otros dos vicios, que son ira y envidia, sirvea 
á cualesquiera de estos malos amores." 
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12.— APEOBATIVIDAD. 



LENGUAJE. 

Eb desconocido, si bien se revela por mu- 
chas acciones de la vida, como un instinto 
que nace por las circunstancias particulares 
de cada uno. ^^ Manos se besan que quer^ 
Han verse quemadas^ 

Es indudable que eziste la aprobatividad, como reve^ 
lacion del placer de ser celebrado por los demás, merecien- 
do aprobaciones, y nos induce á ser caritativos impulsán- 
donos á grandes acciones, siempre que lo secunden las 
partes de un buen intelecto. 

Estas circunstancias traen á nuestra mente la triste 
memoria del malogrado General, Conde de Velascoain, en 
el que vemos al lado de sus grandes y gloriosos liecbos, 
una aprobatividad desarrollada, hasta el punto que por 
doquiera se grangeaba numerosas simpatías. 

Este instinto, si se aplica á cosas ordinarias, es un alto 
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estiinulo ; el cnal tiene el poeta, el pintor, el artista, y todas 
las profesiones qne dependen de la opinión pública, pues 
induce á adquirir una reputación honrosa, desarrollán- 
dose mejor, en aquellos cuyos sentimientos morales é in- 
telectuales, les permite obrar mejor. 

Nace también de él la pedantería, el orgullo de cuna, 
y otras boberías ; pero esto es, cuando la vanidad pre- 
pondera en un grado superlativo. 
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18.— CIRCUNSPECCIÓN. 



UENGUAJB CA^OTBRÍSTIOO. 

Dignidad en la mirada, poca ligereza en 
las pupilas, notándose cierto aspecto frió, sin 
que sea humilde; muy al contrario, tiene 
arrogancia, pero no impetuosidad; buen 
arco superaurciliar, y aventajado intelecto. 

La existencia* de este sentimiento se explica cuando 
vemos que hay hombres prudentes y circunspectos ; tími- 
dos, atolondrados, reservados, y no reservados, cuyos tipos 
vamos á ver. 

Hay hombres que á primera vista calificamos de cir- 
cunspectos y prudentes, y esta revelación nos la hacen 
sus ojos, con su mirada tranquila, fria, arrogante, sin ser 
dominadora ; la que no pierde nada de su tranquilidad en 
los reveses ; pues estos ojos no obedecen á sus primeros 
impulsos. 

Esos, precisamente, son los ojos de los hombres pru- 
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dentes y sabios ; de esos hombres que han dado siempre 
ser al estado social 

Los atolondrados, en su mirada voluble, incierta, y 
vagarosa, se ños revelan á gran distancia, y se dejan co- 
nocer al primer golpe de vista, pues todo en ellos es lige- 
reza, llegando al último grado ; lo mismo que de la cir- 
cunspección, llevada al extremo opuesto, nacen los hom- 
bres altamente tímidos. 

En los hombres de buena circunspección se halla la 
reserva. 

Á los atolondrados no se les puede confiar im se- 
creto. 

Ambos gozan de circunspección, pero en los prime- 
ros, hay la inteligencia que falta en los segundos. 

Así, para aquellos son los altos proyectos, porque 
ven las consecuencias desd^^muy lejos, cuando los segun- 
dos, solo alcanzan á mirar lo que tienen delante, mal, 
superficial, y sin leer nada en el fondo de los negocioa 

De suerte que, sin inteligencia, de nada sirve la cir- 
cunspección. 

Precisamente ; al escribir esta obra en América, nos 
sobran casos, á cada momento, que nos prueban que los 
n^ros no tienen circunspección ninguna, de otro modo 
2 cómo se explica que todas sus conspiraciones hayan 
fracasado? ¿por qué se sabe todo lo que quieren hacer 
desde el momento que principian á fraguar im plan ? 

El negro es altamente astuto, con habilidad, pero 
carece de secretividad. 
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14.— BENEVOLENCIA. 



LENGUAJE CABA0TEBÍ8TI00. 

MntADA bella y suave, que nos revela á 
primera vista muclia bondad, sin impa- 
ciencia, desden, altanería, ni exceso de amor 
propio. 

Este sentimieaito se ve en tanto mayor desarrollo, 
cuanto mayor sea la cultura social del bello ser en que 
brilla; su mayor sublimidad la podemos ver en las 
miradas angélicas de las vírgenes. 

Be él nacen, el ínteres propio que tomamos en las 
penas de los demás, y aun la compasión que nos inspiran 
los animales, cuando los vemos padecer. 

Este lenguaje viene liablando perfectamente bien, 
cuando ima calamidad pública nos impulsa á ser el 
socorro y amparo de los desgraciados, que están en los 
peligros del naufragio, en la próxima costa donde los 
alcanzamos á descubrir. 
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Á los que vemos en peligro de ana muerte próxima^ 
en medio de tm horroroso incendio; á aquellos que 
encaramados en la cúpula de un árbol, ven pasar bajo 
tos pies el mugiente y caudaloso rio que por momentos 
amenaza arrancar la raíz del que los sostiene. 

La parte que tomamos, haciendo nuestra la desgracia 
agena, y sintiéndola como propia^ son los bellos efectos 
de la Benevolencia; sentimiento que forma la base de 
nuestra sociedad. 

De tan sublime don nacen la beneficencia, la caridad, 
y la filantropía. 

Esta noble virtud, tiene tendida una red tan imper- 
ceptible en toda la sociedad, que á la simple vista no se 
alcanza á descubrir: parecida al sutil tejido que forma 
la araña, permanece quieta, inmóvil, sin creer que nos 
interesa ; mas llega un momento en que una ráfaga de 
desgracia pública la sacude, y entonces, cual si cada ser 
fuese un hilo de este mismo tejido, se conmueve y toma 
su parte, para cooperar con él, al socorro de los des- 
graciados. 

Parece increíble, que ante el indiferentismo con que 
nos miramos en sociedad, pueda llegar un sentimiento tan 
oculto, á exaltarnos hasta el caso de que expongamos 
nuestra vida, por salvar aquel á quien jamás habíamos 
visto ni conocido. 

El desprendimiento de la propia existencia con que 
algunos salvan de im peligro á otro, son ima prueba 
irrefragable de la existencia de un sentimiento, tan digno 
del hombre que Dios formó á su imagen. 
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15.— VENERACIÓN 



LEKGUAJE OABAOTEBÍSHOO. 

Mirada apacible, respetuosa^ y dulce, 
llena de gracia, sin astucia ni sagacidad. 

La veneración es un sentimiento que nos conduce á 
venerar, honrar, y respetar. 

En religión, nos induce á reverenciar las imágenes, á 
orar con intuición, con el profundo convencimiento, de que 
existe un Dios superior á todo lo creado. 

Cuanto mas escaso es el hombre de facultades intelec- 
tuales, mayor es la necesidad de que su corazón lo 
dispierten los sentimientos de la religión, pues instinti- 
vamente el hombre siente la necesidad de creer en algo, 
do otro modo no se explicaría ni la mitología, ni la idola* 
tría, de los salvages. 

El respeto que nace de este sentimiento, nos induce á 
respetar á nuestros mayores, como padres, preceptores, 
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ándanos, religiosos, y á todos aquellos que consideramos 
en algo superiores á nosotros. 

La educación despierta este sentimiento religioso, sin 
superstición; venerando sin extravagancia; honrando 
y respetando á los que, como autores de nuestros dias, 
les somos deudores de nuestro saber, y que, como supe- 
riores en tan elevado concepto, merecen una distinción 
grande de respeto, la que no puede menos de honrar á 
todo hombre culto. 

Es indudable que los bandidos de profesión, carecen 
de este sentimiento ; pues no es posible que ni un átomo 
de tanta dignidad, como encierra en sí, pueda abrigarse, 
en el corazón de un hombre fiera. 



ids 



16.— FIRMEZA, PERSEVERANCIA. 



LEKGUAJS OARAOTEBÍSTIOO, BUENO. 

Ojos grandes, mirada fija y sostenida, 
ojo brillante, pestaña poca, ceja fuerte. 

LENGUAJE GABAOTEBÍSTICO, CRIMINAL. 

Ojos pequeños, mirada fija, sostenida, 
ceja rebelde, arcos surciliares muy abulta- 
dos, los cuales ocultan los ojos, pues avan- 
zan considerablemente de la línea de la 
frente. 

El sentimiento de perseverancia, abraza esta facultad 
en tres distintos puntos, como son constancia, perseveran- 
cia, y tenacidad. 

Vista como constancia, puede producir altos hombres, 
6 grandes criminales; porque no cabe duda que para 
unos y otros es necesario que la constancia esté en todo 
su desarrollo. 
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El hombre grande, la posee como requisito indispen- 
sable; pues sin ella, retrocederia de sos planes ó sa 
propósito con facilidad ; y no obstante, le vemos qne á 
pesar de los obstáculos que se le presentan, los supera y 
se resigna con ellos, marchando á su fin. 

El criminal hace lo mismo, pero difiere en que, cuándo 
halla un obstáculo, lo acomete sin ciencia, y no sabe 
vencerlo mas que con tenacidad ; no da al tiempo lo que 
este reclama, no sabe flanquear el inconveniente, ni sabe 
crear el medio de allanarlo. 

Hay, empero, casos en el hombre profundamente 
criminal, en el hombre depravado, en que suele hacer 
uso de impulsos de verdadera energía. Aquellos, por 
ejemplo, en que, luchando con su sentido interno, con su 
conciencia, digámoslo así, se ve precisado á sofocar mar* 
cados ímpetus de clemencia, para dar rienda suelta á 
otra pasión mayor, que, imperando en razón de las cir- 
cunstancias, logra sobreponerse al fin, siquiera sea para 
continuar unísono con los demás actos de su desastrosa 
carrera ; dado que no se mire obligado también, por exi- 
gencias de la desalmada cohorte de criminales que capi- 
tán^ y le impide retroceder. 

El hombre grande, por la inversa, podrá encontrarse, 
perturbado á veces, en el bien-obrar, con alicientes tenta- 
dores de interés privado, del de la familia, 6 de la amis- 
tad ; y claro está que, para obrar con rectitud en tales 
alternativas, apelará también á las dotes de su energía, 
de su elevado carácter, para marchar por el camino recto, 
pesando las consideraciones de la vindicta pública, ó del 
interés procomunal. 

Parece que estos dos seres, el uno trabaja con la 
inteligencia del sentimiento, y el otro con la estupidez 
del mismo ó semejante impulso. 



125 

f 

Como persev&i^ancia^ vemos al hombre, sufrir los 
reveses de la voluble y capricliosa suerte, con inmutable 
serenidad; con rasgos dignos de admiración, pues en 
lugar de doblegarse á los embates de su desgracia, se 
le mira sobreponerse ante ella ; así como tenemos otros, 
que por carecer de este sentimiento, se apocan y acobar- 
dan, siendo hombres sin carácter y débiles. 

La tenacidad llega á ser un efecto proverbial de la 
&ltade intelecto, ó de un exceso de aprecio de sí mismos, 
que los hace considerarse superiores á todos ; pero vienen 
los hechos, y aun cuando ante ellos se rompan la frente, 
y se vean imposibilitados de continuar en su torpe tena- 
cidad, no por ello suelen ceder, porque bien sabido es, que 
no se hace fácil disuadir á aquel individuo que ha llegado 
i sentar el principio, de que no le han de convencer ; pues 
en este caso, con un poco de verbosidad, fácilmente se sa- 
can argumentos, contra toda doctrina, sirviendo para ello 
los mismos descubrimientos, que sin duda la engrandecen. 

Para obrar así, se necesita ser muy tenaz, y enemigo 
de todo progreso. 

Los hombres de buen criterio, ven los principios de una 
ciencia, y dan al tiempo lo que es suyo, para observarla, 
porque no es posible antes, conocer los hechos. 

El hombre de férrea tenacidad, entra negando, sigue 
negandx>, y acaba lo mismo; el escalpelo de la razón, tra- 
baja sin fruto en la tesura de su frente. 
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17.— CONCIENCIA. 



LENGUAJE. 

Mirada fría, investigadora, dulce y suave, 
llena de bondad, pero meditabunda ; her- 
moso intelecto, arco supersurciliar, alto y 
grande. 

Sentimiento de conciencia es, el que nos da la idea de 
lo justo ó injusto, del deber y de la obligación moral. 

¡ Conciencia !, juega esta con tan distintas faces en la 
cabeza de todos, que nos es imposible examinarla punto 
por punto ; lo haremos en trazos generales. 

Por de pronto, es necesario que convengamos en que, 
para hallar una conciencia recta y pura, seria necesario 
conceder al hombre la perfección, que está muy lejos de 
tener. 

Así pues, hablaremos de la conciencia, colocándola en 
el punto en que la podemos poseer, libre de ofensa y 
agravio ; lejos de ella el odio, llena de benevolencia, sin 
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instintos agresivos, ejerciendo el examen de lo baeno y de 
lo malo, con alta reflexión, y ayndada de los mas nobles 
sentimientos. 

Diñcil, mny difícil es hallarla asi ; pero suponiéndola 
en realidad, veremos que^ auif así, existen tantos defectos 
en la organización del hombre mismo, que no alcanzamos 
á conceder á nadie la supremacía, que pone en la balanza 
de la conciencia de los hombres, la aplicación de la pena 
de muerte ; sobre lo que hemos hablado ya, rechazando 
siempre la que fué dictada por la barbarie, y cuya exis- 
tencia, es el mentís de nuestra tan decantada civilización. 

Juzgamos pues, todo; esto es, lo bueno y lo malo, 
según lo miran nuestros ojos, ó según alcanzan á verlo y 
comprenderlo, y con el sentimiento interno que es pecu- 
liar á cada uno. Á eso se puede llamar juicio de cada 
cual ; pero no fallo de conciencia, puesto que este modo 
de juzgar, está muy lejos de llenar la voz de sus altos 
deberes. 

Sabido es aquello de, Vox popvli^ vox Deij y aunque 
otros han dicho, Voxpopuli^vox diaboU^ es preciso no de- 
jar que los demás nos lleven á donde quieran, y que haga- 
mos el papel ridículo de ser el juguete de la ambición y 
de la astucia, como sucede generalmente en los motines 
populares, ó en las revueltas políticas, donde un puñado 
de hombres por su ambición, llega á jugar con la buena 
fé del pueblo, explotándolo con la máxima de Voltaire en 
la mano. 

Si los pueblos con saber, pueden juzgar de las cosas 
con conciencia, ante esta se estrellarán los maquiavélicos 
planes de los revolucionarios de oficio, tocándose los bené- 
ficos resultados de que, el poder no tendrá que contempo- 
rizar con aquellos, rompiendo tan denigrantes trabas, y 
descansando en la moralidad de un pueblo civilizado y 
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culto ; de - cuya recta conciencia no habrá razón para 
dadar. 

En otros tiempos bien se podia pesar la conveniencia 
existente de la ignorancia del pueblo, pero hoy, existe la 
alta, la imperiosa necesidad, de darle educación y cultura; 
porque en la necesidad de entenderse con él, mejor será 
que comprenda el deber civil y moral, á tenérselas que 
haber con el que crea, que en la fuerza bruta está la 
justicia. 

La inteligencia del hombre ha marchado con los si- 
glos, depurándose en el crisol de los criterios ; y hoy felis^ 
mente, su civilización es una prueba cierta, incontestable, 
de que la educación, ha destruido en su mayor parte, to- 
dos los instintos del salvage ; y esto nos hace creer, que si 
bien dejamos delegadas -á nuestros hijos páginas de barbar 
ríe y maldición, en ellas mismas la cultura ha colocado su 
anatema de tal modo, que generación por generación, dará 
su paso, marchando todos con la ambición de formar la 
vanguardia del ejército reconquistador de los justos de- 
rechos del hombre. 

Guando se exija á nuestra conciencia que tenga que 
ju2^ar, distinguiendo lo bueno de lo malo ; ante todo, 
estúdiese bien el grave efecto del fallo, en todas sus fiíces; 
pues puede hallai*se su fondo real á tal profundidad, que 
una simple falta ñsica de nuestros ojos ó nuestro cerebro, 
nos lo puede presentar ópticamente tan engañoso y falso, 
como flusorío é inverisímil: marchemos, pues, siempre 
con nuestra conciencia tranquila; y sin remordimiento 
nuestros ojos se presentarán, sin el temor que les imprime 
la inquietud que el malvado siente en el fondo de la suya. 
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18.— ESPERANZA. 



LEKGUAJE. 

JTtw^í.—Mieada ligera y viva, \ ceja débil, arco 
ojos lenguaraces. > supersurciliar 
J mediano. 

Otros. — ^Mirada dudosa, ojos \ ceja débil, arco 
lenguaraces. í bajo. 

Otros. — Mirada fría, ojos ) ceja débil, arco 
lenguaraces. j mediano. 

La esperanza es un sentimiento que nos presenta dife* 
rentes tipos ; unos que todo lo hallan fácil y asequible, 
y no hay nada difícil para ellos; sobrándoles medios 
para vencer las dificultades ; otros mas débiles de espe- 
ranza, comprenden y ven todo mas difícil, y menos hala- 
guefio ; otros por fin, que tienen una esperanza que en 
nada se funda, en que nada se ve, y como el maná del 
cielo, edperan algo que les haga mas halagüeña la vida. 

Es imposible hallar un hombre sin esperanza ; es para 
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nosotroB la cnerda á que va asida la existencia, en el &n* 
tástico sonambulismo de la vida. 

Todos tenemos esperanza en algo, y este algo, es el 
móvil de nuestro trabajo, de nuestros afanes; sin que 
haya posición social que la satisfaga, porque esta acrece y 
se multiplica, sin que nada baste á colocar al hombre en 
la situación de no desear nada. 

Los diferentes tipos se manifiestan mas bien por sus 
hechos, que por ningún signo característico, y sobre todo, 
les hallamos en los ojos. 

La verdad es, que para los hombres de grande espe- 
ranza, no hay obstáculos, pues esta, cual. si fuera el estí- 
mulo de su inteligencia, la indemniza. 

La debilidad de e^e órgano, da hombres sin carácter, 
y siempre débiles. 

La esperanza acompasa siempre á los grandes hombres 
en el infortunio ; y también á los altos criminales, á los 
que no los abandona, ni aun en el momento en que se 
ven en las manos del verdugo. 

La esperanza es el fénix del hombre. 
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19.— MARAVILLOSIDAD. 



LENGUAJE. 

Ojos pequeños, de poca inteligencia, mi- 
rada dócil y snmisa, sin vestigio de astucia, 
pudiendo muy bien equivocare con la mi- 
rada de desconfianza que tienen, que es 
algo miedosa. 

Este sentimiento, tiende á todo lo maravilloso, extra- 
ordinario y admirable, se le advierte preponderando mas 
y mas, cuanto menos discurre la imaginación. 

Las infinitas guerras de religión, son una prueba evi- 
dente de todos los males que puede traer tras 6Í el fana- 
tismo, con el que se han explotado las mas bastardas miras 
de ambición. 

Las farsas de los idólatras, y otras muchas religiones, 
nos dicen bastante claro de que modo se lia jugado, con 
la facilidad de la credulidad, entre las gentes ignorantes 
y rudas. 
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No tei3em<B precisamente que ir muy lejos á estudiar 
eatos efectos* 

Nuestra guerra civil, nos ha dado innumerables ejem* 
píos. 

¡ Cuántos infelices fueron fusilados por las tropas de la 
Reina, y dieron su vida con abnegación, porque se les 
habia hecho creer, que en la causa de Don Carlos se d^ 
fendia la religión I 

I No fu6 explotada la credulidad de los sencillos é igno- 
rantes con ella? 

A pesar de lo sucedido : el tiempo ha probado la false 
dad de aquellos; habiendo quedado en el trono unm 
Beina, que se enorgullece de ser altamente católica. 

Las paparruchas de los milagros supuestos, se hicieron 
llegar tan allá como se pudo, y se explotó todo^ á enteni 
Batisfaccion. 

Por fortuna la ilustración de nuestro siglo va Tiendo 
tan absurdos manejos, hijos en su mayor parte, de la 
ambición clerical, y nunca de la verdadera base de la 
Iglesia Católica ; porque á las altas capacidades que han 
ocupado el solio pontificio, no se podian ocultar todos los 
males que arrastraba tras sí, el descrédito de la religión^ 
convirtiéndola en farsa y mojiganga: prueba de ello es 
el concilio de 700 obispos en los tiempos del Papa Gelasio, 
donde se dieron por apócrifas muchas Tdetorias de Sarir 
toa. 

Los duendes, las brujas, las apariciones de los demonios, 
&c. ífec, van teniendo ya pocos creyentes ; y es indudable 
que nuestra civilización, á la par que rechaza todas esas 
indignas patrañas, nos hace comprender mas y mas, no la 
necesidad de llamamos Católicos, sino de serlo, con el 
cumplimiento de los santos preceptos de una doctrina 
llena de moral y de virtud. 
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También hemos visto que el sentimiento de la mara- 
yiUosidad, lia dominado en las cabezas de grandes 
bombres: esto se expüca^ comprendiendo qne no bay 
nada perfecto : que todos tenemos el punto vulnerable, el 
que puede acrecer, oscureciendo la verdad y la razón 
basta ofuscamos. 
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20.— IDEALTOAD. 



LENGUAJE DEL ABTSTA. 

Buenos ojos llenos de inteligencia^ arco 
snpersurciliar mediano, frente regular. 

LENGUAJE DE LAS ALTAS FACULTADES ABTteXIOAS. 

Hermosos ojos, llenos de inteligencia, de 
mirada penetrante, arco snpersurciliar alto, 
frente gi*ande. 

SUFEBIOB. 

Un abultamiento sobre el ojo, y cerca 
del ángulo extemo, el cual lo hace mas 
agudo entre la ceja y el párpado. 

El sentimiento que nos ocupa, es el bello ideal del 
verdadero artista, y por él nace el gusto á las artes, y el 
espíritu poético. 

El arte, en su sublimidad, llega á un grado de excitar 
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don interna, que le parece que sa imaginación toca á su 
ilusión, muy lejos de sn cabeza, como si llegara á la esen- 
cia de las cosas ; y en este delirio artístico, llega á alcan- 
zar en nn segundo, lo que otros, destituidos de este sen- 
timiento, no ven jamás; de ahí es que los artistas, se creen 
muy superiores á los demás hombres ; porque no dudan 
que su sentimiento les hace grandes notabilidades, sin 
acordarse de que no puede explicarse su porqué. 

Si á mayor altura marcba la sublimidad, encuentra la 
facultad de crear, de producir obras aiüsticas ; pero para 
llegar á este punto, necesita altas facultades, las que nun- 
ca poseerá solo con su idealidad ; porque la producción es 
hija de la facultad intelectual, unida al sentimiento de la 
belleza. 

Un escritor ha dicho, que para tratar de la imagina- 
don es necesario mas que imaginación. 

Convengo en ello, porque no es. posible trasportar 
la del escritor á las regiones del pintor, del escultor, del 
poeta, del músico, ni otros muchos ; porque seria necesario 
suponer las facultades suficientes en la cabeza que lo pre- 
tendiera, y continuas y variadas excitaciones, capaces de 
trastornar un cerebro de hierro ; además de que la ideali- 
dad general, no existe, porque no es posible que un cere- 
bro solo la soporte. 
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21.— ALEGRÍA. 



LENGUAJE FISIOGNOMÓNICO. 

Ojos " Quevedos^ grandes, redondos, len- 
guaraces, centellantes, burlones, poco fijos, 
penetrantes ; hallándose el arco y la frente 
en la justa relación del individuo. 

Este sentimiento, siempre es auxiliado por la imita- 
ción, y una astucia particular. 

Con tales elementos, cuentan los poetas satíricos, y los 
pintores de caricaturas; los escritores de sainetes, los de 
óperas bufas, y los cómicos graciosos. 

En los escritores admiramos su sal, mordacidad, sar- 
casmo y sátira. 

En los pintores, la facilidad con que ridiculizan el 
cuadro mas serio. 

En los de piececitas jocosas, las peripecias ridiculas 
de ellas, y así de todos los demás ; llenos de ocurrencias, 
chistes y gracias, todas capaces de hacer reir ; pues con el 
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don de verlo todo en sn parte ridicula, no les es dado 
estar en este valle de lágrimas, pues aun viendo llorar 
ellos tendrán que reir, al representarse las caricaturas que 
todos liacemos, cuando expresamos con los ojos el acíbar 
del dolor. 

El arma del ridículo, es altamente temible, pues ella 
basta para desacreditar, una persona, una causa política, 
una doctrina, un sistema, ó un invento ; causando males 
de consideración, y sacando la verdad de su lugar, hasta 
el punto de hacerla desaparecer, triunfando sobre ella la 
ridiculez en que la lia colocado un escritor satírico ó un 
pintor burlesco. 
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22.— IMITACIÓN, 



LENQÜAJE USIOGNOMÓNIOO. 

Ojos muy alegres, vivos, y llenos de 
muecas ; aun estando formales, no merecen 
importancia de serlo, buen intelecto y arco; 
y en general, á mayor edad, un abulta- 
miento entre ceja y ceja á manera de un 
• pliegue. 

Este sentimiento es el de la mímica, con grande facili- 
dad en imitar á otros, así como para accionar, y muy des- 
arrollada la gesticulación; generalmente, cuando se les 
habla, con sus ojos bacen el remedo de lo que se les dice, 
6 lo que expresan aquellos con quienes bablan. 

Los niños y los cómicos, tienen este sentimiento bás- 
tante desarrollado. 
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23.— INDIVIDUALIDAD. 



LENGUAJE FIBIOGNOMÓiaOO. 

Ojos grandes, mirada penetrante y viva; 
de una fijación ardiente y perspicaz, buen 
arco y buen intelecto. Tienen los ojos una 
mirada de loco, rápida y fija* 

Esta es la facultad perceptiva, que nos permite -distin- 
guir una cosa de otra, y analizar sus partes, compredien- 
do las relaciones de esta á su todo. 

Precisamente la razón porque, si bien todos vemos, no 
podemos mirar con igual propiedad y escrupulosidad, los 
objetos que tenemos á la vista, es, como llevamos dicho, 
porque esta facultad depende del desarrollo de la indivi- 
dualidad de cada imo. 

Es la idealidad exquisita de la vista, que Mere de tal 
modo al cerebro, que este se trasporta á la esencia mis- 
ma de las cosas. 
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24.— CONFIGURACIÓN. 



8ü LENGUAJE NO ESTÁ BIEN ESTUDIADO. 

Esta facultad, que nos permite recordar la figura, la 
forma, los hechos ; y aun cuando marcha unida casi siem- 
pre con la individualidad, no por ello deja esta de fun- 
cionar, sin la configuración ; por eso vemos, que muchos 
miran perfectamente, pero no conservan la configuración 
como otros, porque estos tienen la mejnoria de la configu- 
i-acion, de que otros carecen. 

Sirve mucho para los estudios en que es necesario 
conservar la memoria, la figura y estructura de muchas 
cosas. 
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25.— EXTENSIÓN, 



LENGUAJE FIBIOONOMÓNIOO. 

Ojos buenos, con facilidad efectúan un 
fruncimiento de cejas muy notable, que las 
juntan en el nacimiento de la nariz, y diri- 
gen la mirada por entre el punto de las dos 
cejas. 

Á la facultad de la extensión, es á la que debemos la 
facilidad de poder medir la extensión y la distancia ; alta- 
mente útil para los agrimensores, cazadores, arquitectos ; 
áendo indudable que es de grande utilidad para el dibujo, 
paisage y arquitectura, para dar ó fijar las proporciones á 
los edificios. 

He visto que algunos frenólogos la consideran útil 
para los artilleros, á fin de apreciar bien el alcance de los 
proyectiles. 

En esta parte puedo responder con la propria expe- 
riencia, de que este conocimiento se adquiere hoy con un 
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estudio especial, dando típos del hombre á diferentes dis- 
tancias, así como de caballos^ trenes, casas y edificios. 

I^esde que las armas de fu^o están regaladas para 
tma disparos, á las diferentes distancias por medio de sus 
jdzas, existe una gran necesidad de saber apreciar, á la 
vista, las distancias ; porque hasta hoy no llenan todo su 
objeto, los instrumentos que se han^do al ejército. 

En vano es que los adelantos y perfeccionamientos 
que se hacen en las armas, las coloquen en toda su per- 
fección, si la instrucción que se da en las academias de los 
raimientos, no pasa de la táctica de Batallón, y la ruti- 
naria ordenanza, sin que merezca jamás premio, el estudio 
que facilita dar al soldado todo el valor que debe tener 
el que, comprendiendo la importancia que posee en su 
arma, tiene una confianza absoluta en que hiere ó des- 
truye lo que apunta. 

Es verdad que la artillería tiene una gran superiori- 
dad, por sus estudios sobre las punterías, á la infantería ; 
en la que es necesario convenir que no llena el cometido 
de su arma, porque gastando cartuchos en el blanco, no 
se aprende á dar al blanco, mas que por casualidad, sin 
que se conoza la precisión de las reglas, que infalible- 
mente han de dar los mismos resultados siempre. 

Y si tuviésemos que hablar de los muchos que llevan 
pistolas en su cinturon, y no saben mas que apretar su 
gatillo para que se disparen ; comprenderíamos que esto 
participa mucho de la farsa, con que el mundo adorna 
siempre la ignorancia. 
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26.— PESANTEZ Y RESISTENCIA. 



su LENGUAJE KO ESTI ESTUDIADO, 

Esta facultad, si bien es perceptiva, la consideramoB 
hija del desarrollo de las fuerzas físicas que se obtienen en 
las gimnasios ; y la práctica da el conocimiento de peso y 
resistencia de los objetos. 

Este estudio es altamente útil, pues á mas del desar- 
rollo físico, se adquiere la apreciación de resistencia^ de 
peso, y impulsión valuada, de todo lo que se puede hacer 
una especulación que llegue á admirar tanto la maestría, 
como la agilidad. 

Es de suma importancia para la guerra. 



161 



27.— COLORIDO, 



LENGUAGE DISTINTIVO. 

Ojos buenos, grandes, de una mirada 
inteligente y dulce ; mucha ñjeza y resis- 
tencia en ella, abultamiento sobre el ángulo 
externo ; buen intelecto y arqueada ceja. 

La facultad del colorido es el don de los pintores y los 
artistas, que sabiamente manejan y combinan colores. 

Esta parte sola no puede formar un pintor, para cuyo 
divino arte se requiere dibujo, composición, perspectiva, 
poesía, imaginación no vulgar, juicio, comparación, orden, 
espacio, &c., &c. 

Pero de estas facultades, combinadas en cada cabeza, 
en su mayor ó menor desarrollo, nacen dibujantes, retra- 
tistas, y coloristas, topógrafos, pintores de paisages, 
miniaturistas, &c., &c. 

Son muchos los fenómenos de esta facultad. 
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28.— LOCALIDADES. 



FISIOGNOMONÍ A NO DiEFINIDA. 

Si bien son verdad sus efectos, se dea- 
conoce el lenguaje. 

Es la facultad de retener en la vístalos lugares en que 
se ha estado, con todos sus preliminares ; de tal modo, 
que se presenta á la imaginación hasta lo mas nimio del 
paisage que se recuerda. 

Como Dios me habia de conceder alguna facultad 
especial, me permitiré decir que esta es la única que poseo 
con perfección ; y confieso que en mi vida militar, me híi 
sido altamente útil; pues conociendo, con mi memoria 
para ello, las veredas y caminos, he calculado rápidamente 
por donde podia ser flanqueado ; y he previsto este golpe 
una vez, con tanta precisión, que escaso de fuerzas, no pía- 
diendo distraerlas de mi' centro, medí la marcha del ene- 
migo al flanco, con la vista sin verle : hacia cubrir con pre- 
cisión el flanco, con la misma reserva que era para el can- 
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30.— ORDEN. 



NO ESTI estudiado su LEÑO! aje. 

El ser que posee esta facultad, tiene im placer en la 
simetría y orden de todos sus objetos do casa, extendién- 
dose al sistema fijo de horas, para las operaciones de la 
vida. 

Favorece álos oradores, autores de obras, u los maqui- 
nistas, pintores y arquitectos. 
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81.— EVENTUALIDAD. 



KO ESTÁ ESTUDIADA SU FI8IOGNOMONÍ A. 

La facultad es de grandes aplicaciones á todas las 
ciencias de hechos, de acontecimientos, siendo sa tema 
privilegiado la historia^ los decidores de cuentos, &c. &c. 
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32.— TIEMPO. 



LENGUAJE ESPECIAL. 

Geande extensión de una ceja á otra. 

Es la facultad de saber medir el tiempo, sabiendo 
siempre que hora es. 

Los cronólogos, los cronómetros, los astrónomos, los 
geómetros, los físicos, los matemáticos, los químicos, los 
agricultores, los músicos, como los poetas, los oradores, &c., 
á todos ellos les es altamente conveniente esta facultad. 
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SS.^TONOS : MELODÍA. 



KO SE HA DEFINIDO SU LENGUAJE. 

Facultad de conocer los sonidos^ y aprenderlos con 
facilidad. 

Depende del sistema nervioso, el cual se exalta por 
su sensibilidad exquisita. 

No solo lo necesitan los músicos, si que también los 
poetas, los escritores, y los oradores. 
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34.— LENGUAJE. 



su FISIOGNOMONÍ A. 

Ojos saltones y de gran pupila, tienen 
miradas rápidas, de loco. 

I^ta última facultad, es la memoria de las palabras, 
con la que quedan impresos, trozos enteros de discui'sos, 
libros, versos y comedias. 

Hay hombres que hablan muy bien, y escriben muy 
mal, y vice versa^ hombres que colocados en la tribuna 
pública, apesar de su buena pluma, de memoria hablando 
serian la irrisión. 

Sin genio no hay nada. 
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35.— COMPARACIÓN. 



DESCONOCIDO LENGUAJE. 



Esta facultad intelectual, reflectiva, general, es la que 
nos permite apreciar las semejanzas. y analogías de las 
cosas: está destinada ala formación de las ideas generales, 
por semejanza ó diferencia. 



36.— CAUSALIDAD. 



TAMPOCO ESTI estudiado SU LENGUAJE. 

La causalidad, tiene las funciones de causa ó efecto. 



I 
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SEMBLANZAS. 



Después de cuanto llevo expuesto, en el presente 
ensayo, del primer sistema del lengv^^e fieiogncmiónico de 
los OJOS ; réstame presentar las incontestables pruebas de 
su aplicación. 

Este punto me propongo llenarlo, haciendo una re- 
vista general, de las obras consultadas por mí. 

He dicho que, para convencerse de las verdades de 
mi sistema, bastaba consultar algunas obras ilustradas. 

Este trabajo, si bien no en toda la latitud que el 
estudio reclama, lo presentaré capaz de que llene dos 
objetos: 

1°. Mis verdades palpables y fehacientes. 
2^. Facilitará el estudio, para saber conocer los 
semblanzas. 

Si no presentase mis pruebas con alguna extensión, 
apareceria débil mi trabajo ; y el ánimo del lector, poco 
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satisfecho, podría decir: parme que hay (ügOy pefv 
túdo h qué sepretmide hisea^r. 

Esto seria muy poeo satisfiactoFio para mí, cuando me 
he propuesto probar, iio qiie Juiy ulg<\ sino que hay. 
mucho * y mucho nías de lo que *sé busca. 

De ello que, á mi modo de mirar y ve}\ la ciencia J 
fisiognomónica está en los ojos. La ciencia fisionóraicíi, 
en los ojos. La ciencia frenológica, en los ojos; y aunj 
mas t que las cansas de la demencia^ están en los ojotj 
taniljieri : todo lo cual, abre las puertas á una nuevaj 
ciencia que^ en au cana, como jo la presento, no puede! 
mas que dar una idea moral y muy vaga, de lo qua 
llegará á ser, el día que se vea defendida, educada, j\ 
estudiada por hombres, que no se hallen encerrado^,,] 
como su autor, en el estrecho círculo de su corta capaci- 
dadj y en el pobre trabíijo de un militar, que sin favor^ ni 
mas fortuna que sus pagas, ha tenido que estudiar lo muy 
poco que sabe ; sin tranquilidad, y con economías, hasta 
de libros. 

La frenología ha dicho ; aquí está el cráneo, aquí 
está la caja cerrada. 

El hombre, por las protuberancias que forma el cráneo, 
investiga las facultades humanas. 

La fisiognomonía, dice : aquí está el cráneo, aquí está 
la caja cerrada. 

El hombre puede investigar lo que esta contiene, 
aplicando su vista á dos ventanitas, por las cuales verá 
las facultades humanas. 

La frenología coloca ocho órganos en los ojos, desde el 
arco surciliar, al supersurciliar. 

En la parte intelectual, coloca diez, los que sumados, 
son diez y ocho, róstanle solo á la frenología, quince 
órganos, para colocarlos en todo el cráneo, lo que prueba, 
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que la frenología está apoyada en su mayor parte, en 
nuestro punto de partida. 

El desarrollo del cráneo está en justa proporción al 
desarrollo de los órganos ; cierto, indudable, como lo es 
también su existencia. 

Pero estos órganos ¿pueden valuarse, ó estimarse, 
solo por la craneoscopia ? 

i Podrán estimarse ó apreciarse mas justamente por la 
fisiognómónía de los ojos ? 

I Deberán apreciarse con las dos ciencias juntas? 

I No es acaso una misma toda ? 

I No conspiran las dos á un mismo fin ? 

En este problema, á mi modo de ver, no liay canti- 
dades negatives ; son todas positivaii, y la fisiognomonia 
de los ojos con su aparición, y no nueva por cierto, viene 
despejando grandes incógnitas, y facilitando la resolución 
del gran problema al calculador, que ya hoy podrá darse 
entera y completa razón, de las verdades que basta abora 
se babian visto combatidas, por grandes y científicas 
eminencias. 

Za vieta pretende engañar al álma^ mas esta advertida 
se deja engarriar. 

JVí?, y mü veces tvo : La vista enga/fía el (úma^ y esta^ 
ignorante del enga/río^ obra engaitada tamUen. 

Eso sí : porque de este modo se explica perfectamente 
bien, que el loco vea lo que no es, y bable por el engaño 
en que el alma está. 

Mas, i cómo se ba efectuado este cambio ? 

Por largo tiempo el alma ba estado luchando con los 
engaños de la vista. 

El hombre, ha estado hablando solo, y queriendo no 
perder la razón ; pero la vista, en su pertinaz engaño, le 
llega á vencer ; el alma queda al fin engañada, y el hom- 



bre lia perdido su razón, ta penlido la conciencia de sn 
almaj porque ya no ve mas que bajo el engaño que le 
forja la vista. 

Mas, detenidamente examinado este jmnto, i No nos 
admiraniosj de continuo, de que el demente hable bien, 
horas y horas enteras, y que de pronto vuelva su locura 
á patentizamos que está demente ? 

En aquellos momentos de razon^ que todos loB de- 
mentes tienen j la vista ve bien, y el alma raciocina, no 
bien, sino superiormente; pues, el trabajo del loco no 
fatiga al alma, ponjue ej*ta obra sin concienciaj y mientras 
que el loco habla sin locui^a, el alma descansada, ve 
mueho mejor que la nuestra misma ; que de continuo 
tenemos en movimleiito. 

Los ojos de los locos, uo nos dejan duda del estado 
de los dementes ; la mas leve mirada r.os los dan á cono- 
cer, es decir, que ellos nos hablan, y que ellos nos presen- 
tan las praebas de su demencia, cujeas causas no están 
estudiadas- 

Los eriíueos de los locos, son todos iguales ; y no hay 
descomposición en ellos. 

Falta, pues, que el ojo investigador del anatómico, en- 
cuentre la causa porque, la vista no ve lo que debiera 
ver- 
Presentemos, pues, algunos estudios de semblanzas y 
ábrase por él, el buen gusto al arte fisiognomónico de los 
ojos. 
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SEMBLANZAS NOTABLES, DE DIVERSOS PER- 
SONAJES HISTÓRICOS, DE TODAS LAS 
ÉPOCAS Y NACIONES DEL MUNDO, 
POR ORDEN CRONOLÓGICO. 



MOISÉS. 

NACIÓ EK 1726 ÁNTE8 DE JEBUCEISTO, JÍN EGIPTO. 

Ojos grandes, rasgados, de lagidmal abierto, de 
pupila grande, de delicados y graciosos contomos en 
todas sus partes ; de una extensión clara y bien definida 
de la pestaña al arco supersurciliar ; de una ceja arqueada, 
ondulosa, y altamente protuberante, en la línea del vér- 
tice del ángulo extemo ; terminando en el nacimiento de 
la nariz, en punta elevada á la frente. 

I Quién no ve en ellos una cosa sobrenatural ? 

I No podría creerse su pintura una ficción, inventada 
por la imaginación de un loco ? 

Afortunadamente no lo es, pues estos son los ojos 
del hombre elegido por Dios, para su mayor gloria, como 
libertador y legislador. 

Educado en la sabiduría egipcia, renunció todas laa 
grandezas, antes que prestarse á ser el instrumento opre- 



sor de sa pueblo ; trocándolas todas, por el cayado del 
pastor. 

Este es el Moisés, que con su elocuencia libertó á los 
Isradüds. 

Estos son los ojos del primer poeta insigne ; profeta, 
historiador, legislador, político y libertador. 

Así, pues, como no ha habido otro Moisés, así tam 
poco encontraremos otros ojos como los suyos, emblema 
de tanto poder, grandeza, y sabiduría. 

Si algo faltase á esos ojos, su espaciosa y hermosa 
frente nos revelarían que ellos necesitaban una vasta 
imaginación, para trasportar sus altas y profundas inves- 
tigaciones. 

Ha ahí al autor del Pentateuco hebreo ; de los cinco 
primeros libros del ATvtiguo Teetamento. 
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DAVID. 



NACIÓ EN BELÉN, ó BETHLÉEM, EN LA JXJDEA, 1071 AÑOS ANTES DE JESU- 

CSISTO. 

La semblanza de este gran rey, profeta, y sublime 
poeta lírico, difiere bastante en todos los retratos en que 
86 le ha podido estudiar ; unos por la demasiada inspira- 
ción de los artistas, otros por la poca de estos. 

Tales faltas, á pesar de lo notables que en sí son, no 
permiten que se hayan olvidado los grandes y delicados 
contomos y perfiles de los hermosos ojos del inspirado, 
cuyos inmortales versos traducidos en todos los idiomas 
del globo, han ocupado las plumas de Marot, Malherbe, 
Bacon y J. B. Kousseau, 
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SALOMÓN. 



NACIÓ EN £L AÑO 1017 ANTES DE JESÜCBISTO, EN LA JUDEA. 

La semblanza de su extraordinaria sabiduría, está 
copiada fielmente en todos los retratos, notándose en sus 
ojos, los destellos mas claros y luminosos, de la luz con 
que la Divinidad dotó á su alma. 

El iluminado de Dios, poseyó la inmensidad del saber ; 
así fué como pudo escribir para todas las ciencias. 

Sus ojos son eminentes y sublimes, notándose la parte 
sobrenatural tan en relieve como lo filé el hombre al lado 
de los demás, el autor de los Proverbios y del Cáutieo 
de los OánUcoe. 
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SAFO, Ó SAPPHO. 



SACIÓ eiS AÑOS ÁNTE8 DE JESUCRISTO, £K UITILENE, ISLA DE LE8B08. 

Los retratos que han llegado hasta nuestros dias, de 
esta célebre poetisa, están contestes en que su mirada 
era dulce y elevada y sus ojos grandes y rasgados, levan- 
tándose regularmente su ceja, en el ángulo extemo. 

Parte intelectual buena. 

Esta celebridad ftié admirada, por la verbosidad y el 
fiíego que brillaban en sus versos, por lo que se la llamó 
la décima mttsay siendo debido á la inspiración de su nu- 
men la creación de un nuevo género de versos que, deri- 
vados de su nombre, se conocen por aáficoe. 

Escribió varias odas y otras diversas clases de poe- 
sías ; pero de ellas solo se han trasmitido á la posteri- 
dad algunos fragmentos, entre los cuales es notable el 
himno á Venus, y cuatro estrofas de una hermosa oda 
á la Amada. 

Su nombre ha llegado á ser el de todas las mugeres 
que se han dedicado con buen éxito, á la poesía lírica. 
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Shakespeare se Im ocupadfj de ella oon bastante ex- 
tensión, dándonos á conoücr con la habilidad de an pluma^ 
los rasgos mas notables de esa celebridad. 

Los fragmentos de sus obras circulan por el mundo 
literaiiü, traducidos en todos los idiomas y i*ecopilados y 
publicados en todos los países. 

Gatillo tradujo algunos en latln^ y los franceses leseen 
esmeradas traducciones hechas por Boileau y Delille, 

Wolf los recopiló todos é hizo una edición de ellos 
en Hamburgo el año de 1733- 

Existe otra edición de Vogler, hecha en I^ipsick en 
1810. 

En el Museum cñticum de Cambridge, se encuentra 
futra edición publicada en 1813. 
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LUCRECIA. 



KACIÓ EN BOMA Y MU&IÓ EN 609 Í.NTES DS JESUGBISTO. 

La modesta y baja mirada de esta muger, así como su 
ceja larga, pero baja también, y su frente serena y púdica, 
todo nos dice bien claro la verdad de su trágico fin. 

Habiendo sido deshonrada por Sexto Tarquino, y 
preponderando en ella la honestidad ; se dio la muerte por 
su propia mano, armada de un puñal, porque no pudo 
concebir que después del deshonor hubiera vida posible. 

La casta Lucrecia en su delirio, y antes de perpetrar 
el suicidio, demandó con solemnidad, venganza del de- 
sacato inferido á su persona. 

' Notable es, que ante su marido y su padre, confesase 
el ultraje dándose incontinentemente la muerte, á fin 
de llevar á la tumba el hermoso nombre de casta. 

Las dotes de esa célebre romana han sido realzadas 
por eminentes plumas, como la de Shakespeare, y han 
sido presentadas con maestría en la escena dramática 
francesa por Amault y Ponsard. 
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A8PASIA. 



NACIÓ EN MILSTO, Y FLORECIÓ POR LOS AÑOS 440 ANTES DE ClEIdTO. 

Este gran genio está revelado en su intelecto ; la 
sublimidad de su alma en la elevación de sus dulces 
ojos, y la firmeza, la dignidad, y la energía, en la rigidez 
y belleza de sus cejas. 

Así se comprende como pudo brillar esta muger 
sublime ; así fué como la vieron Alcibiades, Feríeles, y 
Sócrates, que siguieron su escuela en la retórica. 

Por último, cuando Feríeles comprendió todo lo que 
aquella muger valia por su saber, le dio su mano de 
esposo. 

Su casa filé la reunión de los sabios de Ateníis, puea 
Aspasia poseia con sublimidad la oratoria y la política. 

Ojos grandes y bien abiertos, de magníficos contornos 
y perfiles ; cejas altas y de severo trazo ; todo está indi- 
cando la gran muger, cuyo inmortal nombre ocupa una 
hermosa página de la historia. 



] 
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CLEOPATRA. 



RSnrA DB ^OIPTO QUE FLORECIÓ POR LOS a!T08 fifi k LOS 80 ÁürTES 

DE CRISTO. 

SuB bondades, su genio, y su talento, forman un com- 
pleto contraste, con la belleza de su intelecto, con la bon- 
dad de sus cejas, y con lo sublime de sus ojos. 

La historia consagra una bella página al recuerdo bri- 
llante de esta mugen 

Por este mismo orden, es decir; por el cronológico de 
la historia, hallaremos infinitas mugeres cuyas celebrida- 
des llaman con justicia la atención. 

Son, pues, estas grandes figuras el mentis constante, 
para los que tienen formado un deprimido concepto del 
talento de las mugeres, á las cuales solo pudo condenar á 
una raquítica educación, la superstición, el fanatismo, y 
todos los genios del mal; cuya miserable misión es la de 
detener el vuelo del numen y del talento. 

Cuando al grito de libertad se rompen las cadenas de 
la esclavitud, para dar al embrutecido esclavo civilización 
y cultura, no es posible que persista ni la mas leve idea 
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de deprimir ni menospreciar el talento y el estudio de 
mugerea; no, y mil veces no; porque la misma civili 
eion nos impone el dbberj la nece&idadj de tener muge 
instruidas, en cuyo mateinal seno no recibirán nuestroB 
Lijos, el torpe velo de la ignoiaDcia, con que embota los 
Bentidoa del niñOj la muger necia ó estúpida. 

Semilla fatal, cuyas liondas raicea se entretejen en las 
fibras de nuestro corazón; sin que después basten á estir- 
parlas, ni los estudios, ni la razón, ni la ciencia. 

Shakespeare m lia ocupado extensamente de los deste- 
llos de la vida de Cleopatra, así como las buenas plumas 
de Jodelle, Mairet, Benceíade, Maimón tel, y mas reciente- 
mente, la Señora E* de Girai'din en 184V, y La Calprenede 
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JÜ2SUCRIST0. 

NACIÓ £N BELÉN, EL AÑO 4968, DE LA CREACIÓN DEL HUNIX), BSaUN EL 

**ABT£ DE C0MPUL8AB LAS FECHAS," T EL Al70 81 DEL BEINADO 

DE AUGUSTO. 

DoQuiEBA que se iie)9 presente la imagen, 6 la efigie 
del Salvador del mundo, encontraremos, que todos los 
pinceles y buriles, á porfía, se han afanado en darle el ca- 
rácter distintivo, que deben tener los ojos del Señor: 
grandes, rasgados, de pupila abierta, y de cejas llenas de 
ondulaciones, gracia, dulzura, bondad, y candor cdestial. 

I Cómo de otro modo poder dar una ligera idea^ de la 
dulce fuente de donde brotaron los infinitos podei*es de 
su santa gracia ? 

I Y cómo será posible que un mísero mortal, de á los 
ojos del Señor todo el conjunto que reclaman ? 

¡Vana ilusión! de todo lo que á él concierne, solo 
podremos dar una pequeña idea. 

íbamos á indicar aquí algunos modelos de los retratos 
6 imágenes del Salvador mas notables, producidos por 
escogidos pinceles de los mas eminentes artistas, pero á 
mas de prolija, seria ineficaz nuestra tarea, absolutamente 
hablando, porque juzgamos, en efecto, casi imposible el 



poder obtener la verdadera perfección de las dotes qiie 
en sus facciones reunía el Crucifioado. — ^El saber, la mo 
destia^ la perseverancia, la dignidad, aquella inttxicion de 
superíoridad en todOj combinada^ empero, con la abnega- 
ción de sí mismo. 

El célebre Rafael lia tenido ocasión de representar al 
Salvador del mundo en todas circunstancias y actitudes; 
desde su Santa Familia^ que está en el museo del Louvre, 
de Paiis, basta la obra maestra, La Tramfiguraeion^ que 
posee la galería del Vaticano, 

M no monos célebre Miguel Ángel Buonarotti, con- 
temporáneo y antagonista del artista precedentOj también 
ba repi-e^entado al Di\dno Maestro eu sus diversas edades^ 
llamando igualmente la atención su Sania Familia^ 

El TicianOj no es menos digno de ser admirado en lai 
diversas actitudes en que tuvo ocasión de representarnoe 
á Jesucristo. 

Su famoso cuadro de la Flagélaoioiij el de La Cena^ y 
el no menos notable del Cristo de la caña, — Le ChiHsta^ 
rosean — que posee el Louvre, lo atestiguan sobradamante. 

La Crucificdon de Jesús ^ obra maestra del justamen- 
te célebre pintor veneciano Robusti, mas conocido por el 
Tintoreto. 

La Coronación de espinas^ por Van Dyck. 

El Descendimiento de la Grvz^ jíbr el pintor Allegri, 
llamado ü Correggio ; lo mismo que el de Rembrandt ; — 
Las Bodas de Caná^ de Pablo Cagliari, el Verones; — Las 
Cenas dd mismo; — La Ascensión por Cesari Giuseppino; 
— Ixis Bodas de Caná^ por P. Vanucci, el Perugin ; que 
se admiran también en el Louvre y otros y otros mil, son 
otras tantas felices inspiraciones de las diversas grandio^ 
sas escenas en que se retratan mas á lo vivo los rasgos 
característicos del Redentor del Género Humano. 
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AGKIPINA, MADRE DE NERÓN. 



NACIÓ AL COMENZAR LA EBA CBISTIANA, T VUt ASESINADA EL AKO 69 DB 
CBI8T0, DE ÓBDEN DE SU PBOPlÓ HIJO. 

Los envenenamientos y los asesinatos, los ejerció este 
monstruo con todo el corazón de una hiena, de cuyo seno 
materno no podia menos que salir un hijo tan malvado. 

Esta semblanza está perfectamente con sus hechos. 
Su raquítica parte intelectual, sus cejas casi unidas, por 
lo bajas, á los ojos ; estos también bajos en sus ángulos 
extemos, con una mirada siempre oblicua i no está con- 
forme con cuantas reglas hemos dado ? 

Sin duda que sí: porque cuando se parte de una base 
segura, nunca se hallan renuncios que nos hagan vacilar. 

-Es indudable que la cara de Agripina tiene mucho, y 
en particular los ojos, de su hijo Nerón. 

Las cejas bruscas queriendo ocultar los ojos, y estos 
muy imidos á la nariz, indican á primera vista algo ex- 
traordinario, á cuyas generales viene la explicación de los 
demás pormenoi'es que tanto nos dicen. 
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SANTA CECnJA 



VIYIA EN SICILIA, Y MUBIÓ POB LOS Ai^OS 170 Á tíO, 

Ojob grandes, mirada elevada de inspiración al citílu. 
Cejas ondulantes y altas en el ángulo extemo. 

POCA FRENTE. 

Fué mártir, y en sus ojos .se lee toda la edificante t'é 
con que murió. 

Los artistas filarmónicos adoptaron por su patrona á 
esta santa, porque parece que acostumbraba acompaíiai^sa 
con un instrumento músico, cuando entonaba sus alaban- 
zas á Dios. 
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MAHOMA. 



NACIÓ KK LA MECA, EL AKO 570 DE LA SfiA CRISTIANA, T HtJfiló EL AI^O «S9, 

Todas laa semblanzas que se haii presentado de este 
hombre y que conservan de él los -ájabes, eon exactaí3 
en que sus ojos tienen una elevada inteligenoia 

Á ella pues filé debido su grande idea de refoiToar la 
religión de su pais, para hacer adorar á un solo Dioa. 

Los vastos medios que para ello empleó^ revelan al 
hombre de tan gran capacidad ; pues aun en aquello que 
podrían creer algunos extravagancias, se ve un profundo 
estudio y conocimiento del corazón belicoso, entusiasta, y 
ardiente de los Mahometanos. 

Sabido es que Mahoma pretendió pasar por un gran 
profeta, como se titulaba, diciéndose inspirado por el ar- 
cángel Gabriel eü las verdades eternas, para reformar al 
género humano. 

Son innumerables los artistas, que se han dedicado á 
conmemorar en el lienzo, y con el buril, así corao en di- 
versos escritos, los rasgos característicos del célebre autor 
del Koran. 

13 
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MATILDE DE ESCOCIA. 



HAOIÓENEL Airo 900. 

En los hermosos y grandes ojos de esta reina, se leen 
perfectamente bien, la dulzura, la bondad, y la piedad, 
con que obró durante el tiempo que fué esposa del Rey 
de Germania, Enrique F., llamado el cazador depájaroa^ 
(pOiedewr). 

Los hechos de su vida no desmienten las bondades 
que ellos revelan. 

La distinguida pluma de Shakespeare ha revelado con 
la maestría que acostumbra, las cualidades prominentes 
de tan noble Señora. 



IW 



ELOÍSA, 



NACIÓ SN PABI8 EN 1101. 

Dulce y tierna mirada, muy modesta, de ceja elevada, 
y de hermosa frente. 

No podia vivir sin amar, y cuando su esposo, Abelardo, 
sufrió la inicua venganza del tio de ella, Julbert, fué á 
amar á su Dios en el convento de Argenteuil, y después 
en la Abadía del Faraclet del que frié primera Abadesa 
fundadora. 

Sus restos se unieron á los de Abelardo. 

También fué esta una de las notabilidades predilectas 
de Shakespeare. 

¡ Quién no ha leido las cartas de Eloísa á su amante 
Abelardo! ¡quién desconoce el amor apasionado; ese 
friego con que en su exaltación pinta los trasportes de su 
enajenada mente, en medio de su irreparable separación! 
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LEONOR DE AQUITANIA. 



HACIO SK IIML 

Magníficos son los ojos de esta reina, porque sin dnda 
pueden presentarse como modelo de amatividad pnes otra 
cosa no revelan. 

Hablan los hechos de sn historia en abono de esta 
verdad muy palpable, en el divorcio con su primer marido, 
Luis Vil, rey de Francia, y i^u casamiento á las seis sema- 
nas de haberse verificado aquel, concluyendo con que su 
segundo esposo, Enrique II, de Anjou, la encerrara en un 
convento. 

Linda mirada de volubilidad tiene Leonor^ adorme- 
ce perfectamente sus ojos, y les da la dulzura con la inmo- 
vilidad del éxtasis en que se arrullaba. 

Es un magnifico tipo en su órgano respectivo. 

Examinadas por mí las semblanzas de las Reinas de 
Inglaterra, Berenguela de Navaya, Isabel de Angulema, 
Leonor de Provenza, Leonor de Castilla, Margarita de 
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Franciaj Isabel de Francia, Felipa de Hainault^ &c. &c.y he 
hallado, después de estudiados los hechos de su historia, 
perfectamente explicado el lenguaje de sus ojos. 

Estas que menciono fueron todas ensalzadas, no solo 
por el ya citado Shakespeare, sino también por otros es- 
critores de nota. 
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DANTE AMGHIERL 



NACIÓ £K FLOBENCIA SN 12«& 

Las semblanzas dadas de Dante se representan siem- 
pre iguales, y sus retratos son al momento conocidos. 

Mucha dulzura en sus grandes y rasgados ojos, mira- 
da de amor, buena elevación de ceja, y gran intelecto. 

Nótase el valor en sus cejas, en la firmeza y rigidez 
de su terminación. 

Este inmortal poeta italiano, escribió varias obras; 
siendo la mas digna de atención la Divina Comedia^ 
compuesta de tres poemas que son; el Infierno j el Pur- 
gatorio^ y el Paraiao. 

Esta composición es tan extraordinaria como sublime^ 

Sus obras han sido traducidas por varios autores en 
todos los idiomas, y su vida dada á luz por Mr. Artaud. 

El Dante dio pruebas de su valor personal, en la 
victoria de Campaldino^ en 1289, y en la toma de Caprona 
en 1290. 



sos 

V^aae, pueB, como tan bien se explica sa fisiogno- 
monia con sus hechos. 

Hhta. — ^Eb de advertir que en todos loe ojos romanos^ 
haj una gran rigidea de fijación, siendo la mirada 
oigullc 
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VALENTINA VISCONTI, 

Conocida per Valentína de Müan. 



NACIÓ EN 1870. 

Hermosos ojos, rasgados y abiertos con energía. 

Ceja elevada y severa. 

Frente hermosa. 

Como tipo de energía se concibe bien que antes de 
morir exigiese á sus hijos el juramento de que vengarían 
á su padre. 

Sus ojos no pestañeaban, porque jamás vacilaron. 
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JUANA DE ARCO. 



HAOIÓ SK 1410 EN DOMBÉMT, CEBOA BS YANC0ULSÜB8. 

Todas las semblanzas de esta gran heroína son dadas 
con los ojos de gran inteligencia, y elevación de ánimo 
sobre todo ; .tiene en su conjunto el valor perfectamente 
descrito, en la faerte ondulación de sus cejas, en el centro 
de la nariz, y en la fijeza de su mirada. 

La mas selecta historia de la Doncella de Orleans fué 
escrita por Mr. Lebrun de Charmettes. Pero tampoco es 
menos digno de atención el recuerdo que Shakespeare 
hace de tan notable persona. Schiller y Sumet escribie- 
ron brillantes tragedias sobre este episodio, y el célebre 
Casimir Delavigne, una elegía llena de sentimiento. Los 
autores ingleses Southey, y M. Ozaneaux han escrito dos 
hermosos poemas. Otro de resultados mas desgraciados 
fué escrito por J. Chapelain. Solamente á Volter, se le 
ocurrió denigrar nombre tan célebre en un poema bur- 
lesco é inmoral 
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GONZALO FERNÁNDEZ DE CÓEDOBA- 



KAOIÓ EN CÓBDOBA, BN 144». 

Ojos grandes, mirada dominadora, cejas pobladas y 
altamente rebeldes, muy poca distancia de una á otra^ 
bajaa completamente en el ángulo extemo, frente 
regular. 

Este guerrero ilustre, en quien se vio competida su 
generosidad con su valor, mereció por sus hazañas y 
pericia militar, el renombre de Gran Oajpitan. 

La toma de Granada del poder de los Moros, en 
1492. 

El levantamiento del sitio de Zante al frente de los 
Venecianos, contra los Turcos. 

Sus memorables batallas de Barleta y Seminara, 
contra los Franceses, en 1503. 

La victoria de Cerinola, en la Apulia, contra el duque 
de Nemours, que sucumbió en ella, el año de 1503, y los 
demás becbos de armas tan gloriosos que acabaron de 
arrancar del poder de los Franceses y Napolitanos, el 
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reino de Nápolea Son glorias inmarcesiblesj qne las 
intrigas del misero palaeiego no podrian jamás arrancar 
de las sienes del gueiTero insigne, por mncho qae bus 
duelos por tanta inconsecuencia é ingratitud, influyesen 
para arrastrarle á la tumba 

Escritores distinguidos de todos los paisas, han toma- 
do á su cargo la vida y hechos del esforzado cordobés 
que tantos lauros conquistó para la patria que le dio 
existencia. 

Vióse Gonzalo condecorado con los dictados de duque 
de Terranova, y príncipe €le Venusa. 

Su fallecimiento tuvo lugai* en el año de 1515, • 

Fué glande amigo de Cristóbal Colonj y contribuyó 
no poco á la realización del gi'an descubrimiento del Nue- 
vo hemisferio, con su inmenso valor y entonces impor- 
tante influjo en la corte de los católicos Reyes. 
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MAKGAEITA DE ANJOÜ. 



NACIÓ £N SICILIA Y FLOBECIÓ POB LOS AÑOS 140& 

MiBADA altiva, severa, y resuelta ; gran elevación de 
cejas, buena firente. 

Esta es aquella famosa reina de Inglaterra, que en la 
guerra de los dos rosas, acaudilló el partido de Lan- 
caster, conocido por de la Rosa enca/mada. 

Sabido es como filé hecha prisionera con su hijo^ el 4 
de Mayo de 1471, en la batalla de TewTcesbury ganada 
por Eduardo IV, habiendo sido encerrada en la Torre de 
Londres, en donde se hallaba su esposo. 

La infortunada princesa, no recobró su libertad hasta 
el ano de 14Y5, por mediación de Luis XI; y falleció en 
Francia el ano de 1482. 



14 



211 



ISABEL LA CATÓLICA. 



NACIÓ EN 1450. 

MiEADA penetrante é inteligente, ojos grandes y ras- 
gados llenos de dulzura. 

Elevada ceja, firme y severa, con mucha acometividad 
marcada en ella, al terminar esta en el centro de la nariz. 

Frente hermosa, clara y bien definida. He ahí la 
Reina que tan atinadamente logro comprender á Cristóbal 
Colon, en su vastos planes para el descubrimiento de la 
América, y también la gran Señora, que honró á su patria 
con las glorias de su espada. 

Bella y hermosa figura, que tan bien se destaca en el 
gran cuadro de la conquista de Granada, y cuyas vir- 
tudes y alto saber, han ocupado con admiración siempre, 
las plumas de vates ilustres y de preclaros historiadores. 

Isabel fué la primera de este nombre en el trono de 
Castilla. La segunda, pues, como heredera y sucesora, está 
señalada con el dedo del omnipotente, para hacer tremo* 
lar siempre con igual dignidad, su glorioso pabellón. 
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PEDRO NAVARRO. 



NACIÓ EN CANTABRIA Á MEDIADOS DEL SIGLO XY. 

Ojos grandes, mirada dominadora y astuta, cejas 
altamente rebeldes, de bastante elevación en el ángulo 
extemo, y ninguna en el nacimiento de la nariz. 

General famoso y el mas hábil profesor en el arte de 
minar. 

El que voló la fortaleza del Huevo de Ñapóles en 1503. 

El que fué á la cabeza de la expedición de África con 
Jiménez de Cisneros en 1510. 

^ El que marchó á Italia en 1511 y cayó prisiuiiero de 
los Franceses en la batalla de Ravena en 1512. 

El que, abandonado por su soberano, se vio precisado 
á tomar servicio por la Francia; y tanto se distiuguió en 
las batallas de Marinan y de la Bicoca. 

Y el que prisionero, al fin, de los mismos suyos, ter- 
minó trágicamente sus dias el año de 1528, en la misma 
fortaleza del Huevo, teatro de su denuedo, que le liabia 
dado tanto lustre y porque mereció el título de conde de 
Alvetto^ 
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LUCRECIA DE BORGIA. 



FLORECIÓ POB LOS AfiOB 14001 

Ojos rasgados, grandes, y no en general muy abier- 
tos. Pupilas vacilantes, inquietas, y volubles ; poca ele- 
vación de cejas. 

Érente pequeña pero altiva. 

Esta es la muger admirada por su hermosura, su gran 
talento, y aun mas, por sus desórdenes; exagerados acaso 
en demasía. 

Los episodios históricos de esta celebridad, sirvieron 
para despertar las inspiraciones del malogrado Donizetti, 
perpetuando así sus recuerdos con tan sublimes melodías, 
en la composición lírica que lleva su nombre desde 1834. 
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D. ANTONIO DE LEYVA. 



NACIÓ EN NAYABBA, EN 14S0L 

Ojos grandes, de una mirada dominadora, arco super- 
surciliar alto, cejas rebeldes, una ondulación brusca en el 
nacimiento de la nariz, frente regular. 

Su actividad y su talento no conocieron competidor 
en el campo de batalla, su educación puramente militar 
en aquellos tiempos, lo hizo un hombre de trato brusco, 
como lo eran las ondulaciones de su cejas. 

Este generalísimo fué el que defendió á Pavía, sitiada 
por Francisco 1^ 

Después fué nombrado Capitán-General de los ejér- 
citos españoles en Italia, en 1529. 

Combatió contra Solimán en Austria, cuando ponia 
sitio á Viena, en 1529. 

Pasó luego á la expedición de África, con el Empera- 
dor, y estuvo en Túnez, en 1535. 

También acompañó á Carlos Quinto en la expedi- 
ción de 1536 á Provenza; si bien fué inculpado por el 
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ioberano, del ineficaz resultado de ^ta última campaña ; 
y se dice que murió de pesar. 

De la clase de íufimo soldado, se elevó ¿ las digni- 
dades mas distinguidas y primer rango eu la milicia^ me* 
reciendo entrar en la nobleza, con el título de duque de 
Ley va. 

I Qué mai ? 

La elevación de sus ojos marcaba su imperturbable 
acometividad, y esta jamás fué desmentida. 
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RAFAEL SANZIO DE TJEBINO. 



NACIÓ EN 1488, EN UEBINO (ESTADOS PONTIFICIOS). 

Ojos grandes, mirada dulce fría y penetrante, siendo 
muy parecidos á los de Murillo, si bien no tan gi'andes . 
y rasgados ; pero el abultamiento anteriormente marcado, 
existe también en estos ojos ; buena frente. 

El conjunto de Mas facciones del célebre pintor, están 
conformes con las inclinaciones de su genio. 

Habia nacido para ser artista, y obtuvo de hecho el 
primer predicamento entre los mas consumados maestros. 

Desde la edad de 17 años, hasta la intempestiva de 
su muerte á los 37, esto es, en veinte anos, no se concibe 
lo prodigioso de su laboriosidad ; apenas se puede creer. 

En la Toscana, como en Roma, y en Paris, las princi- 
pales galerías de bellas artes se decoran con los pro- 
ductos de su trasparente pincel. 

En la Cittá di Castello, en Siena, en los salones del 
Lonvre, en las galerías del Vaticano, sus afamadas logias^ 
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y fins Inumerables cuadre^ en diyei'sos géneros ; sus fres- 
cos, sus teím^ y sus trazados, harán inmortal siempre al 
fundador de la escuela romana, no menos notable como 
pintor que como arquitecto, 

Con justicia en verdad, se ha dado al precIai*o maes- 
tro, el dictado de Homm'o de la I^iniura. 
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HERNÁN CORTÉS. 



NACIÓ EK MEDELLIN, DE ESTBEMADÜBA, EL AÑO DE 148&. 

En sus hermosos ojos, su firme y severa mii'ada, sus 
elevadas cejas, y su inmejorable parte intelectual, sobre- 
salen el valor y buen talento de que dio tan grandes 
y relevantes pruebas. 

Demasiado conocidas son las proezas del célebre con- 
quistador del imperio de los Moctezumas, para que me 
detenga á reseñarlas. 

Basta recordar algunas de las páginas de su vida, 
para venir luego en acuerdo con el sistema fisiognomó- 
nico de los ojos, por lo marcadas que están en sus reglas, 
las cualidades que se dibujan en el carácter de los ojos 
del ilustre extremeño, que designado por la providencia 
para llevar á cabo el sometimiento de tan vasto conti- 
nente, supo sobreponerse á tantas contrariedades como 
se le opusieron. 

La emulación de Velázquez y su camarilla, el arrojo 
de Panfilo de Narváez, la oposición tenaz del Tlascalteca 
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Jiootencalj la obstinada reaistencia de Gaatimotán, y 
hasta la vacilación y las intrigas de la corte de bu. aobe- 
ranOf allende los mares ; todo fué superado con la confr 
tancia y acometividad que nos designan sus notables 
cejas, dominando sn despejada frente. 

La historia de Don Fernando Cortés, además del co- 
nocido escritor D. Antonio de Solís, y otros mil narria 
dores españolea de mas ó menos nota, ha sido tratada 
también por escogidas plumas, de autores contempora^ 
neos nuestros, nativos de otros paiseSj como Prescott, 
Washington Irving, y otros. 

La poetisa cnbana Dona Gertrudis Gómez de Avella* 
neda ha puesto en escena algunos notables hechos histó- 
ricos del vencedor de Otumba y de sus descendíenteSj con 
indisputable mérito literario y conocimientos históricos, 
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IGNACIO DE LOYOLA. 



NACIÓ BN LA PBOYINCIA DB GUIFUZOOA, EL áSO DE 1481. 

NÓTANSB en todos los principales rasgos de este re- 
trato, las dotes peculiares á un hombre de talento ; y sus 
ojos, ni aun llorando, jamás estuvieron tristes ; hay en 
ellos suma animación y vida. 

Así se explican mejor los buenos tiempos de sus pri- 
meros años militares, que los eclesiásticos que les sucedie- 
ron. 

El intelecto de este personaje era superior, y no cabe 
duda que debia ver bien y claro. 

Gran conocedor del mundo, que Labia corrido en su 
mocededad, con el preclaro ingenio de que le habia 
dotado naturaleza, y acompañada» aquellas circuns- 
tancias de su alma de temple y una instrucción nada 
vulgar, con el genio que está revelando su frente. Á 
nadie debe sorprender el acierto con que supo regularizar 
las sublimes instituciones de la compañía : obra maestra 
sin igual en su clase. • 
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Dotes están revelándose alM dignas del mas profondo 
estadista. ¡ Qué previsor ! ( cuánta erudición y estudio 
del hombre I 

No es de estrafiarse así, la rapidez del proselitismo 
siempre creciente de los hijos de Loyola, que lian cami- 
nado y marcharán á la vanguardia del saber del género 
humano. 

El P. Bouhours publicó el ano de 1679 la vida de 
Ignacio de Loyola ; y en 1683 sus Máximas. 
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ALONSO DE ERCILLA. 



NACIÓ EN BERMSO, VIZCAYA, POB LOS AlTOS DB UMKL 

ITüTA mirada de bondad, elevado el arco supersxtrcüiar, 
fuerte y enérgica ceja, pero no rebelde ; buena y espa- 
ciosa frente. 

He abí las cualidades con que se nos descubre él 
rostro de aquel poeta épico, y guerrero al mismo tiempo, 
que fué como page de Felipe IL á las espedlciones de 
Italia, Francia, Alemania é Inglaterra ; y que embarcán- 
dose después en 1547, "para ir á pelear en Chile contra las 
tribus insurrectas, logró señalarse gloriosamente en las 
espesuras de los Andes, en un aexpedicion contra los 
AraitcanoSy cantando él mismo sus proezas en un conocido 
poema que llamó la Araucana^ el cual publicó á su 
regreso á España en 1554, dividido en tres partes. 

Con posterioridad se hicieron de aquel poema varías 
ediciones en distintas épocas, y también se publicó una 
en París en 1824. 

16 ' 
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May redentemente ha sido traducido al francés y 
publicado muy abreviado por Mr. Gilbert de Merlhiac. 

Cervantes coloca la Arauccma de Ercilla en parangón 
con las obras maestras de Italia ; los Franceses la com- 
paran con la Hervríada. 
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JUANA GREY. 



NACIDA EN U»7, BN INGLATBBBA. 



Llena de dalzura su mirada, de ojoB grandes, con 
elevadas cejas, y hermosa y serena frente. 

Revelan todas estas dotes su brillante inteligencia y su 
modestia. 

Fué condenada á muerte, cuando apenas contaba diez 
y siete años, por la venganza de su hermana María 
Tudor. 

Su vida inspiró á Young para su famoso poema, así 
como á Laplace en 1748, á Madama de Staél, á Mr. 
Briffaut en 1815, y á Mr. So.umet en 1844, para su trage- 
dia. En el lienzo fué representada muy á lo vivo, por el 
afamado Pablo Delaroche, en 1834. 

Últimamente se ha publicado en París, en la librería 
de Hachette, la Historia de Juana Grey, escríta por Mr. 
Dargand en 1868. 



229 



DR FR, FÉLIX LOPE DE VEGA CARPIÓ- 



NACIÓ SH MADBID, EN 1662. 

Ojos grandes, vivos, halagüeños, dulcemente pene- 
trantes. Grande extensión de una ceja á otra, y el arco 
supersnrciliar alto en el nacimiento de la nariz. 

Elevada y hermosa parte intelectual. 

Llegó á escribir 133,226 pliegos de versos, áOOAutoe 
sacramentales^ 1,800 tragedias y comedias, todas repre- 
sentadas, valiéndole estos sublimes trabajos, el renombre 
del Fénix de los Ingenios. 

Sus obras forman 25 volúmenes, pero solo un corto 
número de ellas son las que se han publicado. 

Murió Lope de Vega en 1635. 
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WnUAM SHAKSPEARE, Ó SHAKESPEAKR 



KAOIÓ EN EL CONDADO DE WABWICK EN 1568. 

Ojos grandes, rasgados y hermosos, de grandes lagri- 
males abiertos ; mirada penetrante y dulce, grande eleva- 
ción de cejas, con caprichosas ondulaciones, sedosas, y 
gran extensión de una á otra en el nacimiento de la nariz. 
Espaciosa y bien contorneada parte intelectual. 

En los ángulos extemos tienen los ojos una pequeña 
caida que los agracia, cual si ellos dijeran que son travie- 
sos. 

Estos ojos están diciendo con su diáfana y pnra 
mirada la alta concepción de su poseedor. 

Para Shoikapeare todo era claro ; su alma en el mo- 
mento que era advertida, elaboraba; porque era una 
fuente de lo bello y lo sublime. 

Sus cien obras son el testimonio fehaciente de esta 
verdad, que entre sus muchas glorias orla sus sienes la 
ciórona de primer maestro de la escuela romántica. Véase 
la vida de Shakspeare por Thomas Campbell. 
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GALILEO. 



NACIÓ SL AKO de 1564 EN PISA. 

Su mirada es investigadora y elevada, los ojos grandes, 
firmeza en sus cejas, y superior elevación en sus ángulos 
externos, arco supersurciliar alto : digna y hermosa frente, 
propia de un sabio. 

Su retrato no desmiente en nada el concepto que de él 
debe formarse. Sus infinitas obras comprueban la reali- 
dad de su saber. 

No pueden ocultarse al buen observador de las dotes 
naturales del célebre matemático, la predisposición 
enérgica de aquel genio ; y dedicado como él al estudio 
de la naturaleza, consiguiente era que al fin cubriese de 
gloria su nombre, sosteniendo para hacer triunfar por 
último el sistema de Tolomeo y del inmortal Copérnico. 

El movimiento de la Tierra, y la inmovilidad del Sol. 

La proclamación de semejante principio, cuando la 
obcecada multitud como arrastrada por la corriente, de- 
fendia el otro diametralmente opuesto, no podia menos 
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de ocasionarle una estrepitosa desgracia ; verse encerrado 
en una prisión y privado de su libeilad. 

Precisado al fin á abjurar sus principios^ no pudo 
mÓDOS de prorurapir en aquella proverbial exclamación, 
aunque á media voz : E pur m mnm)e (á pesar de todo, se 
mueve). 

Vuelto á la libertad se retiró á una quinta cerca de 
Florencia, donde continuó sua estudios, pero no quiso 
volver á publicar nada. 

Á la edad de setenta y cuatro anos perdió la vist% y 
cuatro años después murió: era el de 1642, 

Galileo ba sido justamente considerado como el crea- 
dor de la filosofía experimental : débeuse á él las leyes 
de la pesantez, la invención de la péndula, de la balanza 
hidrc^tática, del termómetro, del compás de reducción, y 
del telescopio. 
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D. FRANCISCO DE QUEVEDO Y VILLEGAS 



NACIÓ EN MADBID, EN 1680. 

Ojos grandes como los de Shakspeare. Mirada inteli- 
gente, penetrante y viva, algo burlona y severa á veces. 
Arco snpersurciliar elevado. Cejas sedosas y de grande 
altara en el nacimiento de la nariz. 

Espaciosa y elevada parte intelectual. • 

Político ' profundo, poeta docto y ameno, escritor fes- 
tivo, y consumado en la lengua castellana. 

Fué un dechado inimitable para usar el idioma con 
propiedad y pureza en todos estilos. Colócasele general- 
mente á la par de Cervantes. 

Quevedo murió él año de 1645. 

Las obras de este célebre escritor en la edición de 
Madrid en el aSo de 1650 estaban incompletas, no forma- 
ban sino 8 volúmenes en 4^ Sancha hizo otra edición 
mas completa por los años de 1791 á 94 en 11 volúmenes 
en8*. 
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En francés se hizo una tradaccioa de ellas (de xma 
parte, " Los Sueños ") en 1627 en Roñen ; es decir, 
coando el autor los escribió y antes de que circoláran pro- 
bablemente en España en castellano. "' Sn Historia del 
Gran Tocaño,^ traducida por Restif de la Bretonne et 
d^HermilIy, fué publicada en la Haya y en Faiñs en 1116. 
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BERNARDINO KEBOLLEDO. 



NACIÓ EN CltTDAI) LEÓN, EN lüOe. 

Ojos grandes, de una inteligencia penetrante, de mi- 
rada investigadora, grande altura en las cejas en el naci- 
miento de la nariz y rebeldes. 

Gran parte intelectual. ^ 

Consumado político, esforzado y eminente poeta caste- 
llano. 

Las señales que nos da el estudio fisiognomóriico del 
rostro de este individuo, están contestes con los rasgos 
del personage que nos refiere la historia, marcándolo por 
sus hechos mas prominentes. 
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CROMWELL. 



Olivebio Cro:siwelLj protector de Inglaterra, nació en 
1699 en el condado de Huntingdon. 

El retrato que tengo á la vista de este célebre perso- 
nage es magnífico, pues viene con excelentes pruebas, á 
formar un gran testimonio de las verdades del presente 
sistema* 

En el momento que la vista toca dicho retrato, ad- 
vierte una mirada brusca, y una fijación en ella demasiado 
próxima á los ángulos internos de las pupilas, cual si pre- 
tendieran ocultar la mirada por bajo sus inclinadas cejas. 

Bien definida está en él la mirada fiera, bien su trave- 
sura y su valor en la baja ceja, y bien la mediana eleva- 
ción de su ángulo externo. 

Esa mirada encapotada entre ambas cejas, marca per- 
fectamente la dosis de su acometividad y fiereza. 

Tenia buen intelecto y excesivo valor. 
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Eq el proceso de Garlos Primero se nos presenta el 
hombre sin careta. 

Aqnel foé sn hecho prominente, exclusivamente snyo; 
aUi estaba el hombre. 

Los demás actos de su vida pública, tienen mncho de 
la participación que en ellos tomaran diversos personages ; 
pero el otro, el destronamiento y decapitación del mo- 
narca, acaso sin Cromwell no se hubiese consumado. 

Es verdad que el un suceso llevó tras si los otros, 
como de corolario en corolario, pero el alma de todo er^ 
.el propio audaz individuo. 

Así, concluyó Cromwell, y desaperició la situación. 

Hay hombres marcados pai*a llevar á cabo ciertos 
acontecimientos trascendentales ; que sin ellos serian de 
difícil, sino de impracticable ejecución. 

Cromwell era un individuo dotado de movimiento y 
vida, de gran reserva, profundas dotes de hábil político, 
de un valor á toda prueba, y de férrea actividad. 

Mr. Villemaín escribió una excelente historia de 
Oromwell, que se publicó en Paris, el año de 1819, en 2 
volúmenes en 8*. 

Recientemente Mr. Guizot, en su Tíietoí'ia de la Itevo- 
hwum de Inglaterra^ nos ha dado rasgos muy peculiares 
de CromwelL 
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BABTOLOMÉ ESTEBAN DE MURILLO- 



NACIÓ EN SEVILLA, EN 1608. 

Ojos grandes, de una mirada suave, fría, y penetrante ; 
de perfectos y delicados perfiles en todos sus contomos, 
arco supersurciliar alto y largo, con un abultamiento 
sobre el ángulo extemo, que parece empujar el párpado 
Iiácia ese lugar, que precisamente es en la parte com* 
prendida del párpado á la ceja, lo cual da mas caida al 
ojo. 

Buena frente. 

He ahí palpables las señales inequívocas del genio 
artístico, de nuestro distinguido pintor sevillano. 

Sabido es que Murillo recibió sus primeras lecciones 
de Moya, discípulo de Van Dyck ; y también fué maestro 
suyo y protector, el inmortal Velázquez, el cual le pro- 
porcionó trabajos lucrativos en Madrid. 

Después de esa época, el pintor andaluz volvió á su 
país natal, para radicarse allí definitivamente ; de suerte 

16 
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que sin haber estado jamás en el extrangero, este aHista 
es una genialidad puramente espafiola. 

Sus conocimientos eran generales, habiéndose distin- 
guido en diversos géneros ; lo mismo en el paisage, qne 
en las flores, en las marinas, tanto como en los asuntos 
históricos y los religiosos. — ^La cualidad mas notable en 
MuriUo es esa fiel imitación de la naturaleza que sobre- 
sale en todas sus obras, con aquella suavidad, trasparencia, 
y armonía del colorido. 

Entre sus mejores cuadros, son notables el de La 
Muerte de Santa Glara^ — Santiago repartiendo UmoenaSj 
en el convento de San Francisco de Sevilla, — su famoso 
cuadro de Santa leábd^ — el del Hijo Pródigo^ y su inimi- 
table de la Concepción. 

Esteban MuriUo murió en el año de 1682, 
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MILTON. 



EL CÉLEBRE POETA, JUAN HILTON, NACIÓ EN LONDRES EL AlTO 

DE ieo8. 

Ojos grandes rasgados y dulcemente abiei*to8. 

Elevadas y ondulosas cejas, bastante separadas en el 
centro de la nariz. 

Parte intelectual espaciosa y grande. 

Este grande escritor es justamente el orgullo de la 
Inglaterra. 

Distinguióse primero como poeta clásico latino, habien- 
do tomado una parte muy activa, como escritor, en la 
revolución de 1640 ; lo cual le hizo dedicarse completar 
mente á la política, alistándose en el partido de oposición 
ala corte. 

Después de la catástrofe del monarca, mostróse un 
corto tiempo, de oposición á las miras ambiciosas de 
Cromwell, y defendió la libertad de la prensa que el dic- 
tador trataba de restringir; *mas luego fué nombrado 
secretario intérprete del consejo de Estado, para la parte 
latina ; y por último, secretario del mismo Cromwell. 
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Bien oonodidos son sus escritos en sosten de la obra 
de la revolución, y sobre la justificación de la muerte de 
Garlos L 

A la muerte de Cromwell, se retiró de la política, y 
se redujo exclusivamente á la corrección de sus obras. 

Pero al regreso de los Stuardos fué reducido á prisión 
por regicida, mas logró salvarse por la influencia del 
poeta Davenant 

Retirado después á la soledad, vivió oscuramente, 
pobre y olvidado de todos. 

Algún tiempo después perdió la vista^ y sabido es 
que cuando compuso su notable obra del Paraíso Per- 
didOy eran su muger y sus dos bijas las que escribían lo 
que él dictaba. 

Esa famosa obra que hoy forma el orgullo de la 
Inglaterra^ por de pronto pasó desapercibida como la 
mayor parte de sus escritos, y no recibió los merecidos 
elogios que se le tributaron, sino veinte afios después de 
su muerte. Tuvo esta lugar en 161 á. 

Todos los países se han ocupado de sus escritos y de 
su vida. 
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ISAAC NEWTON. 



NACIÓ EN WOOUBTBOP, EN IMS. 



Ojos grandes, mirada profonda, investigadora, y firme. 
Grande elevación de cejas, ángulo externo mny alto. 

Parte intelectual eminentemente desarrollada. 

Este profundo é inimitable matemático, fisico j astró- 
nomo, vive en la inmortalidad de los hombres célebres, 
en el mundo de las ciencias y las letras. 

Demasiado conocido es el inventor del cálculo infinite- 
simal, émulo de Leibnitz, para que me detenga en hacer 
una enumeración de trabajos científico-literarios que, por 
dignos y notables, á nadie que se haya ocupado un poco 
de estudios matemáticos, han debido pasársele desaperci- 
bidos. 

Precocidades como esta, en tan profunda ciencia, son 
en verdad demasiado raras. Sabido es que antes de los 
23 años de edad habia sobrepujado á su maestro, el céle- 
bre Dr. Barrow, profesor de matemáticas de la famosa 
universidad de Cambridge, de quien fué sucesor después, 
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y aadie ignora tampoco, qae para esa época babia produ- 
cido Kewtoü el gran descobrimleiito del binomio^ qoe 
lleva 6u nombre, j su cálculo ds hs flnwionm^ como él Ha- 
ma al injinikmmal* 

En 1672, fué admitido en la Eeal Sociedad de Lóit 
dres; defendió victoriosameote los derechos de la univer- 
sidad de Cambridge, atacados ó cuestionados por el Rey 
JacoboII.; fué miembro del Parlamento qae en 1688 
excluyó al mismo monarca, y fué reelecto en 1701. 

Aquella notabilidad científica no se vio libre de con- 
trariedades de sus émulos ; además de los altercados que 
anos posteriores tuvo que sostener con Leibnitz por la 
prioridad de su descubrimiento del cálculo inñnitesimal, 
se vio preciBado á sufrir la enojosa contienda con su co- 
lega Hooke, que pretendió igualmente cuestionarle el 
honor de sus descubrimientos. 

Estos disgustos, agregados á los que le proporcionó 
un incendio que devoró una parte de sus papeles, le oca- 
sionaron por los años de 1692 una lijera enajenación 
mental ; y aunque recobrado de ella, no volvió á dar á 
luz ningún nuevo trabajo original, concretándose á publi- 
car sus anteriores obras. 

Newton, colmado de honores y distinciones, falleció 
el ano de 1727. 
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FRANCISCO DE SALIGNAC DE LAMOTHE 
FENELON. 



NACIÓ EN 1651 EN QÜESCI (FBANCIAX 

Dulzura y concepción fácil en sus ojos rasgados^ y de 
perfiles tan delicados, como lo fueron sus producciones 
literarias. 

Cejas'finas y sedosas, con buena elevación en el ángu- 
lo externo» 

Parte intelectual superior. 

Véase Historia de Fendon por Mr. de Bausset y así 
se podrá comparar cuan exactos son sus hechos á lo que 
expresa su fisiognomonía. 
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D. JOSÉ PATiSrO. 



ISACIÓ EN lOLAH EN 1«M. 

Ojos grandes, mirada penetrante y profundamente 
investigadora, dulce y no fiía. 

Eidírema elevación en todo el arco supersurciliar, y 
también grande elevación de la ceja en el nacimiento de 
la nariz. 

Cejas muy pobladas y sin ser sedosas, son rebeldes. 

Gran parte intelectual. 

Este grande hombre supo sostener á la nación en sus 
mayores apuros, elevándola en todos respectos al cúmulo 
de la gloria. 

Fué primer secretario de Estado, Indias, Marina, y 
Hacienda. 
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JONATAS SWDT. 



HACIÓ EN EL AÑO DE 1607 EN OASHEL, DE IBLANDA. 

Los ojos de este célebre escritor tienen una mii ada 
satírica, que concuerda completamente con el carácter y 
el estilo de sus composiciones literarias. 

Los ingleses le llaman atinadamente el Eabelais de 
Inglaterra. 

Buenos ojos, buen intelecto y buenas cejas. 

He aM al autor de los célebres Viajes de GvUvei^o — 
alegoría feliz llena de alusiones adecuadas á las circima- 
tancias y á los personages políticos coetáneos al célebre 
escritor. 

M conde dd Tmel^ — La Profecía de Bickeretaff^ — y 
La BataUa de loa lAhros, — que son sus otras obras mas 
notables, bastarian cada una por sí, para damos á conocer 
el carácter festivo y lleno de vida del autor, si no le cono 
desemos ya de antemano por sus mencionados Viajes^ ó 
por la parte de sus facciones que nos designa el anterior 
retrato. 
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Sus obras corren impresas en todos los países del glo- 
bo, y se ban traducido en todos los idiomas; en muchas 
partes, adornadas con innumerables grabados ó retratos 
estereotípicos, á cual mas oportunos y alusivos, como el 
espíritu de las obras en sí mismas. 

El nombre de Jonatas Swift, se ba becbo inmortal, 
por su popularidad y la destreza con que maneja la sátira. 
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FKANCISCO MARÍA VOLTAERE, 

6 moa hien^ JFrcmcisoo María Arouet de VóUavi*e^ 



NACIÓ EN EL AÑO DE 1094^ EN CHATENAY, ó EN EL MISMO PA£ia. 

El buen talento de esta semblanza es á todas luces 
incuestionable, y no únicamente por su conocida reputa- 
ción literaria, sino que independientemente de toda indi* 
cadon ulterior, los rasgos que se advierten en su facciones 
me están señalando al individuo por su sobresaliente 
imaginación. 

Nótase perfectamente su carácter burlón, y la vivaci- 
dad de sus ojos me anuncian de una manera inequívoca 
que fueron los de una cabeza volcánica ; la virulencia de 
su pluma y la movilidad, todo se puede combinar alter- 
nativamente en sus facultades. 

En efecto, recorriendo su biografía, y comparando bus 
escritos con el retrato que tengo á mi disposición, liay 
que convenir en que Voltaire filé uno de los mas grandes 
genios que produjo la culta nación francesa. 

Sus precoces inclinaciones por la poesía, desarrolladas 
con la brillante educación que adquüió en el colegio de 
LuÍ8 d GrTcmde^ que se bailaba entonces bajo la dirección 
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de loe PP. Jesnitas, nos dan luego la medida de lo que» 
con el tiempo, vino á ser el discípulo de Lejay y Porée, 
estimulado luego con la adquisición de excelentes libros 
que le proporcionó la munificencia de la célebre Niño de 
Leudos^ que filé desde lu^o admiradora de su notable 
capacidad. 

De nada sirvió pues, que la familia de Voltaire hu- 
biese quejido reducirle á la carrera de la magistratura. 
Su florido ingenio requería otra expansión mas vasta^ 
y fílele bien fácil hallarla introducido en un círculo vorar 
ginoso como aquel en que le presentó su padrino, el no 
menos conocido Chateauneuf, y familiarizándose con todo 
lo que habia de mas selecto, entre las notabilidades de 
aproximados caracteres al suyo. 

Sabido es que el personage de que me ocupo corrió 
todas las vicisitudes de la época alcanzando lauros como 
persecuciones, alternativamente ; y recorriendo su pluma 
todos los géneros en que era susceptible de brillar con 
su pingüe imaginación que no tuvo límites ; en la litera- 
tura dramática como en el estudio de la historia ; en las 
ciencias, como en la filosofía; hábil financiero, como dies- 
tro diplomático; todo lo desempeñó satisfactoriamente, y 
floreció lo mismo en Francia, que en Inglaterra, en Frusía^ 
en Sajonia, en Suiza, escribiendo sobre la literatura, las 
ciencias y las costumbres de cada uno de ellos, así como 
sobre la Rusia y su historia. 

En fin, Voltaire es conocido como escritor universal, 
cultivó el trato de todos los hombres notables de su época^ 
y le fueron familiares todos los estudioa 

Murió el 30 de mayo de 1778 colmado de hono'res y 
distinciones, y sus restos se conservan en el Panteón de 
Paris, á donde fueron trasladados con gran solemnidad 
en 1791- 
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FRANKLIN. 



HAOId EL CÉLEBRE BEHJAMIK FEANKLIN EN LA CIUDAD DE BOBTON, DEL 
ESTADO DE MASSAGHUSETTa, EL 7 DE ENEBO DE 170«. 

Investigar los rasgos de su retrato, y reconocer en él 
todo su genio y su talento, es cuestión de un minuto. 

Es una semblanza la que se me presenta á la vista, 
franca y leal, en la cual no cabe embozo ; su alma era 
noble; marchaba sin careta en la vida, ¡feliz él mil 
veces ! 

Elevado por sí propio desde una situación modesta, á 
la mas elevada cumbre de la vida pública de los pueblos, 
no cabe elogio para dar cumplida cuenta de su intrínseco 
mérito personal. 

Hombre de orden y de método, comenzó á florecer en 
Piladelfia cual un particular en el ramo topográfico. Mas 
era reducido el ámbito que le rodeaba ; y dando mayor 
extensión á su entusiasmo literario, convertido gradual- 
mente en publicista, filólogo y periodista, vésele luego 
figurando en la pública administración, primero como se- 
cretario, y luego como miembro de la asamblea de Pen- 



256 

silvania, en 1736 y en 1747, haciéndose notable por su 
iniciativa para la organización de nna milicia nacional, así 
como para fundar colegios, hospitales, y otros estableci- 
mientos de beneficencia pública. 

No descuidaba, empero, mientras tanto sus estudios 
superiores en las ciencias, en que hizo sus preciosos des- 
cubrimientos sobre la electricidad, y la invención del pa- 
rarayo en 1752, que han inmortalizado su nombre. 

Después de otros diversos cargos públicos en 1768 y 
de haber figurado notablemente como diputado en 1757 
cerca de la metrópoli, en donde obtuvo la revocación del 
acto del timbre en 1765, regresó á su patria en 1775. 

Conocidísima es la parte interesante que desempeñó 
como diputado por Pensilvania en el Congreso para la 
declaración de la Independencia en 1776, y su no menos 
importante misión á Paris para conseguir recursos que ob- 
tuvo en efecto en 1778 en medio del mayor entusiasmo. 

En 1783 cúpole la honra de firmar el tratado de paz 
con qne se aseguraba la Independencia de su Patria. 

El regreso á su país fué un verdadera ovación en 1785. 

Aun desempeñó puestos á lo sumo honoríficos, y re- 
tirado luego de los negocios en 1788, falleció el 17 de 
abril de 1790. 

Al saberse su muerte en la Asamblea Nacional de 
París, á propuesta de Mirabeau vistió de luto la corpora^ 
cion. 
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BÜFFON. 



EL GÍLEBBE NATUBALISTA JOBGE LUIS LEOLEBO DE BUFFON NACIÓ EL 
AÑO DE 170T EN MONTBABD DE LA BOBGOÑA. 

El retrato que poseo de tan célebre personage, cor- 
responde perfectamente de acuerdo con las reglaa de mi 
sistema. 

Como hombre de talento, su frente es hermosa, notán- 
dose las repetidas y suaves ondulaciones de sus cejas, 
elevándose en sus dos ángulos interno y extemo, ó sean 
surciliar y supersurciliar. 

Hermosos y halagüeños ojos, con una mirada investi- 
gadora, pero no fiera ni fria. 

Esta semblanza, sin que nada supiésemos de la persona 
que representa al sernos presentada por primera vez, 
no podríamos menos que decir, es un hombre de talento 
profundo é investigador. 

Sus perfectos trabajos científicos, para el estudio de la 
17 
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Historia Katural ; lo extendido que se hallan eiia oVaa' 
publicadas, lo niigmo que el nnevo orden y clasificación 
introducidos en tan importante estudio, la recopilación y 
exploración de multitud de materiales informes ó espar- 
cidos, formando 6 regularizando un profundo método para 
el estudio de la naturaleza ; le hacen tan notable y cono* 
cido, que eso mismo me dispensa de hacer de ello una re- 
lación enojosa ¿ inoportuna en este lugar. 

Tan conocido escritor, admitido como miembro de la 
Ac^emia de Ciencias, é intendente del Jardín de Plantas 
de Paris en 1739; sn recepción como individuo de La 
Academia Francesa en 1753, y el título de conde otor- 
gado á su persona por el rey Luis XV., prueban bastante 
el mérito de aquel hombre eminente, que tuvo la gloria 
de presenciar en sus dias la erección de su propia estatua 
á la entrada del Museo de Historia Natural, de aquella 
opulenta capital, centro del saber y la civilización. 

El conde de Buffon bajó al sepulcro, el año de 1788. 
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JORGE JUAN. 



NACIÓ EN NOTELDA EN 1718. 



Ojos grandes, mirada profunda investigadora, tran- 
quila y fria, cejas medianamente rebeldes. Elevación en 
todo el arco supersurciliaf , mucha altura en el ángulo ex- 
temo y también al terminar en el nacimiento de la nariz. 

Frente alta y ancha. 

Ilustre marino, profundo matemático, cuyas obras le 
merecieron el renombre del sabio Español. 
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MARÍA TERESA DE AUSTRIA 



NACIÓ EN 1717. 

Los ojos de esta Señora son herniosos, grandtííí, y 
llenos de inteligencia. De elevadas cejas con la misma 
firmeza que su mirada, y con igual rigidez que su enér- 
gica frente, cuyo intelecto es superior* 

Los brillantes hecnos de su reinado no la desmienten 
en nada ; fué ima figura política que después de destro* 
nada y atacada por todas partes supo recuperar su tro- 
no, y sometió á la Polonia dividéndola con la emperatriz 
de Busia y con el rey de Prusia en 1772. 

Al tiempo de su fallecimiento en 1780, dejó asegurado 
en el dominio de sus estados hereditarios, á su hijo Josó 
n., que habia sido coronado emperador desde el año de 
1765. 
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CATARINA n., EMPERATRIZ DE RUSIA. 



VACIÓ BK STXTTUr, EN 17». 

Hermosos y seductores ojos, llenos de amor y dul- 
zura, grandes y vivaces. 

Elevadas cejas y muclia severidad en ellas, por la falta 
de ondulaciones. 

Despejada y hermosa frente. 

Sus grandes heclios, se hallan en perfecta ^*monía 
con su semblanza y con sus veleidosos amores. 

Allí tenemos esa gran figura de la historia de la Rasia^ 
que tanta gloria supo adquirir aumentando el doniioio 
del imperio que habia heredado de sus predecesores. 

Habiendo colocado en el trono de Polonia á Estanislao 
Poniatowski, que habia sido su amante; ella fué laque 
quitó la Crimea á los Turcos y las fortelezas de A^of, de 
Taganrog de Kinburn y de Ismael. Ella la que concluyó 
el tratado con la Prusia y el Austria en l'r'72, para des- 
membrar y repartirse la Polonia entre las tres potencias, 
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y ellEj también, la que afianzó el podei* rusa imprimién* 
dolé nueva actividad, impuleando la agricultura y la in* 
dustria^ fomentando las letras y laa artes. 

Cataaína por líltimOj acabó de aniquilar á la Polonia 
en 1793 y 1Y94 anexándole á la Pnieia, lo que habia que- 
dado i la poderosa potencia de otras épocas. 

Y aun proyectaba nuevas conquistas y adquisiciones, 
cuando instantáneamente se vio privada de la vida por 
lun violento ataque de apoplejía fulminante el año de 
179a 
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WASHINGTON, 



NAOIÓ SN BBIDGB CBEEK, EN VIRGINIA, EN 17S2. 

En los hermosos ojos de este grande hombre, se 
lee bondad, firmeza de carácter, genio creador y sobre 
todo, en su hermosa parte intelectual, se explica fá- 
cilmente que fuese este el hombre que supo llevar á 
la tumba la probidad y la honradez mas acrisoladas. 

Sus gloriosos hechos están acordes con su sem- 
blanza, y conociendo de todo lo que era capaz, no nos 
deben llamar la atención los hechos de su sabiduría, 
descritos por la bien cortada pluma de Mr. Guizot — 
Vie^ Oo7Te&ponden€e et éorits de Washington^ 6 voL 
in-S. 

Son innumerables los autores que se han dedicado 
á realzar los hechos memorables de este esclarecido 
personage, pero son todos ellos tan recientes, tan po- 
pulares, y tan conocidos umversalmente, que debo ex- 
cusarlo en obvio de difusión en esta serie de sem- 
blanzas. 
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MIKABEAU. 



El modelo de los oradores, el Demóstenes franeé^^ 
Honorato, Gabriel, Eiquetti, marqués de Mirabean, nació 
en Bignon, cerca de Nemours. 

¿ Quién al ver el retrato de este personage notable 
podrá dudar que sea el mismo que, según el decir de 
Lamartine, salió del fondo de im calabozo para irse á 
colocar al nivel del trono siendo escritor, orador, hombre 
de estado, pero pervertido y pronto á venderse para 
tener fortuna y celebridad ? 

Al observar delante de sí, el retrato de esta cele- 
briii^d ^ quién tampoco, puede admirarse de que al 
tiempo de morir dijera : 

" Cubridme de perfumes y coronadme de flores, para 
entrar en el sueno eterno?" 

Los retratos están cuidadosamente estudiados, como 
fielmente se han expresado los beclios de tales hombres. 

Si algún estudio existe digno de atención, y capaz de 
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hacer comprender la verdad del presente sistema^ es sin 
la menor duda el que puede obtenerse investigando las 
figuras de Lafistyette, — ^Drouet, — ^Bailly, — ^Buzot, — Guadet, 
—el Duque de Orleans, j todos los ii^umerables Hom- 
bres qae figuraron en la Revolución francesa: — ^Véase 
historia de los Girondinos por Lamartine ; de cnyo célebre 
autor no puedo menos de permitirme traducir el subse- 
cuente retrato de Robespierre. 
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LUBXVL 



HAOIÓ ESTE PBtNCIPB XL AÑO D£ 1754, CONOCIDO FBDIEBO CON JEL NOMBBB 
DE DVqp^ DE BEBBT, T SUCEDIÓ EN EL TBONO 1 SU ABUELO LUIS XY. 

EN 1774 

£n la suavidad de su mirada está patente la causa que 
lo condujo al patíbulo: carecia de firmeza y de severidad. 
Con estas dotes liabria sabido ahogar la hidra revolucio- 
naria de sus dias. 

Demasiado conocidas son de todos los fatales inciden- 
tes que paso á paso condujeron al infortunado soberano, 
¿ la cruenta catástrofe que puso fin á sus desgraciados 
dias. 

{ Á qué detallar minuciosos episodios de letal remem- 
branza, perpetrados á sangre fiia en la persona del mas 
virtuoso de los soberanos? 

Luis XVI. fué el fundador do los mas célebres esta- 
blecimientos de beneficencia pública, y el que restableció 
los PaHamentoe^ mas de medio siglo antes suprimidos. 

El que creó el Monte de Piedad y la Gc^ de Dea^ 
cuento. 




El que en 1778, y 1783 ministró rectirsoe á los anglo' 
americanos insiureccionados contra la Inglaterra, su Me- 
tro i>oli. 

El que aseguró la independencia de los mismos, con 
el tratado de Versalles de 1783. 

El que para restablecer el gistema financiero de la mr 
don, convocó dos asambleas de Notables, el 22 de febre- 
ro de 1787j y el 6 de noviembre de 1788. Sin resultada 

Y i>or iiltimo,el que llamó los Estados Genefcde^^j cii.jb 
apertui*a se verificó el 5 de mayo de 1789. 

j Quién pudiera imaginarlo ! , aquella providencia tan 
liberal, tan noble, tan llena de magnanimidad y patrio- 
tismo, filé la causa de su perdición. De concesión en con- 
cesión, todos los actos que debieran liaber Bervido para 
prestigiarle y perpetuar su memoria, le creaban mas y 
mas enemistades políticas, aglomerando los elementos de 
la reacción. 

La toma de la Bastilla por el pueblo de París el 14 
de julio de 1790. 

La invasión de Versalles para obligar al rey á estable- 
cer la corte en Paris el 5 de octubre. 

Su traslación al dia siguiente, el 6, que acarreó la 
presión de los sucesos. 

La evasión de la familia real el 20 junio de 1791, su 
arresto y traslación á Paris. 

La aceptación de la constitución el 14 de setiembre ; 
á que se siguió la declaración de guerra de las potencias 
extrangeras. 

Las provocaciones y los insultos inferidos á la perso- 
na del monarca el 20 de junio y 10 de agosto de 1792, 
que le obligan á acogerse á la Asamblea legislativa; pero 
infimctuosamente- 

He aií la gradación de los principales actos, que con- 
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dujeron la prisión del rey en el Temple para ser juzgado 
por la convención. 

La reunión de dicha corporación el 21 de setiembre 
de 1792. — ^La abolición de la monarquía; y la ejecución 
de la cruel sentencia el 21 de enero de 1793, 
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MARÍA ANTONIETA DE AUSTRIA. 



NACIÓ EN 1785 EN AUSTEIA, Y BE ENLAZÓ CON LUIS XYI. EL AltO DE ITTB. 

6BAin>£S y rasgados ojos, de mirada firme y severa. 
Dulce elevación de cejas. 

Parte intelectual proporcionada y diáfana. 

Cuando la desgracia cerró el libro de su grandeza y 
prosperidad, halló en brazos de la religión, el consuelo 
que la hizo morir sin que desmintiera la alta estirpe en 
que habia nacido. 

En la desgracia humilló repetidas veces, con sus mira- 
das, á sus acusadores, qué confundidos con ellas, no osa- 
ban ni aun dirigirle la vista. 

La reÍTia mártir^ como tan bien la ha llamado la emi- 
nente pluma de Chateaubriand, dice que, cuando la cu- 
chilla cruel habia separado ya la hermosa cabeza de su 
tronco, aun los cjoa de María Antonieta^ hablaron, ¡ para 
despreciar á sus verdugos ! 
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HORACIO NELSON. 



HACIÓ BN SL CONDADO DJt HOBFOLX, INGULTSBBA, SN ITSe. 

No grandes ojos, pero rasgados y abiertos, de mirada 
pensadora y fría. 

Bastante alto el arco supersorciliar, y buena devacion 
en el ángolo extemo. 

Las cejas son rigidas y despejadas en el punto de la 
acometividad 

Buen intelecto. 

Este célebre almirante inglés, escribió brillantes pági- 
ñas en la historia de su Patria ; y la Inglaterra, justa 
apreciadora del mérito de este marino, tributa grandes 
honores á su memoria ; y retribuyó con recompensas á su 
familia. Becibió muerte gloriosa en Tbafalgab, el 21 de 
octubre de 1805. 
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BCHILLEÍR. 



EL CALEBBB poeta ALEMAK« JUAN, FEDEBICO, CBI8TÓBAL BCHILLEB, NACIÓ 
EL Afro 1760 EN MABBACH, CIUDAD DEL BEINO DE YIBTÉMBEBG. 

I^ mirada abrasadora y ardiente, de ese entusiasta 
poeta y distinguido escritor ; lo mismo que la elevación 
de sus cejas y su grande intelecto, no dejan la menor duda 
de la dase de persona que fué el original del retrato que 
presente tengo par su examen. 

La colección de sus obras y el género de sus escritos, 
nos anuncian bien alto que no habia nacido para el esta- 
do eclesiástico, al cual parece tuvo inclinación en sus pri- 
meros años, ni para militar en cuyo colegio se le liabia 
colocado, ni para abogado cuyos estudios liizo con apro- 
vechamiento, ni aun para cirujano que al fin adoptó por 
algún tiempo. 

Su imaginación de faego y su carácter extraordinario 
demandaban un campo mas extenso, en que poderse ex- 
playar. 

Así vemos que el numen poético con que lo inspiraba 
naturaleza, su entusiasmo y dedicación, lo llamaban á flo- 
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Ireeer en la literatura de diverso género, y la mismo como 
poeta romiotico, que como autor dramático, y como his^ 
toriógrafo, su capacidad no tenia límite. 

Por desgí'acia para la república de las letras, á causa 
de la debilidad de su salud, fué privado de la existencia^ 
cuando retirado de los asuntos públicos se había concre- 
tado al cultivo de la literatura, para publicar obras pro- 
pias, 

SciiUer falleció el 9 de mayo de 1805, 
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ROBESPIERRE 



El célebre acusador público de 1791, había tenido su 
cuna en la ciudad de Arras el aSo de 1759. Llamábase 
Maximiliano Robespierre. 

He aquí como lo caracteriza el célebre escritor, Mr. 
de Lamartine : 

"Pequeño de estatura, picado de viruelas, miembros 
angulosos, su andar refrenado, sus actitudes afectadas, sus 
gestos sin armonía y sin gracia, su voz avinagrada, bus- 
caba las modulaciones oratorias y causaba fatiga y mono- 
tonía.^' 

"Su frente era buena pero pequeña, y muy abultada 
en las sienes." 

"Sus ojos, muy cubiertos por los párpados, y muy 
agudos en sus extremidades; hundidos en las cavidades 
de sus órbitas, de un azul claro pero vago como un reflejo, 
parecido al color del acero cuando se le mira á la luz.'^ 



<<La naiiS) recta y pequeña, de ventanas nrny abiertas 
7 tirantea" 

^Boca, grande; de labios grandes y contraidos de 
una manera desagradable en sns extremidades." 

'^Barba^ corta y pnntiagada." 

^Tes, amarilla, como de nna persona enferma." 

^Expresión habitual: serenidad superficial, aspecto 
grave, con una risa indecisa entre él sarcasmo y el gra- 
cqo" 

^Lo mas admirable en él era la extensión de la frente 
y la de todas sos fiíccionea" 
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NAPOLEÓN BONAPARTEL 



' NACIÓ SN AJACOIO» SL 16 DB AGOSTO 1769. 

Los OJOS de Napoleón, sin ser grandes en extremo, son 
rasgados, de lagrimales abiertos, y de ima mirada Ma j 
pensadora. 

El ángulo extemo de sus cejas es elevado, y bajan 
estas con rigidez en el nacimiento de la nariz, dejando 
buen espacio. 

Litelecto hermoso, grande, y despejado. 

Los becbos de este grande bombre ban llamado tanto 
y tan justamente la atención, que esto me obliga á déte, 
nerme un poco mas, en este estrecbo límite. 

La buena inteligencia la veo en su limpio ojo. 

En su mirada fria y pensadora está marcado el grande 
hombre, que ni la adversidad pudo dar volubilidad á sus 
ojos. 

La elevación del ángulo extemo de sus cejas, revela 
el genio. 
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Abí como en la ondnlacioii rígida, de la tenninañon 
de su ceja, veo el valor y la firmeza. 

Ayudada su hermosa parte intelectual, por las bellas 
circunstancias de sus ojos, dio el gran genio de la guerra 
con cuyos brillantes liecbos, se escribieron las mas guer- 
reras páginas de la belicosa nación francesa. 

Hanse publicado infinitas historias de Napoleón, por 
MM. Amault^'Novins, Tissot, Thiers^ y otros autores. 

Se culpa á Napoleón de ambicioso; y cuando con 
este epíteto se le quiere deprimir, se le engrandece. 

{ Quién le babia marcado su hasta aquí á la inmensi- 
dad de su geniol Fué tan allá como le llevó su pensa- 
mientOy y pues se jugaban coronas hizo bien en quitarlas 
á los que no las sabian defender. 

Napoleón con sus hechos, hará siempre latir con vio- 
lencia el corazón de todas los militares del mundoy en el 
que fué el genio de la guerra. 

En Francia la popularidad de su nombre de familia 
ha ñdo proverbial, y lo será aun por mucho tiempo. ]>e 
ello obtienen ventajas otras naciones. 
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HUMBOLDT. 



SL BARÓN ALIEJANDBO DS HUMBOLDT, NACIÓ EN BXBLIN, EN 110». 

BnsN popular y conocido es el retrato de este sabio. 

Sus ojos 7 su frente nos dicen á primera vista que era 
un gran observador. 

Sus obras no desmienten sus bellos y asiduos trabajos 
literarios. 

¡Cuánto le deben las naciones de la tierra con la 
explanadon de sus conocimientos I 

Él ha dado á conocer científica, geográfica, y topográfi- 
camente, el mundo de Colon. 

Los soberanos le distinguieron con honores. 
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BOLÍVAR. 



El Libertador de la América del Sur, Don Simón 
Bolívar, nació en la ciudad de Caracas, capital de Vene- 
zuela, el 24 de julio de 1783. 

Su aEfpecto es el de un buen militar, con un superior 
intelecto. — Sus ojos hablan bien en favor del libertador 
de OoUmhia. — ^Demuestra un buen valor : mirada fria y 
pensadora, pero demasiado benévola. — ^Vió claro y bien 
definidamente durante su vida. 

Educado este hombre notable en Europa, y después 
de Iiaber recorrido la Francia, la Italia y los Estados 
Unidos; cuando regresó á su país, sabida es la parte 
activa é importante que tomó en la emancipación de la 
mayor parte de la América Meridional ; primero en los 
tres Estados conocidos hoy con el nombre de Venezuela, 
Nueva Granada y Ecuador, que cimentó luego reunidos 
bajo una sola potencia con el nombre de Golornhia; y des- 
pués en Jas demás provincias del Alto y Bajo Perú, hasta 
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BuenoB-AyreB, debiéndole, no solamente su completa 
emancipanoB del dominio español, dno también la or 
ganissacion de cada una de esas localidades en gobiernos 
separados, tomando al ñn el Alto Perá, la denominación 
de Boliviu^ pai"a perpetuar el nombre de eu libertador. 

El General Bolívar fiíé en la América Meridionalj lo 
que Iturbide y Santa Auna, eu la SetentrionaL 

Murió el Libertador el año de 1830, La ciudad de] 
Angostura lleva boy su nombre. 

Su vida Ha sido narrada por excelentes plumas^ de 
escritores AmericanoB y Europeos, En francés es muyj 
conocida la que escribió el general Ducoudray-Holstein^ 
continuada luego por Viollet 
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DE JOSÉ DE LA LUZ, CABALLERO. 



KAOIÓ BH 0T7BA BL AÑO DE IBOO, T KÜBló EIT LA MI81CA CIUDAD SL 22 DB 

JUNIO DE 1801. 

La mirada penetrante, investigadora y fria de la pre- 
sente semblanza, así como la elevación de sus cejas en sus 
ángulos externos ; como también la ondulación baja de 
las mismas en los internos, ayudado por su parte intelec- 
tual, nos presentan al filósofo contemporáneo, cuya educa- 
ción le debe una parte de la juventud Cubana. 

Este hombre aplicado y estudioso, llegó á ser un filó- 
sofo en nuestros dias, y si bien dejó los frutos de su saber, 
de sentirse es que hasta hoy no <^onozcamos ninguna 
obra suya, y sí muy pequeños trabajos literarios, que han 
visto la luz pública en algunos periódicos. 

En Cuba se tiene una grande idea de él. 

Es innegable que habia talento, pero que apreciado 
este bajo la impresión de los partidos políticos, unos le 
han deprimido demasiado cuando otros le han ensalzado 
mucho. 
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El presbítero Br Félix Várela, fué una elerada capa- 
cidad que no admite término de comparación con la sem- 
blanza anterior y de esta síj que son irrefutables las prue- 
bas que le hacen digno de un inmortal nombre entre bus 
paisanos los Cubauf^s, 
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ORSINI. 



Mirada romana, es decir, fuerte, enérgica, buenos 
ojos, de inteligencia y suspicacia ; cejas fuertes, bajas, re- 
beldes ; sus ángulos internos ocultan algo los ojos. 

Buen intelecto. 

Gozaba de buena acometividad y valor, con alta fir- 
meza de genio ; le sobraba tenacidad, preponderando en 
él un excesivo amor propio. 

Murió guillotinado en París por haber atentado con- 
tra la vida del emperador de los franceses. 

Compró la celebridad á que aspiraba, á costa de nn 
vida. 
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RECAPITULACIÓN SOBRE LAS SEMBLANZAS. 



La galería de retratos, con la semblanza de cada uno 
de ellos que acabo de presentar, habrán probado snper- 
abundantemente, que mi estudio es una verdad digna de 
llamar la atención, pues no hay un solo hecho que esté 
desacorde con mi precitado sistema. 

Por las mismas semblanzas se ve : 

Que la mirada del malvado es siempre la misma, 
como son los mismos ojos los que la producen. 

La mirada sagaz, sutil, penetrante, profunda, del diplo- 
mático, es también la misma siempre, con todo su requisi- 
to inalterable de frialdad. 

La mirada delicada, investigadora, del hombre cientí- 
fico, es también la misma. 

La mirada entusiasta del poeta^ siempre la misma, 
llena de fuego. 

Así, los destellos del saber y el genio se revelan con 
igual orguUo, que asimismo tiene la del malvado ; cada 
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cual lleva un lema escrito en su frente; en unos dicfe: 
gmio^ en otrwprcfwndo genio^ en otros ligero geido^ y en 
otros wperficud genio ;• Bienáo tantas las da^caciones 
que se pueden hacer, como tantos son los genios del 
munda 

Debajo de este gran lema, está escrito en las cejas la 
ratificación de él, y se lee, firmezay eMinddad^ vcior^ 
grande devoción de átma^ poca^ pequeña^ deprimidoj y 
carece. 

Con caracteres microscópicos, se ven escritas en los 
perfiles de los ojos, las particulares del individuo ; y cual 
ñ las mismas reglas tuviesen que estar estereotipadas en 
todos, se lee mas claro aquello mismo que está casi ile- 
gible en los ojos pequeños. 

No me detendré ya mas en probar la verdad de mi 
sistema ; y seguiré de frente llenando, en cuanto me sea 
posible, el deber que me he inpuesto en el presente en- 
sayo de mi obra. 
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DIFERENCIAS DE RAZAS- 



Hk sugetado también el estudio de mi sistema al de 
las tres razas eminentemente distintas, como lo son : la 
Caucásica^ la de los MogóLeSy y la de los Miopes. 

Así, he podido observar fácilmente, del modo que 
brillan los hermosos ojos de los Cáncasos, segnn la influen- 
cia de los climas, supuesto que el país por donde se hallan 
estendidos los produce todos ; y siempre he encontrado 
en ellos alta inteligencia, valor, y talento bien definido, 
en los delicados, correctos y finos perfiles de sus ojos. 

Los ojos de los Mogoles, segundos tipos de la especie 
humana, difieren bastante de los primeros, pues estos son 
estrechos y oblicuos, de buena inteligencia, pero de pro- 
funda astucia y refinada maldad. 

Los ojos de los Etiopes son vivos, de buena forma, y 
el^;antes, pero refinadamente astutos, con su intelecto 
deprimido, tan terco como pobre. 
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LOS CRÁNEOS. 



OTRA IMPORTAKTÍSIMA OBSERVACIÓN. 

Presentados los cráneos de las diferentes razas del 
genero humano, su frente y las cavidades mas ó menos 
perfectas, 6 imperfectas de las cuencas de sus ojos, nos 
darán á conocer su mayor ó menor perfeccionamiento, y 
con suma facilidad : al cabo de muy poco tiempo de prac- 
ticar ciertos estudios, según su configuración diremos; 
este cráneo es de un europeo, este otro es el de un indio, 
aquel es de un africano, &c., &c., &c. 
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ESTUDIOS SOBRE LOS ANIMALES. 



Después del estudio que acabo de presentar, lespecto 
á los ojos de los hombres, voy á sujetar este á la compa- 
ración de los ojos de los animales, con sus instintos cono- 
cidos. 
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EL LEÓN. 



La mirada del león es fiera, grande, y llena de ku 
teligencia. ^ 

Da mucho movimiento á sus cejas, y expresión á sus 
miradas. 

Se considera como un animal noble, y lo es, porque 
sus acometidas las hace, mirando cara á cara á su ad. 
versarlo, nunca de reojo, ni á traición. 
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EL ELEFANTE. 



Ojos pequeños, atendido lo disforme de su cuerpo, 
pero con ellos toma una grande expresión su fisonomía, 
son vivos y de extraordinaria inteligencia, sus dos ángu- 
los son iguales sin que se presente mas agudo el uno que 
el otro, esto es el externo que el interno. He ahí revela- 
da la finura de los instintos del animal 

I Por qué, pues, los ángulos externos de los ojos de los 
hipopótamos y de los cocodrilos, son mas agudos que los 
internos ? 

La mirada del elefante es de bondad y de inteli- 
gencia. 

Sus cejas son de forma circular y altas. 

I Por qué las de los hipopótamos y cocodrilos son 
bajas, y ocultan los ojos? 

Porque los instintos del elefante son naturalmente 
bondadosos como sus miradas, y van acompañados de 
docilidad y mansedumbre, mientras que los de los hipo- 
pótamos y los cocodrilos son carniceros, indóciles, torpes 
é indomesticables. 
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LA ARDILLA. 



Ojo suave, ligero, alegre, chispeante, vivo, juguetón. 
Animal dócil, sumamente domesticable, sin instintos de 
agresión. 
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LA LECHUZA. 



Ojos excesivamente graneles, de enormes pupilas 
abultadas hacia fuera, rojo el iris, con una mirada de fue- 
go y penetrante. 

Los ojos de la lechuza son instintivamente carniceros. 
Son los ojos del hombre de Índole criminal y temerario, 
que no teme la justicia divina, ni la de los hombres. 
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EL MONO DE ANGORA. 



Misaba viva, astuta, ávida, brillante y cómica. 

Tiene ojoB muy inteligentes, codiciosos, lascivos, y 
aprenden pronto cnanto se les enseña, ó ven. 

No solo aprenden á comer con modales de educación, 
sino también á recibir las visitas, y á servir como un 
doméstico. 

Tienen nn gran instinto amoroso, y son muy obsequio- 
sos y atentos con las damas. 

Esa clase de monos teme al hombre y lo respeta; 
ama á la muger y es muy propenso á faltarla, por su in- 
clinación natural. 
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EL GATO M0NTÍ3S. 



Mirada encendida en fuego, ávida, llena de ira, siem- 
pre recelosa, nvas bien alta que humilde, iris rojo. 
Sus instintos son carniceros. 
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EL GRAN DUX. 



Ojos centellantes, redondos, y de fuego ; iris del ojo 
de un color encamado, 6 rojo, mirada de recelo y de des- 
precio. 

Instinto carnicero. 
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LA HIENA RAYADA. 



Ojos grandes, de una avidez fiera, estúpida y embru- 
tecida ; por lo cual se advierte una parálisis en loa ojos, 
de un mirar frenético. 

Su instinto carnicero es tal, que si no lo conociéramos 
como innato y natural en su especie, pudiera suponérselo 
hidrófobo. 
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EL PERRO DE PASTOR 



Ojos grandes, mirada de grande inteligencia, llena de 
bondad y de saber. 

Tratemos de observar si los hecbos corresponden con 
sn mirada, pnes no se concebiria de otra manera cómo 
serea susceptible de llenar ó cnmplir sus deberes el ani- 
mal. 

Vigilante, lo mismo de dia que de noche, distingue 
bien y claramente cuanto ruido percibe. 

Cuida con esmero y constancia de los campos y de 
los ganados, manteniéndolos en orden con toda disciplina 
y con una actividad infatigable. 

En la infinidad de clases de perros que existen con 
distintas denominaciones, hay también mucho que ad- 
mirar por sus delicados instintos, significativos todos, según 
el lenguaje que los caracteriza como peculiar á cada uno 
por sus cualidades distintivas. 
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EL CABALLO. 



La dominación del caballo sujetándolo á una verda- 
dera escuela, es sin duda la mas noble conquista que el 
hombre ha alcanzado. 

ISTo hay mas que ver sus ojos, para comprender su 
natural inteligencia y su nobleza. 

El fuego de su mirada, la avidez de ella, su alegría, su 
gravedad, su ojo rasgado, grande y abierto, jno nos 
revelan claramente la noble índole del arrogante animal, 
que por obedecernos, sabe morir en un peligro ; el que 
consulta hasta los deseos del que le manda, el que desaña 
los rigores del combate, el que se ensoberbece con la pól- 
vora, y el que toma parte en las victorias del vencedor ? 
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AVES. 



La infinita variedad de los pájaros, presenta un es- 
tudio no menos curioso, en el que veremos especificados 
los instintos del animal, que cuanto mayor sea la inteli- 
gencia de saber, mas tendremos que admirar en sus ojos. 

He notado por mí en esta clase, que la inteligencia de 
los pájaros está revelada por el círculo mayor ó menor 
de sus ojos circulares, siendo indudable que hay pájaros 
grandes con ojos pequeños, y vice versa. 
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PECES. 



No menos interesantes son también los ojos circulares 
de los peces, siendo el mas vivo y mas diestro el de ojos 
mas agrandes, razón por qué hay cetáceos tan estúpidos é 
ineptos. 
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INSECTOS. 



Es digno de la mayor atención estudiar también los 
insectos, para, ver qué clase de relación tienen con el 
presente sistema. 

Cuanto mas difíciles, mas estudiosos, mas incompren- 
silfles, sean los trabajos, los nidos,' y los medios, que para su 
subsistencia emplea el animal, se ve mas corrección en su 
parte intelectual, mas hermosos sus ojos y mas grandes. 

Por último : no hay mas que resolvei'se á formar este 
estudio con esmero y atención. 

Léase á Buffon y á Cuvier, Historia Natural, y en las 
infínití^ monas bastará conocer los instintos é inteligencia, 
para que, sin ver una copia de su semblanza, podamos 
decir. 

Esta mona es mas inteligente que la otra. 

Este mono es mas inteligente y astuto que aquel. 
Después de formada la idea, ó el juicio, abrimos, vemos la 
lámina que nos da su semblanza, y en ella hallamos que 
con justicia siempre, al mejor le dimos mayor intelecto y 
mejores ojos. 
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OBSERVACIONES MAS GENERALES, NOTA- 

BLES Y MINUCIOSAS, PARA FIJAR 

OTRAS REGLAS, Y DIVERSOS 

PUNTOS DE PARTIDA, Á 

FIN DE INQUIRIR LA 

FISIOGNOMONÍA 

DE LOS OJOS. 



Vamos veces, hallándome en sociedad, me ha sorpren- 
dido la extraordinaria facilidad, con que las señoras forma- 
ban juicios fisonómicos de muchas personas que conocían 
tan solo en una visita ; y esto me ha hecho convencer de 
qtte el bello sexo posee acaso un don especial para este 
estudio. 

Mi observación no ha podido menos de ver con gusto, 
que tales juicios fisonómicos se formulaban instintiva- 
mente, apreciando el metal de voz del sugeto, las altera- 
ciones de la misma, ó bien sus miradas, sus distracciones, 
sos actitudes, ya de tristeza, ya de alegría, mas ó menos 
aparente. 

T lo que mas ha solido llamarme la atención, ha sido 
el considerar, que para formar un juicio tal, á ciertas se- 
ñoras, les hubiese bastado una rápida mirada, dirigida 
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sobre la persona en estodio, á manera de una sorpresa 
que hubiesen aprovecbado, para descubrir la veinladera 
fas del hombre sin sn careta. 

Esa suma facilidad me ha hecho preguntarme mas de 
una vez, si el perfeccionamiento que se trata de inquirir^ 
pudiera hallarlo acaso la ciencia, por medio de la insinuante 
y sutil investigación del bello sexo, para que con sus 
delicadas manos consiguiese colocarlo en el lugar que le 
corresponde, y de ^n modo estable, tomando su puesto en 
la historia de la naturaleza. 

T es indudable que así será, si.de hecho se dedican á 
practicar un estudio concienzudo y profundo. 

Tratemos pues de regularizar mejor, las facilidades 
para este estudio. Sentemos algunos principios. 

La fisiognomonía es el cuadro vivo, en que la natura- 
leza desarrolla los particulares que caracterizan á cada 
individuo. 

Este examen, ¿cómo se hace ? 

Con los ojos. 

Luego, son los ojos los que deben saber apreciar de- 
bidamente, para lo cual tendremos necesidad de educar- 
los para él. 

Esto, á primera vista, se conceptuará como imposible, 
cuando en realidad no lo es, como voy á tratar de demos- 
trar. 

Hay infinitos artes y oficios, cuya práctica depende de 
la educación que se da á los ojos. 

El pintor, el escultor, el arquitecto, el ingeniero, el 
carpintero, el albanil, el zapatero, &c &c., j nacieron 
acaso con la apreciación que han adquirido sus ojos en el 
uso ú objeto á que se han dedicado ! 

Infaliblemente que no, y solamente la práctica es la 
!|tie le ha hecho conocer bien, los perfiles á este, las di- 
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mensiones al otro, ks distancias á aquel, y los terrenos al 
de mas allá; así como al otro las piezas y los aplomos, el 
espesor de los muros con sus resistencias, y por último la 
suela al zapatero, que corta con tanta liabUidad, con una 
fina cuchilla, sin lastimar el corte del calzado por el que 
tan cerca pasa. 

Aprecia el ingeniero las distancias á la vista. 

Estima el agrimensor el terreno á la vista. 

Determina el pintor las proporciones de su cuadro á 
la vista. 

Y cada arte de por si tiene educados sus ojos á su ob- 
jeto. 

Esto solo se adquiere á fuerza de práctica. 
' Es la práctica la que da á conocer al artillero si el ob- 
jeto de punto en blanco está al alcance de la pieza. 

También la práctica dice al simple y rutinario peón 
de albañil, que la pared ó el muro no sube á nivel 

La práctica por fin, nos da una apreciación de distan- 
cias, de tiempo, de lugar, de caso, de número, &a, &c. 

{Por qué, pues, la práctica, ayudada con el estudio, no 
ba de dar á los ojos una apreciación exacta de la fisiogno- 
monía? 

^jTo hay razón que se oponga á ello, y mi propia ex- 
periencia me ha alejado toda duda de que exista; y esto 
es tan cierto, que hoy, al presentárseme un fiel retrato á 
la vista, aunque sea de la persona mas desconocida para 
mi, formaré su exacto juicio fisiognomónico, dando las 
generales del individuo por retrato, y las mas particula- 
res con el original. 

No depende pues, la dificultad del estudio, mas que 
de esa práctica que contimio hadtenclo mas fácil, con mar 
yores conocimientos y datos. 

Bacon opina, que debemos ocupamos de la fisiogno- 




monia^ pora perfecoionarla^ á fin de darle su lugar ea la 
historm de la naturaleza, elevándola á su categoría do 
0ÍeiiGÍ& 

Asi, al ocapamoa de bu estudia, llenamos, basta donde 
se encuentre nuestro límitej el respetable deseo y opinión 
de un filósofo que se halla aco|de con otras eminencias. 

EidíciUo seria, que detuviese nuestro paso la opiniou 
ligera ó infundada, de los que miren esta ciencia con me- 
nosprecio, y desoyésemos la opinión de grandes persona- 
ges, de los cuales sigo ocupándome. 

MoNTAiGTTS dice ; He leido en dos buenos ojos, sínto* 
mas de una naturelaza mala y maligna. 

Luego, ya tenemos otro que leía en los ojos. 

PEEiasTY- Estando mirando un retrato, se acercó á él 
un amigo y le dijo : j Qué opina Y. de él ? i No es verdad 
que es una Hermosa mujer ? Si, respondió ; pero si el 
retrato es bien parecido, la persona que representa debe 
tener el alma negra, mala y endiablada. 

Efectivamente, aquel era el retrato de María Mar- 
garita de Brinvilliers, casada en 1651, con el marques de 
su apellido. 

Corrompida desde su infancia, tuvo un comercio adúl- 
tero con eLteniente de caballería, Gaudin de Sainte-Croix, 
por lo que María fué encerrada en la Bastilla en 1663. 

Allí conoció al italiano Exili, que tenia por arte 
componer venenos, y María aprendió con su amante á 
hacerlos. 

Los dos los emplearon sucesivamente en el padre de 
la marquesa, en su hermana, y en sus dos hermanos, 
descubriéndose el crimen á la muerte de Sainte-Croix. 

La Brinvilliers se huyó ; pero sabido es que, habiendo 
sido arrestada en Liéja y llevada á París, fué juzgada y 
ejecutada en 1676.^ 
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Estad son pruebas inconcusas, de la ntílidad del 
tema, porque toda esa historia la leyó Pemety en aquel 
retrato. 

Allí vio la verdad sin nube, sin antifaz, y sin fingi- 
miento, porque no lo hay posible para ocultar los movi- 
mientos del alma y del corazón. 

Oigamos al inmortal Lavater, lo que dice hablwdo del 
sexo femenino : 

^ He podido seguir muy poco á las mujeres, en las 
ocasiones en que pueden ser mejor estudiadas y conocidas, 
pues que no las he visto, ni en las grandes sociedades, ni 
en los círculos de la intriga, ni en un teatro, ni en un 
juego, ni en un baile, pues, aun en mi juventud, jamás fui 
enamorado." 

Tenemos por. estas líneas bien marcados los puntos 
en que se puede estudiar ¿ las señoras, en cuyos círcu- 
los, por mas que este aviso las ponga en guardia, siempre 
será en vano que pretendan ocultar los movimientos del 
alma y del corazón ; porque á la suspicaz vista del fisiog- 
nomonista, nada se podrá escapar. 

También los hombres pueden ser estudiados en iguales 
círculos, pero á estos es necesario verlos también con los 
codos sobre la mesa del brutal vicio del juego, en otras 
diversiones á ellos peculiares, y sobre todo, en ninguna 
posición se mide al hombre mejor, que cuando atraviesa 
por la desgracia. 

La raquítica imaginación, le acobarda, le amilana y 
prostituye completamente al hombre. 

La regular imaginación, le da algunos cortos bríos, 
para planes desesperados. 

La buena imaginación, le hace mas grande, y combate 
con serenidad y constancia. 

La superior imaginación, le da un aspecto respetable, 
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pues es el ralor reeignadOy que reta á la dcÉgraeía) y se 
mofit de BU asóte, siendo el hombre la inmóvil roca^ que 
en medio del océano, ni el enbravecido mar la hace desa- 
parecer. 

La sublime imaginación es como el oro, que lanzado 
en el fuego de lá desgracia, aparece depurado y brillando 
cada vez mas. 

As{, la desgracia tiene altos títulos de respeto, para 
los que les es dado poderla medir, con toda la dignidad 
que dicte el corazón de un caballero. 

El que proteje al hombre en la desgracia^ da una idea 
muy grande de sí mismo. 
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LOS VICIOS, LAS PASIONES Y DIVERSAS 

PEOPENSIONES, SE MAIHFIESTAN 

EN LOS OJOS. 



Antes de que formemos un juicio fisiognomónico, 
conviene dar á conocer las señales marcadas de los vicios. 

EL MAL GENIO. 

Este se revela muy fácilmente por los 
qjoSy sin que baste todo el fingimiento pa- 
ra ocultarlo, pues ellos le traicionan, presen- 
tándole siempre con orgullo repugnante. 

LA EMBBLA.aXJEZ. 

Los efectos de este vicio dan alteración á 
todas las facciones, 7 las descomponen* 

Los qjoa se entorpecen, se encienden, se 
inflaman y abotagan. 

Hasta en el estado natural, los qjoe del 
borracho, por su enrojecimiento y paráli^ 
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819 en las pupilas, como también en el pár- 
pado snpeiior, toman nna inacción torpe, 
cual 81 tendieran siempre á cerrarse. 

LA AVABIGIA. 

Presenta los ojos en un movimiento rá- 
pido en BUS pupilas y grandes contracciones 
de cejas, elevándolas. Rápido y furtivo 
pestañeo, y excitación fácil, en el momen- 
to que se habla de interés monetario. 

LA COQÜETEBIA. 

¡ Parece increible I Cuanto mas se afana 
la coqueta en querer poner el disimulo á 
su veleidad, mas la descubre su vicio. 

Es disimulable este hasta cierto punto, 
en que no entra en él la perfidia y el enga- 
ño malvado. 

LA PBOSTmrCIOK. 

Lleva tras sí la prostituta, tan pronun- 
ciados todos los vicios, en cuyo inmundo 
lodazal se perdió, que sus ojos sin pudor van 
diciendo por do quier los temores que reve- 
la^ no el miedo de que la conozcan, pero sí, 
con la voz de su propia conciencia. 

El paso de la prostituta es vacilante, sus 
colores cambian repentinamente, su lengua 
balbucea muchas veces. 

Las mas descocadas, las que han perdido 
hasta el mas nimio Vestigio de los encantos 
del pudor, no pueden prescindir, al verse 
en público, de su interna intranquilidad, 
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porque saben que el dedo de la reproba- 
don va señalándolas en su camino, en el 
qne sns qjoa no bailan mas que las miradas 
del desprecio, ó los constantes recuerdos de 
su deshonra. 

Sobre estos vicios debe apoyarse mucho el juicio 
fisiognomónico, pues uno solo de ellos, hace variarlo com< 
pletamente. 

También es necesario formar sobre eUos im estudio 
particular, para saber apreciar cuanto abrazan las cir- 
cunstancias de cada uno, con justa relación en todos sus 
grados. Después de este conocimiento, no debo dejar pa- 
sar desapercibida una verdad, que la experiencia me ha 
demostrado. 

Esto es, respecto á los retratos; porque no hay pincel 
que deje de conceder favores que no tiene el originaL 

Es necesario para no salir chasqueado, no olvidar lo 
mucho que han adelantado en nuestros dias ciertas artes, 
con lo cual se evitará un petardo tan solemne y original 
como el que suM yo al haber hecho el juicio fisiognomó- 
nico de una señora por un retrato. Mas como concedí á 
él, precisamente todo lo que no tenia, el amor propio del 
original quedó de mí muy agradecido. 

Esto no quiso decir que mis disparates no hubiesen 
sido muy sendos. Cuando conocí á la señora, vi que ha< 
bia estudiado dos ojos, cuando ella no tenia mas que uno, 
pues el otro era de porcelana. Calculé sus graciosas cejas, 
sin saber que ellas habían sido hijas del arte y del pintor. 

Calculé su temperamento, que el maldito pintor dio 
con su carmin. 

Y en su. edad, olvidé tomar en cuenta, que los dientes 
podrían ser, como eran, postizos. 
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Ed fio, ja^oé un todo ideal sin nada positivo, y 
caando toqaé tan amarga realidad, vi una vieja con nn 
ojo centellante y ávido, como nna vieja gata hambrienta. 

No me ávergaenzo de publicar mi engffcño^ porque él 
me ha ensefiado á no olvidar, que ante todo en los re- 
tratos, debe apreciarse todo lo postizo que pueden tener. 

El dagnerreótipo ejecutado en regulares proporciones, 
y no en loe retratos de tarjeta, es bueno para este estudio, 
porque aun cuando la falta de colorido deja al retrato sin 
vida, no obstante, es el medio mas fiel en sus perfila 

Este arte, con el presente estudio, deberá tomar un 
gran fomento, si en vez de presentarnos esas galerías de 
retratos que son vulgaridades, lo hace poniendo en venta 
las grandes colecciones de hombres y mugeres célebres, 
así como de criminales, dando á luz hermosas figuras que 
yacen en el olvido, en magníficas obras, que poseen las 
principales bibliotecas. 

De todos los engaños que puede traer un retrato, el 
mas notable es el de los ojoe^ porque en ellos es donde se 
pintan las imágenes de nuestras mas secretas agitaciones. 

Ellos pertenecen al alma, sin que otro órgano pueda 
competir con ellos en paralelo; siendo indudable que 
ellos la tocan y la siguen en todos sus movimientos. 

La inteligencia, el sentimiento del espíritu, las emocio- 
nes dulces ó tumultuosas, el fuego del alma, y la acción 
de la vida, todo está en los ojoe. 

LA. INTEUGSKCSA, 

Es su lenguaje peculiar. 

EL SKNTIMIKNTO DEL ESPÍEITtT, 

Á cada paso nos loa revelan en mil cir- 
cunstancias. 
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LAS EMOCIONES 



Saltan de ellos en la alegría y en la 
tristeza. 

EL FUEQO DEL ALMA, 

Brota también de ellos en todas nuestras 
pasiones de amor, de odio, de respeto, y 
de admiración. 

Y LA ACCIÓN DE LA VIDA, 

La marcan, la presentan siempre los ojos 
que, en nuestra agonía van nublándose con 
un velo perceptible que cierra al separarse 
de nosotros aquella. 

¿Cómo nos comprendemos fácilmente, cómo nos cono- 
cemos, cómo apreciamos todo? ¿cómo nos instruimos, 
cómo nos deleitamos ? Todo, con los ojos y siempre con 
los ojos. 

Dudar de esta verdad es olvidai-se que existen los 
ciegos, cuya cara no es mas que la del hombre vivo 
sin vida, el hombre vivo convertido en \m autómata, 
que toma las cosas como se le dan, sin el juicio de poder- 
las apreciar, no bien, pero ni aun regularmente. 

Apesar de eso, no deja de haber ciegos con grandes 
habilidades, debidas por la falta de la vista, á la supre- 
macía que ha llegado á adquirir el materialismo del tacto. 
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OTRAS CLASIFICACIONES DE LOS OJOS. 



Voy á ocuparme de otras clasificaciones que conviene 
mucho conocer, siendo la primera debida á Lavater, y 
que habiéndola estudiado en todas sus partes, la he halla- 
do bien, y aceptable para mi sistema. 

La segunda es debida á mi estudio, ayudado siempre 
por mi maestro Lavater. 
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CLASIFICACIÓN DE LOS COLORES DE LOS 

OJOS. 



OJOS NEGROS. 

Indican firmeza, vigor y voluntad. 

OJOS AZULES. 

Son siempre indicio de pereza, flojera. 

OJO AZUL MUY CLARO. 

Concepción, sensibilidad, é inventiva. 

OJOS NEGROS, PEQUEÑOS. 

Intrigantes y de engaño. 

OJOS PARDOS. 

Vulgares. 

OJOS VERDES. 

Dicen poco y son para todo confosoa 
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CLASIFICACIÓN DE CEJAS, PARA EL 
PRESENTE SISTEMA. 



Las cejas solo tienen dos músculos frontales; con ellos 
se bajan, se contraen, se elevan, se acercan una á otra, ó se 
separan. 

CEJAS UGEBAMENTE ASQUEABAS. 

Inocencia, bondad y candor. 

CEJAS EN LÍNEA BECTA. 

Carácter resuelto y terco. 

CEJAS MITAD HORIZONTALES, Y MITAD CUBBAS. 

Firmeza, bondad y carácter. 

CEJAS CON ELEVACIÓN EN EL ÁNGULO EXTERNO. 

Buen talento y genio. 
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CUTAB BAJAS XK BL ÁNGITLO nrTBBNO. 

Acometividad. 

CEJAS JinSTAS EN LA N ABÍZ. 

Mal carácter. 

CEJAS MÍKOS CBBCAy UNA DE OTBA. 

Carácter serio y fuerte. 

CEJAS COK DISTANCIA DE UNA Á OTEA. 

Bondad, belleza. 

cejas; oban distancia de una k oiba. 
Grande alma é inteligencia de concepción. 

CEJAS bajas que OCULTAN LOS OJOS. 

Maldad, perversidad. 

CEJAS DE ABCO SUFEBSUBdUAB ALTO. 

Genio, inspiración y talento. 

CEJAS MUr ALTAS EN EL ABCO SUPEBSUBdLIAB. 

Profundos talentos y grandes genios. 

CEJAS SEDOSAS. 

Moderación, bondad. 

CEJAS GBUESAS. 

Energía, genio, vivacidad. 

CEJAS DELGADAS. 

Debilidad de carácter. 
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He notado que las cejas tienen ondulaciones en los 
genios. 

En los grandes genios, son elevadas y terminan en 
punta en el ángulo extemo. 

En las eminencias, terminan en punta y se elevan 
hacia la frente en los ángulos internos. 

Apesar de esta observación, también he notado que 
puede inducir á error, el ver bajas las cejas en los ángu- 
los internos de los grandes hombres de estudio, lo que 
llega á ser una consecuencia, ó del estudio 6 de los años, ya 
porque las cejas hayan descendido, ó bien porque los 
ojos se han unido. 

De todos modos, el indicio infalible en este caso es la 
frente, para lo que puede ser un gi*an modelo el retrato de 
Víctor Hugo que tengo á la vista. 
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CLASIFICACIÓN DE PASIONES, SEGÚN 
L^ATER 



LA ADlOBACIOlí. 

Sea esta de alegría, de tristeza, de sor- 
presa, ó de espanto, hace siempre abrir los 
ojos j la mirada es inmóvil. 

EL AMOB SENCILLO. 

En la dulzura, ojos medianamente abier- 
tos j animados, según quedan pintados en 
arnatividad. 

EL AMOB EXALTADO. 

Muy cliispeantes, inmóviles sus pupilas, 
y humedecidos. 

EL AMOB KATEBNAL. 

Gran dulzura y fijación absoluta en el 
objeto. 
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LA ATSKdOKy OBSBBYAGION. 

Mirada con pupilas próximas á los ángu- 
los extemo una, interno otra. 

LA CÓLERA. 

Ojos encamados muy abiertos, cUspean- 
teSy 7 saltones. 

LA OOMPAJSIOir. 

Toman los ojos todo el golpe de impre- 
sión que los hiere.^ 

SL mEno. 

Las pupilas se acercan á los ángulos in- 
temos, con pestañeo dudoso, ó parálisis en 
el terror. 

LA DESESPERACIÓN. 

Su grado se patentiza bien^ cuando se 
posee ó domina algún ser. 

LA ESPERANZA. 

Guando en la mirada se ven reunidos el 
temor j la seguridad, toman los ojos una 
indecisión continuamente interrumpida, hay 
suq>ension vacilante en los ojos. 

EL DESEO. 

Las pestañas se avanzan y se comprimen 
sobre los ojos ; y las pupilas fijas se infla- 
man. 
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SL DOLOB. 

Se expresa muy visiblemente en los tres 
grados de ddor moral^ doUyi* fieioo^ y dolor 
atroz. 

LA estimaoiok; el aprecio. 

Las pestañas se avanzan y se contraen 
dirigiéndose hacia la nariz, el ángulo exter- 
no elevado, los ojos abiertos á toda su ex- 
tensión, las venas que serpentean por la 
frente están visiblemente demarcadas, como 
también las que circunvalan los ojos. 

LA ADMIRAOIOir. 

Las cejas se elevan, los ojos se abren, y 
las pupilas salientes y fijas. 

EL ESPANTO. 

Las contracciones de los ojos en el terror 
y en el horror son bien conocidas. 

LA EIíVIDLi. 

La envidia y los celos se manifiestan con 
lenguaje muy visible, y todos conocen 
estas pasiones en la persona que dominan. 

EL HOBSOB. 

Las cejas se bajan y se contraen sobre si 
mismas, las pupilas se bajan, y los párpa- 
dos, casi ocultan los ojos. 
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L08 OBLOa 

Loe ojos brillantes, pupilas vueltas hada 
el objeto qne inspira la pusion, y se agitan 
visiblemente. 

Elevación de cejas^ ojos chispeantes y 
juguetones. 

LA 80SFRESA. 

Ojos muy abiertos, y pupilas dando mi- 
radas circulares. 

EL ABBOBAHIEirrO. 

Se lee perfectamente esta pasión en los 
actos de fuertes afecciones religiosas. 

LA BISA« 

Se elevan las ceja§ en su centro, bajándo- 
las junto al nacimiento superior de la 
nariz. 

XL LLAinX). 

Es demasiado conocido para que me de- 
tenga á dar una idea de éL 

LA TRANQUILIDAD. 

Dulce armonía en los ojos, apacibles y 
serenos. 

LA TBIBTBZA. 

Postración general de los ojos. 



849 



IiA YEinSBAGIO]f • 



Pestañas bajas^ mirada tranquila y 
débily pupilas elevadas. 

Esta clasificación de pasiones, es debida á mis estu- 
dios en las obras de Lavateb, Pobta, y Cahpsb, aña- 
diendo á ella lo publicado basta el dia por otros diferen- 
tes autores, pues siendo aidomas del sistema, siempre 
presentadas de un modo ó dichas de otro, ban de expre- 
sar lo mismo. 

Sobre este estudio se publicó en París el 28 tbermi- 
dor, en el año V. de la república francesa, una MeccHeo- 
don de los principios elementales de pintwra^ respecto á 
la cohesión de las pasiones^ seguida de un breve compen- 
diOj Uamado Physiognomojsoe, extractado de las obras de 
C. H. Lebrun. Esta pequeña pero interesante obra, tuvo 
por objeto facilitar las estudios á los jóvenes artistas del 
Museo Central de Artes, en París. 

La buena suerte de tenerla á mi vista fué debida á la 
atención caballerosa de los Señores bibliotecarios de -4^- 
tor lAhra/ry, New Yor\ los cuales enterados de mis trabar 
jos me facilitaron este dato mas, con que poder enrique* 
cer mi ensayo. 

Cuando la lengua del país que habita uno le es des- 
conocida, y en él halla no solo protección y amparo si 
que también galantería, por Dios que el corazón enage- 
nado de reconocimiento, se convence de que el mun- 
do literario no tiene patria, marchando el hombre que 
aspira al saber por un jardín de abrojos, es verdad, pero 
que en él halla los consuelos, la protección benéfica siem- 
pre, de los hombres encanecidos en el polvo de los ar- 
chivos. 
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Paso pues, á hacer las traducciones de los extractos, 
qne considero necesarias para el presente sistema. 

El joven artista podrá escoger el original que quiera 
para copiar, y á fin de que mejor pueda hacer una elec- 
<non á su gusto, debo anunciarle que existe una gran 
colección de dibujos, para manifestar los términos en que 
los mejores maestros han expresado las pasiones. 

Existen á la expectación, en la galería de Apolo, las 
diferentes clases de cabezas de animales, con relación á 
sos parecidos con la del hombre, á fin de que se pueda 
apreciar rassonablemente hasta que punto la filosofía 
puede unirse al sistema de la Fisionomía cuyo derivado 
es, Fisiognomonía. 
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PRINCIPIOS ELEMENTALES SOBRE LA 
EXPRESIÓN DE LAS PASIONES. 



Pasión, no es solo agitación del alma, son todas las 
modificaciones de que ella misma se da cuenta. 

Lebrun, ha hecho bien en colocar como pasión la tran- 
quilidad. 

El alma en la tranquilidad está en estado de padion, 
puesto que tiene la conciencia de su tranquilidad. 

Todo lo que causa al ahna alguna pasión da á la cara 
una forma característica. 

Esta forma es relativa á la alteración de los múscidos, 
que se enervan, se contraen, y se irritan, según el grado 
de animación que reciben. 

Las diferentes clases de pasiones, pueden resumirse 
en cuatro principales. 

1*. Pasiones tranquilas. 

2'. Pasiones agradables. 

3'. Pasiones tristes y dolorosas. 

4*. Pasiones terribles y violentas. 
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Ea las piimerasy hay muclio éxtasis y bienestar. 

£q las s^andaSy todas las partes de la cara se elevan 
coal si se trasportasen al cerebro, lugar de la imaginación 
que está deliciosamente afectada. 

En las terceras hay nna languidez en todos los mús- 
culos de la cara^ que apaga el espíritu y la vivacidad ; y 
si se mezcla el dolor, este se anuncia por el movimiento 
de las cejaa 

En las de cuarta cat^oría, como tiranizan el cuerpo y 
el espíritu, los músculos de la cara se dirigen al corazón. 

JSa enha cjoa^ y particulannente en los diversos movi- 
mientos de las pestañas, en donde las pasiones se caracte- 
rizan y las hacen aparecer de una manera mas sensible. 

El movimiento que hace elevar las cejas sin violencia 
expresa las pasiones suaves, el que las inclina con rudeza 
representa las feroces. 

Distínguense dos clases de elevación de cejas. 

Si se elevan por su mitad ó centro, señalan los senti- 
mientos agradables 

Si se elevan por su extremidad hacia la frente, indi- 
can tristeza y dolor, y entonces inclinan su parte céntrica 
de tal modo, que ocultan ima parte de sus pupüas. 

En la inmovilidad ó la agitación de las pestañas es 
donde se leen los síntomas del placer ó de la pena. 

Terminada esta parte en todo lo que he creido nece- 
sario á mi estudio, paso á ocuparme de otra no menos 
digna de atención. 
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LA FISIONOMf A Y LA CIENCIA LLAMADA 
FISIOGNOMONÍA. 



La ciencia que lee sobre la faz del hombre, los recón- 
ditos secretos de su alma y su carácter, se llama fisiogno- 
noionia. 

Aristóteles creyó digno de su pluma y de su gran 
genio, componer un tratado de esta ciencia. 

Muchos escritores se h&n Lecho célebres en los vastos 
descubrimientos de ella, y han obtenido los grandes 
frutos que se deben esperar cuando se ataca la supersti- 
ción y la maldad. 

M sistema seguido por algimos autores de esta ciencia, 
es el conocido del triángulo, pero esto se refiere á todas 
las partes ó facciones de la cara, de las cuales no me 
ocupo yo, por hallarse mi sistema sujeto exclusivamente 
á los ojos. 

Si algún dia me es dado dar mayor extensión á mi 
obra, entonces abrazaré también esta parte, con el juicio 
y opinión que de ella tengo formada. 

23 
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LA FISIOGNOMONÍA, ESTUDIADA EN LA 
GALERÍA DE CUADROS DE RAFAEL 



Djsl arte fisiognomónioo ha sido su mejor pincel^ el 
hábil de Rafael ; sin que tenga paralelo su mérito en la 
gran variedad de caracteres fisiognomónicos que ha pro- 
ducido. 

Voy á echar una rápida ojeada, sobre los buenos ejem- 
plos que nos ha dejado el inmortal pintor. 

\ cuan bien se manifiesta y retrata en la cara de Jehovah, 
la fuerza de su sabiduría ! 

En el de La creación de la tierra ¿no se lee en la faz 
del Señor, que allí manda y no trabaja? 

En el de la Creación dd Sal y de la Luna, los ojos 
de Jehovah fijos sobre el astro del dia { no se palpa que 
este es la emanación de su celeste surada ? 

En Za creación de los animcdee ¿ los ojos del Sefior 
no están mirando con toda bondad su obra ? 
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Oaando Dios presenta á Eva á Adán. En la castí* 
dad de la mirada de Eva se ve que es el foco de la ex- 
istencia de la muger. 

En La deaóbedieruña de Adam y de JEva. Los ojos de 
Adán brillan de placer, los del genio del mal, atentos y 
con maligna suspicacia, calculan los resultados de sus 
pérfidos consejos. 

Guando Adán y Moa son arrojados del páraiso terres- 
tre, los ojos del querubin que manda, los ojos del dolor 
con que lloran Adán y Eva, presentan muy bien la pasión 
del sentimiento. 

Adán y Eva fuera del Paraíso. En los ojos de Adán 
se ha apogado el fuego y vigor de la juventud, hoy mus* 
tios, ya no sonrien de felicidad. Los ojos de Eva, melan- 
cólicos también. 

Beasumiré lo mas que me sea posible el presente 
trabajo. 

Se pueden leer el espanto y el dolor, en el cuadro del 
Düumo. 

En el de Za eaUdadd Arca^ se lee la satisfacdon y la 
alegría. 

La castidad está bien visible en los ojos de las hijas 
de Lot huyendo de Sodoma. 

El amor se lee bien en los ojos de Isaac y de Me- 
hecca en, d palacio del Bey de Gerasa. 

La nobleza y la bondad patriarcal de Isaac se paten- 
tizan bien en sus ojos en el cuadro de Escm que pide la 
bendición de su padre. 

Hasta tal punto ha U^ado el pincel de tan hábil ar- 
tista, que en El sueño de Jacob^ estando este con los ojos 
cerrados, le ha dado cierta gracia á los perfiles de sus ojos 
que se ve, se adivina, que está sonando una cosa extraor- 
dinaria. 



La felicidad y la alegría están bien retratadas en los 
ojos de los que componen el grupo del cuadro de la 
Vudta de Jacob á Ganaan. 

La venganza que nace del corazón por la suprema voz 
de la sangre, se lee bien patente en José vendido por evs 
hermanos. 

Los de la lujuria y la castidad, están en los ojos de la 
mujer de Putifar en el cuadro del Casto José. 

José eapUca los sítenos á Miraon; en este cuadro se 
lee en los ojos de José la autoridad de la profecía. 

El amor maternal, le hallaremos suficientemente bien 
expresado en el gran cuadro que representa el Juicio de 
Sahmon. 
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KECAPrnJLACION. 



JEbtos son mis estudios al cabo de quince afios de 
constante observación, y estas mis investigaciones mas 
fieles. 

He presentado en este ensayo, mis al^atos y también 
mis pruebas, espero pues, que con ellos á la vista, bien 
pronto se abrirán los estudios necesarios al conocimiento 
de él. 

Por mi parte, conseguida ya la práctica en mis ojos, 
fruto de la constante elaboración que mi sentido ha reci- 
bido, procuraré seguir marcbando en busca, no de los 
efectos y sí de las causas que los producen; en cuyo caso 
me prometo dar mas extensión á otra obra que no sea 
como esta im ensayo. 

Algunos4>odrán considerar como monótono el trabajo 
de haber presentado una revista general de semUamM; 
mas yo be creido de mi deber bacerlo así, para patentizar 



Ibb Terdades que be dejado expuestas, pues no era sufi- 
ciente decir veo, sino que fué necesario probar lo que 
veia, y convencer de que lo veia bien. 

La mas distraída imaginación^ en cuanto se fije un 
poco en este estudio, se verá sin conocerlo presa en él, 
admirándose cada dia mas de sus verdades. 

Por él llegamos hasta el punto de que estando es- 
cuchando una conversación de tal ó cual persona, pal- 
pamos visiblemente la falsedad de lo que se esfuerza 
en explicai^os, cual si por un oido nos hablase aque- 
lla, y por el otro hubiese otra persona que nos descu- 
briese el engaño ó la falsedad en que se pretendía en- 
volvamos. 

Conociendo á las personas, no cabe duda que se en- 
dulza con ello nuestro mejor bienestar, pues este conoci« 
miento no nos permite dejamos engañar cual si fuéramos 
unos imbéciles. 

Hecha la clasificación de las personas que nos ro- 
dean, sabemos lo que se debe esperar de cada una, y esta 
prevención favorece mucho nuestra carrera de la vida, 
pues no cometemos las torpezas de los que, fiándose de 
todos por igual, y creyendo que todos piensan con su 
cabeza, se encuentran siempre en un completo juego de 
azar. 

De esa manera aprendemos también á conocer, que 
no hay ningún hombre inútil, absolutamente hablando, y 
que todos nuestros amigos cada cual en su tecla^ dan su 
nota que podemos hacer sonar cuando esta deba de entrar 
en la armonía de nuestra composición. 

ínterin este caso no llegue, aun cuando las relado* 
nes de uno ó mas amigos nos sean inaguantables, como 
que conocemos su mérito real le sostenemos en su papel, 
siempre con la esperanza de que el que creemos mas 
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ineapae de servirnos puede ser el que nos salve en un 
apuro. 

Y es indudable que asi puede llegar i suceder, cono- 
ciendo perfectamente las pasiones que cada hombre tiene, 
porque con el conocimiento de ellas, con un leve juego se 
ponen en ezitacion, y dan los resultados que esperábamos 
de aquel. 

Así veremos cuan fácilmente podremos decir : fulano 
es el antípoda de Antonio, pero el uno me puede ser útil 
para tal cosa, y el otro para tal otra, y como completa- 
mente ignoramos lo que traerá el azar de mañana, no po- 
demos por lo tanto saber de quién necesitaremos, ó qué 
tecla será la que tendremos que tocar. 

Este mismo estudio nos hace mas amables, mas finos, 
y por ello mas apreciados de nuestros semejantes, porque 
en nosotros hallan siempre la dukui*a que nos dá el 
conocimiento exacto que tenemos de la persona con quien 
tratamos, y ala cual, como deseamos conservarla en nuestra 
amistad, nunca le hacemos una resistencia teAaz, porque 
nada nos importa que ella conceptué con menosprecio 
nuestro proceder, creyéndose superior j qué inporta que 
así sea, si la verdad no es esta! 

Nuestra filosófica observación sobre el corazón huma- 
no debe damos toda esta dosis de conformidad, para sa- 
ber compadecer las debilidades de cada ser, porque al fin 
somos hombres, y por lo tanto inperfectos, y demasiado 
propensos á conocer las faltas agenas y desconocer las 
nuestras. 

Minuto por minuto, desde el momento que se ha fija* 
do nuestra imaginación en este estudio, vemos y tocamos 
los resultados, viniendo' por el convencimiento íntimo de 
él, á admirar mas y mas la alta sabiduría de nuestro 
Dios. 







Sí este tmbigo, Uega á merecer la aprobación de Iob 
amaatofly mis ardientes deseos por sos mayores adelantos, 
me deádiráa á publicar nuevos j mas útiles estudios, 
pan poder llegar al peifecdonamiento de este arte. 



FIN. 
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